
        
            
                
            
        



  

       


       


     CONTENIDO 


       


     Capítulo I: En casa de las brujas Ogrums 


     Capítulo II: Los huesos del oráculo 


     Capítulo III: En la guarida del lobo 


     Capítulo IV: Los gnomos y la abominable bestia del pantano 


     Capítulo V: El espectro del Mercenario 


     Capítulo VI: Morfeo  


     Capítulo VII: Un mortuorio casamiento  


     Capítulo VIII: La Gorgona y el laberinto 


     Capítulo IX: La muerte del gran brujo  


       


       


       


    




  

     En casa de las brujas Ogrums  


     Mientras que la pobre de Evangelina se adentraba cada vez más con temblorosos pasos hacia el oscuro corazón de un bosque embrujado, atrás quedaban los desgarradores gritos de auxilio de los habitantes de la aldea, confundiéndose ahora con los fantasmagóricos sonidos del bosque.  


     Crunch!!! Crunch!!! ---el sombrío crujir  de los arboles viejos---.    


     Buuuh!!! Buuuh!!! ---el tenebroso ulular de los búhos noctámbulos---. 


     Y el chirriado Craaa!!! Craaa!!! ---de los cuervos carroñeros---. 


     Ahora sin la protección y los sabios consejos del reverendo Bela Nuss, Evangelina se encontraba en graves aprietos, como una inofensiva cachorrita extraviada del abrigo de su madre. Pero en su miserable condición pudo ella guardar la calma y seguir con su atribulado periplo  a través del bosque embrujado, tanteando el escabroso camino  con un grueso báculo de bambú que ahora se había convertido en sus ojos y en su guía. 


     Ya habían transcurrido entonces tres días con sus noches y la pobrecilla de Evangelina no había logrado pescar el sueño desde la última noche en que se encontró en la aldea aguardando el momento para que fuera quemada en la hoguera. El hambre que en esa mañana le picaba en el estómago era tan bestial que muchas veces la hacía fantasear con comida, tuvo ella  un golpe de suerte el día anterior cuando distraída por el hermoso canto de unas atolondradas golondrinas que anidaban en un tronco hueco, tanteo mal el camino por donde trajinaba y en cuestión de segundos se vio rodando colina abajo hasta dar de bruces con un arbusto de jugosas bayas silvestres. Fuera  entonces que con su buen sentido del olfato que compensaba  a medias su ciega visión, pudo ella extraer de aquel arbusto un puñado de bayas para desayunárselas.   


     Una vez cuando  el medio día hubiera caído en aquella recóndita región trayendo consigo un endiablado  calor abrazador, Evangelina sintió deseos de despojarse de encima todo aquello que llevaba puesto  de ropa y andar así no más como vino al mundo por el bosque, pero su vergüenza pudo más que el insufrible bochorno que sentía dentro, así que no tuvo más remedio que seguir aguantando tal infierno. 


     Dos horas más tarde la pobre de Evangelina sentía como si transportara  todo el árido desierto del Sahara dentro de su boca, la hambruna del mundo en el interior de su estómago y por si fuera poco a toda una manada entera de salvajes  trogloditas  sobre sus espaldas. Cansada, hambrienta y con sed no era de extrañarse que su claridad mental y sus fuerzas se desvanecieran continuamente. 


     Evangelina… hija mía… donde estas…     


     ¿Bela eres tú? ¡por favor ayúdame! me siento mal ---dijo Evangelina--- con una menguada voz sin espíritu cuando creyó escuchar la voz familiar del reverendo Bela Nuss, sin saber que su mente le estaba jugando una mala pasada. 


     ¡¡Que le corten la cabeza!! - ¡¡Atenle una piedra al cuello y arrójenla al lago!! ¡¡Báñenla con sangre de puerco y deséenla de comer a los lobos!!  -  ¡¡Arrójenla a la hoguera!!. 


     ¡No!, por favor, ¡piedad!, se lo suplico, ¡no me maten!, ¡no me maten! --chillo aterrada---cuando esta vez creyó escuchar la sentenciosa  voz malhumorada de Fredd Pope. 


     Espantada desde los juanetes del pie hasta las puntas de las orejas, corrió ella en dirección al norte hasta que un minuto más tarde se tropezó con un pequeño arroyo,  su primera reacción  fue agacharse, juntar sus manos muy pegadas hasta darles la forma de un tazón y comenzar a beber todo el agua que pudiera, pero pronto descubriría que esta era tan o más amarga que la leche agria de una patituerta  vaca con mal de rabia, pues a escasos veinte metros de donde ella se encontraba el horrible cadáver descompuesto de un ciervo de montaña, envenenaba el agua de aquel  arroyo.     


     Crack!!!  Crack!!! Crack!!!  


     ¿Haay alguien a…allí?, ¿hay alguien? ---pregunto Evangelina--- con un poco de espanto cuando le pareció escuchar unas secas ramitas reventarse por el paso de unas fuertes pisadas que se aproximaban. 


     Pero estaba ella equivocada, los chirriantes Crack!!! que escuchaba no eran más que los afilados dientes de un gran animal salvaje desgarrando los gruesos huesos de aquel ciervo muerto. 


     Grr…!, Grr…! Unos horripilantes gruñidos retumbaron por todo el lugar, espantando a una bandada de atolondradas  golondrinas que se refrescaban en el arroyo. 


     Aunque un oxidado antifaz de hojalata la cegaba por completo, Evangelina no dudo en torcer su cabeza en donde sospechaba que se encontraba aquella bestia. Y en efecto una monstruosa hembra de oso pardo  tenía sus terroríficos ojos clavados en ella. 


      Grr…!   


     Petrificada de terror, así estuvo ella un minuto entero  que le pareció una eternidad. 


     Evangelina sabía que se encontraba  ante una escalofriante disyuntiva, salir cuanto antes espantada de aquel lugar parecía ser la mejor de las ideas, aunque era probable que la aterradora bestia  que no podía ver pero si percibir corriera tras sus pasos para almorzársela, quedarse allí plantada como un viejo sauce de profundas raíces torcidas parecía una disparatada idea, aunque cabía  la remota posibilidad que la osa perdiera todo interés en ella y siguiera devorándose el cadáver del ciervo. 


     Grr…!, Grr…!   


     Presa de la desesperación y del miedo no lo pensó dos veces y enseguida  huyo asustada de aquel lugar. 


     Aquello parecía ser el peligroso  juego del gato y el ratón, la pobre muchacha indefensa  era la apetitosa presa que la hambrienta osa intentaría atrapar a toda costa con  sus afilados dientes.  


     Ciñendo el báculo de bambú por los aires, corría ella hábilmente a través del bosque, intentando no estrellarse contra un matorral de arbusto, pero su destreza  de correr a ciegas no la salvo de tropezar con unas retorcidas zarzas, perder el equilibrio y caer precipitadamente por un empinado terraplén hasta encontrarse en un pequeño valle cercado por unas escarpadas paredes de rocallosas. 


      Grr…!  ---la osa andaba cerca, se la podía sentir---. 


     Atrapada en aquella trampa mortal,   Evangelina grito histéricamente lo cual enfureció aún más a la osa. 


     Era un hecho, la bestia se le venía encima,  sus fuertes pisadas hacían eco por todo el lugar, aterrada dio ella unos pocos pasos hacia atrás, sin saber que se aproximaba directo a una trampa cavada en el suelo. 


     Paf!!!   El golpe no fue duro, por suerte la  alfombra de musgo  que cubría la boca del foso amortiguo su caída.  


     La pobrecilla de Evangelina demoro un largo rato en comprender que había  caído  al fondo de un sinuoso foso de paredes lodosas, cuando sus huesudas manos se llenaron de ampollas y llagas de tanto intentar desesperadamente salir de aquel espantoso y húmedo lugar. 


     Atardecía entonces en un  intenso naranja fuego  que salpicaba todo el cielo como las fosforescentes  estrellas en un noctambulo cielo de verano, pronto la noche no dilato en caer  y la oscuridad nocturna y sus tenebrosas tinieblas envolvieron por completo el lugar. 


     Chiquichaque!!!  Chiquichaque!!!   


     A Evangelina no le dejaba de temblarle el cuerpo, desde los dedos de los pies hasta las puntas de las orejas y más aun de castañearles los dientes enloquecidamente cuando cerca de la media noche  un frio espectral que te congela hasta los más carnales pensamientos sobrevino en aquel perdido rincón del bosque embrujado. 


     Esa noche fue larga y apesadumbrada como las gigantescas dunas del desierto, pero una vez llegada la mañana recobro ella los espíritus perdidos cuando  logro entrar en  calor gracias a los cálidos rayos de un fogoso sol matutino. Las horas pasaban una tras otra, tan largas y agobiantes como un insufrible dolor de parto,  y cada vez se hacia ella la triste idea en la cabeza que su única posibilidad de salvarse de aquel infierno era una espantosa muerte por inanición. 


     ¡Oh! padre celestial  que te encuentras en lo alto del cielo, apiádate de mí y de mi alma  no me desampares en estos apesadumbrados momentos de infortunio, te rue… 


     ¡Por las barbas de lucifer!, me parece que algo ha caído en nuestra trampa, quizás sea un suculento duendecillo o tal vez una apetitosa liebrecilla ¡yumi! ¡yumi! que banquete nos daremos hoy. 


     ¡Demonios Jetersu!,  ya deja de fantasear con comida y vayamos pronto  a echar un vistazo  a ver con que no  encontramos ¿no crees? ---pronuncio una amargada mujer---. 


     Evangelina detuvo su triste plegaria en seco cuando creyó escuchar a un par de patéticas mujeres discutiendo. Se escuchaban muchos pasos acercarse, aguzo ella sus dos oídos hasta que ya no hizo falta, pues, fuera lo que estuviera sucediendo aquellas dos mujeres la estaban observando  a ella desde el borde de aquel foso. 


     ¡Por el tridente de Poseidón! o mis ojos me están embrujando  o esa cosilla diminuta que allí se ve es una asustada jovencita ---comento asombrada Gertrudis--- la segunda de las tres hermanas Ogrums o como las criaturas del bosque las llamaban,  las malvadas brujas Ogrums que habitan en lo más oscuro del bosque embrujado. 


     ¡No puede ser verdad! hacia tanto tiempo que no veía a una apetitosa jovencita caer en una de nuestras trampas ---manifestó Jetersu--- la menor y la más regordeta  de las hermanas Ogrums saboreándose su boca. 


     ¿En dónde diablos andará  ese maldito gnomo?, será mejor que lo vayas a buscar ¡Jetersu! para que nos ayude a sacar a esta jovencita del foso. 


     Al poco rato regreso de vuelta Jetersu acompañada con un pequeño hombrecito de cara apesadumbrada, que vestía una andrajosa túnica que la llegaba a las rodillas  y traía puesto chistosamente un horroroso gorro puntiagudo sobre su cabecita arrugada. 


     ¡Haber tú gnomo estúpido! saca pronto a esa muchacha de allí para que la podamos llevar a casa ---hablo Gertrudis--- con amargo enojo. 


     En seguida el gnomo se dio manos a la obra, tomó una larga liana que colgaba  de un árbol, de un salto entro al interior del foso, ato fuertemente un extremo de la liana  a la huesuda cintura  de Evangelina, con habilidosa pericia  trepo por las resbalosas paredes hasta salir nuevamente a la superficie, estando allí comenzó a tirar con tal fuerza que en  tres segundos Evangelina salió disparada de aquel  foso. 


     Las dos brujas le echaron una fugaz mirada de pies a cabeza, luego cada una la tomaron por cada  brazo y como si fuera una decrepita muñeca de trapo se la llevaron a rastras a través del bosque hasta llegar a una retorcida casita inclinada con techumbre de ramajes. 


     Hasta que al fin aparecen, comenzaba a pensar que se las había  devorado ese maldito hombre lobo. 


     ¡No!,  ni en sueño ---chillo Jetersu--- toda asustada. 


     ¡En fin!, me trajeron  lo que les mande a buscar, ¡tres horribles verrugas! me han salido desde que se largaron tempano en la mañana, si no me  unto ahora mismo esa asquerosa mascarilla de vomito de caracol en el rostro, para cuando llegue la noche toda mi cara se verá tan arrugada como una rancia ciruela pasa. Comento horrorizada mirándose a un pequeño espejo clavado en la pared ---Morgana Ogrums--- la mayor de las hermanas Ogrums y la más hermosa de todas, aunque su belleza no era natural, se la arrebato hace muchos años atrás a una hermosa princesa que se aventuró  a echar  un vistazo en el bosque embrujado y tuvo la mala fortuna de tropezarse con la más maliciosa de las hermanas ogrums. 


     ¡Par de tontas!, ¿acaso están sordas las dos?,  no se queden allí paradas como dos rígidas estatuas de sal y tráiganme hasta acá ese maldito vomito de caracol que tanto me urge. 


     Gertrudis y Jetersu que no acababan de entrar a la casa, sino  que se habían detenido en el umbral de la puerta sintieron sus huesos  estremecerse de susto. 


     Lo… lo lamento Morgana,  pero es que no nos dio tiempo de ir al estanque a pescar tus caracolitos, te prometo que mañana sin falta iré a  buscártelos ¿de acuerdo? ---comento Gertrudis toda temblorosa---. 


     ¡Tontas estúpidas! acaso no saben que sin ese vomito de caracol mi apreciada belleza se esfumaría, ese es el precio que he tenido que pagar siempre. Las convertiré en dos atolondradas cabras patituertas  a ver si así aprenden a obedecerme de una buena vez por todas. 


     Morgana estaba preparada para arrojarles tal hechizo a sus  hermanas  cuando súbitamente Gertrudis la detuvo en seco.  


     ¡Hemos encontrado algo en el bosque!, quizás te interese, cayó atrapada en una de nuestras trampas cavadas en el suelo de aquel pequeño valle, la pobrecilla temblaba como una zarigüeya asustada cuando la encontramos. 


     Gertrudis y Jetersu se hicieron a un lado  dejando a Evangelina a la vista de Morgana.  


      ¡Vaya!, ¡vaya! así que han encontrado a una muchacha en el bosque ¿eh?, --dijo Morgana--con el entrecejo bien fruncido. Lástima que esta no sea tan bella como la otra. 


     ¿Y cómo se llama? 


     Gertrudis y Jetersu intercambiaron miradas de curiosidad, fuera entonces que tras un breve silencio sepulcral, el gnomo de las Ogrums  resolvió en darle un leve pellizco a Evangelina en su clueca espalda. 


     ¡Evangelina!, me llamo Evangelina Matamoros ---respondió Evangelina en un tono enfermizo---. 


     Y dime Evangelina, ¿por qué llevas ese extraño artilugio en tu cara? ---pregunto Morgan con curiosidad--- al acercarse un poco más a ella para examinarla mejor.  


     Evangelina tuvo un mal presentimiento, si revelaba la verdad del asunto las cosas quizás  podrían empeorar aún más de lo que ya estaban, así que prefirió hacer algo que nunca antes había hecho, mintió.  


     Sucedió en la aldea donde yo vivía, el reverendo decidió destriparme los ojos de sus cuencas una mañana, porque creía que esta era la única manera de apaciguar  la lujuria que había despertado en todos los muchachos. 


     Muy temprano en la mañana del siguiente día, un reñido conflicto de intereses se había  desatado entre las tres hermanas Ogrums. 


     Yo opino que deberíamos de picarla en delgadas lonjas y en pequeños pedacitos, condimentarlos con hierbas de azafrán y albaricoque ensartar sus carnes en afiladas varas puntiagudas y cocinarlos luego al fuego ---expreso Jetersu--- saboreándose su boca. 


     ¡¿Acaso estas ciega?!, échale  un vistazo a esas cluecas patas  y a ese cadavérico pescuezo, menudo caldo se podría hacer con esos huesos flacos --dijo Gertrudis de muy mal humor--deberíamos más bien dársela a ese maldito hombre lobo como parte de pago de esa vieja deuda que aún no le hemos saldado. 


     Ni lo uno, ni lo otro,  no vamos a comérnosla, ni mucho menos vamos a dársela a ese huraño hombre lobo, ¿no sé por qué? pero desde que la vi por primera vez tuve el extraño presentimiento  de que una magia oscura y retorcida se oculta  en su interior, así que hasta tanto no descubra que magia es esa  la muchacha permanecerá con nosotras oculta---hablo Morgana--- muy decididamente. 


     Con forme los días transcurrían, un miedo aterrador y una ponzoñosa incertidumbre consumían a la pobre de Evangelina hasta hacer de ella un caldo de cultivos de distintas suerte pesarosas. Que iba hacer de ella ahora que se encontraba atrapada  en las garras de las malvadas brujas Ogrums, esa era la gran pregunta que debía de responderse pronto. 


     Evangelina sabía que no le quedaba mucho tiempo,  la glotona de Jetersu cada mañana le aumentaba la ración de hogazas de pan de patatas que tenían un sabor terroso, con la intensión de que engordara esos huesos flacos, la gruñona de Gertrudis  contaba ansiosa los días que faltaban para la llegada de la próxima luna llena , mientras tanto Morgana cada vez que se recordaba le hablaba en extrañas y retorcidas lenguas antiguas y ancestrales esperando a que una de estas despertara en ella esa magia oscura que ocultaba. 


     ¡Con un  demonio! dense prisa en hallar ese maldito guardapelos que no veo la hora de preguntarle a la tía abuela Griselda tantos acertijos que no he podido descifrar ---manifestó Morgana--- con amargo desespero. 


     Gertrudis y Hetersu revolvían la casa patas arriba como cluecas gallinas en busca de babosas lombrices.  


     ¡Aquí esta!, ¡ya lo encontré! ---chillo Gertrudis con gran alborozo--- estaba escondido entre los desgreñados cabellos de la escoba, aunque me pregunto ¿cómo habrá llegado hasta allí?, le arrojo ella una mirada de sospecha  al gnomo que en ese mismo momento derrumbaba un viejo nido de murciélagos en una de las esquinas del techo.  


     Iban entonces las hermanas Ogrums a tomar el té y a charlar un buen rato sobre ciertos asuntos tenebrosos con la difunta tía abuela Griselda en la parte más sombría y fantasmagórica del bosque embrujado, cuando a mitad de camino Jetersu recordó que había olvidado sacar del  horno de la cocina un pastel de albondigón, condimentado con orejas mordisqueadas de duendecillos de tiramisú y ojos desorbitados de trolls  escandinavo.  


     ¡Diablos, que tonta soy!, olvide sacar del horno la cena de esta noche, no se molesten por mí, luego las alcanzó. Con apresurados pasos Jetersu camino nuevamente  hasta  llegar a casa, en eso derribo la puerta con gran estrepito, la pobrecilla  de Evangelina despertó espantada de un brinco del intranquilo sueño al cual había  sucumbido hacia media hora. 


     ¡Jajaja! ---rio Jetersu malévolamente--- ¡tontas estúpidas!, en este mismo momento mis hermanas  deben de estar intentando contactar a la difunta tía abuela Griselda en el más allá, mientras tanto yo me preparo una suculenta cena con nuestra huesuda prisionera. 


     Enseguida Jetersu hizo que el gnomo trajera del bosque algunos cuantos leños, los apiñara en un rincón de la cocina y montara sobre ellos un  gran caldero de peltre, el cual luego lleno con agua. Acto continuo sacó a Evangelina  de la estrecha jaula de mimbre  en donde la habían dejado cautiva, la despojo de su andrajoso vestido  hasta dejarla tan solamente en unos mugrosos paños menores. 


     Con ayuda del gnomo la metió al interior del caldero y luego con magia hizo que los leños se prendieran fuego. 


     Jajajaja…!!!  Ahora lo único que le falta a esta sopa es darle buena sazón  ---manifestó     Jetersu--- con una risotada espantosa.  


     Con frescas legumbres y jugosos  tubérculos del jardín, Jetersu se puso manos a la obra condimentando aquella sopa, mientras que con hierbas de azafrán, albahaca, nuez moscada y albaricoque  le dio buena sazón al gusto. 


     Evangelina parecía un decrepito pollo desplumado dentro de aquel caldero que comenzaba a hervir muy lentamente. Sabia ella que se encontraba ante una situación sin esperanzas, unos cuantos minutos más y pronto quedaría tan cocinada como una suculenta  patata sancochada, suerte que en aquel mismo momento cuando  comenzaba a verse  tan roja y sulfurosa  como un jitomate hervido, la malvada Morgana irrumpió en la casa hecha un demonio.  


     ¡¿Creías que era tan estúpida como para no adivinar que te traías algo entre manos?! ¡tonta glotona!,  ---grito Morgana toda enojada--- mientras que con magia apagaba el avivado fuego de la  hoguera. 


     Fuera luego que tras haber convertido a su hermana en una atolondrada  cabra patituerta, que por el más extraño y sombrío  de todos los impulsos, Morgana sintió el curioso deseo  de clavar sus ojos en el desnudo y  huesudo hombro de Evangelina. 


     ¡Haaa…! ---chillo pavorida---. 


     ¡Es la marca!, ¡ella tiene la marca!, ¡lo sabía!, sabía que una magia muy  oscura y macabra se ocultaba en ella, y ahora lo veo todo claro, por eso lleva ese oxidado antifaz de hojalata. 


     ¿Cuál marca? ---pregunto Gertrudis--- rascándose la cabeza, tratando de entender todos los disparates que decía su hermana. 


     La que lleva en su hombro. 


     ¡Pero no veo nada! ---exclamo Gertrudis--- cuando fue a echarle un vistazo a Evangelina. 


     ¡No miserable  tonta!, en su hombro izquierdo. 


     Gertrudis quedo pasmada como si le hubieran arrojado una cubeta de agua fría encima, y algo intrigada cuando advirtió un extraño  tatuaje que poseía la apariencia de un desorbitado ojo encorvado con tres retorcidos espirales que serpenteaban desde el centro del mismo ojo. 


     ¿Qué significa ese ojos Morgana? ---pregunto---. 


     Sig… Significa que ella esta maldita, maldita por un macabro maleficio tribal, ¡¡EL MAL DE OJO!! ---dijo Morgana en un murmuro apenas audible---. 


     ¡No puede ser cierto! ---chillo Gertrudis--- toda temblorosa y con sus ojos dando tumbos en sus orbitas. 


     Podrían atarnos una soga al cuello y luego desplumarnos como a unas cluecas gallinas, si él llega a descubrir que la misma muchacha que ha estado buscando se encuentra en nuestra casa, debemos hacer algo y ¡pronto! 


     ¡Por supuesto que no me voy a quedar de brazos cruzados!, no soy tan tonta como para dejar que el gran Morfeo, el más temido por todos, llegue a enterarse  que la muchacha se encuentra en nuestra casa. Muy temprano en la mañana durante el crepúsculo matutino yo misma me encargare de esconderla en una caverna secreta que se encuentra no muy lejos de aquí, por los lindeles del río. 


     Creo que es muy arriesgado, Morfeo tiene espías por   todo el bosque, tarde o temprano nos descubrirá, mejor será  matarla ahora mismo o llevarla al pantano y ahogarla en las fangosas  arenas movedizas  ---sugirió  Gertrudis pavorida---. 


     No eres más tonta y estúpida porque no se puede más, acaso no adviertes que tenemos algo muy valioso ante nuestros ojos, si logro extraer esa magia oscura y torcida que habita dentro de ella, ya nada nos detendría, el mundo entero temblaría bajo nuestros pies, el temido Morfeo seria nuestro patético lacayo y lo más importante, todas las brujas y brujos del mundo nos obedecerían ---chilló Morgana---  con una maquiavélica sonrisita de triunfo dibujada en sus mejillas.         


     La noche recién había caído en aquella oscura región del bosque  embrujado y las hermanas Ogrums habían salido de casa en busca de achispados  hongos fosforescentes, frecuentemente empleados para realizar conjuros menores como quitarle el habla a un lenguaraz desbocado o sencillamente dejar cegato a un curioso fisgón inoportuno.   


     El gnomo se valió de la ausencia de las brujas Ogrums,  y curioso dejo de trapear el piso y fue a echarle un vistazo a la extraña marca que poseía Evangelina en su huesudo hombro izquierdo. 


     Siendo imposible verla desde uno de los pocos resquicios de aquella jaula de mimbre, pues estaba ella sentada en el rincón más apartado y oscuro, el gnomo rompió las reglas que le había impuesto la malvada  Morgana  <<No hacer magia por ningún motivo>> desde el mismo día que lo capturo y luego esclavizo de la forma vil. Valiéndose él entonces  de un hechizo simple y sin tapujos, de un solo golpe desbarato el conjuro de atacerraduras  que tenía la puerta.                                                                                        


     Pavorida Evangelina pego un horrible chillido cuando  pronto sintió que unas escalofriantes manos callosas  trepaban por sus espaldas y luego le arrancaban el vestido a tirones. 


     Con sus diminutos ojos de renacuajo asustado, el gnomo pudo ver claramente la siniestra marca de la que tanto habían estado hablando en secreto las Ogrums toda la tarde durante aquel día. 


     Entonces todo era cierto, ¡te encuentras maldita! ---manifestó el gnomo--- con cara de espanto. 


     Por  tu bien muchacha, ¡huye pronto de aquí!, y escóndete en algún otro lugar, estar cerca de estas brujas asesinas  es tu sentencia de muerte. 


     ¿qui… quién eres tú?   ---farfullo Evangelina con susto y curiosidad---. 


     ¡Eso no importa ahora!, lo que tenemos que hacer es pensar en un plan astuto que te ayude a zafarte de este mortal aprieto y creo saber cuál es.  


     En seguida el gnomo salió de aquella jaula, volvió a hechizar la puerta con el simple embrujo de atacerradura y fugaz como una relampagueante centella se aproximó a la cocina, destapo un gran  baúl de roble  que daba la impresión de estar vacío y saco de su interior una cadavérica raíz apestosa y tres pequeñas hojitas perfumadas por toda suerte de aromas fuertes y penetrantes. 


     Acto continuo arrojo la raíz y las hojas al interior de una cubeta con agua. En ese mismo instante, fuertes pasos acercándose deprisa se escucharon venir desde afuera de la casa, segundos más tarde las Ogrums habían regresado de vuelta. 


     ¡Hujujuhi!, el petrificante frio invernal sí que anda haciendo de las suyas  esta noche en el bosque ---comento Gertrudis--- castañeándole los tres  únicos dientes trastabillados de su boca.  


     ¡Por tu bien gnomo holgazán!, ve y prepara dos tazas de té de escoba de carnicero sanguinario para que podamos calentarnos un poco ---gruño Morgana--- mirando a su gnomo con una horripilante mirada de repulsión. 


     En seguida el gnomo lleno una vieja tetera de peltre con la misma agua de la cubeta donde    había arrojado la toxica raíz de chuchuguaza  y las ponzoñosas  hojas de la venenosa    bella-dona. 


     El té ya está servido mi señora ---dijo el gnomo--- esbozando una sonrisa maliciosa. 


     Morgana y Gertrudis se aproximaron a la mesa de la cocina a tomar sus respectivas tazas de té de escoba de carnicero sanguinario,  cuando luego sucedió que tras haberse  tomado un gran sorbo de su té  Morgana reventó en cólera. 


     ¡Maldito gnomo estúpido!, cuantas veces tengo que recordarte que le añadas tres angas de ranas al té para que no quede espantosamente desabrido ---chillo Morgana--- mientras le arrojaba su taza de té directo en la cabeza del pobre gnomo. 


     La media noche ya había terminado de caer en aquella escondida región del bosque embrujado, y los poderes embriagantes de la raíz de chuchuguza y la bella-dona habían hecho su efecto  sobre  las Ogrums dejándolas a ambas muertas de sueño como sólidos ladrillos en sus rígidos camastrones.  


     Advirtiendo que no había moros en la costa, el gnomo aprovecho las circunstancias y libero a la pobre de Evangelina de aquella jaula de mimbre  donde  se encontraba cautiva. 


     ¡Corre muchacha!, y aléjate lo más que puedas de este maldito lugar, tan pronto como esas brujas asesinas abran los ojos enloquecerán y no tardaran en buscarte en cada tenebroso  rincón del bosque. 


     Evangelina tembló desde los juanetes del pie hasta las puntas de las orejas cuando escucho hablar al  gnomo a sí. 


     Porque no me acompañas ---comento desconsolada---. 


     ¡Sería peor para ti!, ellas me han embrujado con un maléfico hechizo de despoja-voluntad, solo les basta con pronunciar unas palabras  y aunque me encuentre en el otro extremo del bosque embrujado, siempre terminare obedeciendo lo que ellas me ordenen. 


     Presa del terror, Evangelina sentía una petrificante punzada miedo  que no le dejaba dar un miserable paso adelante. 


     ¡¡Auchs!! ---ella aulló de dolor--- cuando el gnomo  tuvo que darle  un fuerte pellizco con sus dedos puntiagudos en  sus huesudas costillas para que reaccionara. 


     Aunque se encontraba cegada  por un oxidado antifaz de hojalata, ella se inclinó,  palpo la arrugada cara del gnomo y creyendo saber dónde se encontraba su mejilla  le dio un delicado beso de gratitud  en el gran chichón verde que le hizo Morgana con su taza de té. 


     Acto continuo corrió con todas sus fuerzas hasta esfumarse entre la espesa penumbra de la noche nocturna del bosque embrujado. 


     Y fue de esta forma que la pobre de Evangelina pudo zafarse de las afiladas garras de las malvadas brujas Ogrums, gracias a las buenas intenciones de un pequeño gnomo que se apiado de ella. 


       


    




  

     Los huesos del oráculo 


     Sin saber a dónde ir, ni mucho menos a donde esconderse, tanteando no más el camino  con los dedos de los pies, Evangelina deambulaba perdida a mitad de una tenebrosa noche en medio de un terrorífico bosque embrujado plagado de sombríos misterios  y decenas de terrores desconocidos. 


     Una vez cuando los fulgurosos  rayos de un incandescente sol matutino comenzaron a penetrar lánguidamente por entre las tupidas ramas de los sombríos y grotescos arboles de aquel bosque espeso, Evangelina sintió recuperar un poco el aliento perdido, así que acalambrada y toda maltrecha se levantó como pudo de entre las retorcidas raíces de un viejo sauce en donde se había refugiado del petrificante frio invernal de la noche y dando tumbos se puso en marcha nuevamente por aquella inhóspita y salvaje región olvidada por la misericordia de dios. 


      


     Tras una agobiante hora de larga travesía por fin tuvo ella un cálido golpe de suerte  cuando en su camino se tropezó con un pequeño claro habido en medio de toda aquella interminable jungla sombría.  Como una vivida estatua de mármol  se quedó  parada allí en medio de todo el claro, con los brazos extendidos por poco más de un cuarto de hora hasta que sus agarrotados y entumecidos huesos hubieran entrado en calor y recuperado su completa elasticidad. 


     Ya para cuando el mediodía habría transcurrido la mala suerte de Evangelina aun no mostraba ni el más miserable designio de querer cambiar, si no que para colmo de males todo pareció empeorar aún más cuando advirtió  que la malvada bruja Morgana venia tras sus pasos. 


     ¡Maldita muchacha!, ¡¿en dónde diablos te has metido eh?! te prometo que para cuando te atrape  y te destripe los ojos, te echaré a los peces come  hombres del pantano para que te almuercen toda de un solo bocado.  


     Jajaja…!!! ¡ya verás lo mucho que lo disfrutaras! 


     Espantada Evangelina apretó el paso, hasta que unos minutos más tarde sin saberlo se vio trajinando por un sinuoso y tenebroso sendero que no auguraba nada bueno para todo aquel que se atreviera a peregrinar por el. 


     En eso una terrible punzada de temor le recorrió desde los dedos de los pies hasta las puntas de las orejas cuando de manera escalofriante una fuerte ventisca de ultratumba se arrebujo en todo aquel sombrío sendero. 


     Segundos después de que la ventisca se hubiera esfumado por completo, fuertes pisadas y unas horripilantes voces fantasmales como de pobres almas agonizando en el purgatorio retumbaron por todo el lugar como los sombríos  Bum!!! Bum!!! de unos fúnebres tambores ceremoniales, sembrando el temor a todo lo que estuviera en su camino. 


     Petrificada de terror como una rancia momia dentro de su sarcófago,  Evangelina no sabía qué hacer, adonde ir, ni mucho menos  donde escabullirse, pues fuera lo que estuviera sucediendo, aquello parecía venir de todas las direcciones directo hacia donde ella se encontraba. 


     Todo parecía indicar que se encontraba ante una situación sin esperanzas, su final parecía estar más cerca que nunca, pero una vez más la misma impredecible suerte que la pone a ella en mortales apuros esta vez la socorrió de aquel aprieto. 


     Angustiada por no poder advertir que era todo aquello que acontecía a su alrededor, Evangelina por primera vez en su corta y apesadumbrada vida tuvo el decidido impulso de arrancarse de una buena vez por  todas aquel oxidado antifaz de hojalata que la cegaba por completo, pero aconteció también que en ese mismo momento unas escalofriantes manos que de la nada sorpresivamente surgieron, treparon por sus enclenques espaldas  hasta cogerla por el pescuezo  y en un helado abrazo asfixiante la halaron hasta atrás hasta caer de bruces entre unos matorrales de arbustos que crecían al borde del sendero. 


     Confundida y aterrada por lo que acababa de suceder Evangelina pego un horripilante chillido del susto. 


     Shhh!!!, por las barbas de Merlín ¡muchacha!, si no cierras tu parlanchina bocota harás que los espectros sanguinarios vengan ahora mismo   por nosotras en más rápido de lo que tarda un despiadado verdugo en descabezarle la cabeza a un pobre condenado ---farfullo una voz desconocida---. 


     ¿qui…quien eres tú? ---pregunto Evangelina--- que aún no se terminaba de recuperar del susto. 


     Shhh!!!, baja un poco las voz, o nos escucharan y sabrán donde nos ocultamos, en estas incomodos y espinosos matorrales. 


     Yo soy como todas las criaturas y los demás seres del bosque me conocen, la lunática oráculo del bosque embrujado. Y no hace falta que me reveles tu nombre muchacha, porque  sé muy bien cual es “Evangelina Matamoros” la chica maldita por el macabro maleficio del mal de ojo. ¡Será oportuno que cuides tus pasos!, no siempre tropezare contigo para salvarte el pellejo. 


     Ya es hora que nos marchemos pronto de aquí, con el crepúsculo nocturno sobre nuestras cabezas más temprano de lo habitual y los espectros sanguinarios merodeando por allí no es sensato para nosotras andar caminando a estas horas por el bosque embrujado. 


     Tras una corta caminata de un cuarto de hora por fin el oráculo condujo a Evangelina a una pequeña cabaña inclinada de cimientos torcidos cubiertas por enmarañadas madreselvas venenosas. 


     Sin perder tiempo rápidamente la invito a pasar a su interior. ¡Ten cuidado de tropezar con algo! te podrías hacer daño ---le advirtió el oráculo---. 


     Aunque Evangelina no podía ver, experimento la extraña impresión de estar entrando en la estrecha madriguera de una atolondrada familia de mofetas acumuladoras de cachivaches,  pues con tantas vasijas viejas y empolvadas apiladas por doquier, que contenían en su interior hiervas perfumadas por toda suerte de aromas apestosos y muchas ponzoñosas raíces, decenas de huesos con extrañas  formas colgando de un techo con goteras, y muchas otras baratijas más tiradas por allí, aquello se parecía a la  húmeda guarida de una desordenada liebre que una casita cualquiera en el bosque. 


     De seguro estarás hambrienta y sedienta, no te preocupes querida, ahora mismo te traeré algo de comer y de beber. 


     Un minuto más tarde la oráculo le sirvió un par de jugosas raíces para que masticara y un tarro rebosante de delicioso jugo recién exprimido de calabacín y orégano orejón endulzado con un poco de miel de abeja. 


     Tras haberse comido y bebido todo, Evangelina fue conducida hasta una estrecha habitación en donde se encontraba una pequeña cama de colchoneta muy suave, donde luego se acostó  y no hizo más que recuperar el aliento y los espíritus perdidos durante toda una larga y quieta noche lluviosa. 


     A la mañana siguiente después de haber descansado y dormido todos los sueños atrasados que llevaba acuesta, por fin  el oráculo accedió hablar con Evangelina. 


     Como es que alguien como tu sabe de mí, si nunca te he conocido --pregunto Evangelina-- mientras masticaba un dulce trozo de raíz de chimbombo que le había dado la oráculo como desayuno. 


     Estoy enterada de muchas de las cosas que acontecen en este bosque, incluso algunos días antes de que ocurran, pero también poseo muchos amigos, como ese pobre gnomo que las malvadas brujas Ogrums  han esclavizado, el mismo me hizo saber de tu existencia en casa de ellas, fue él quien me pidió que te ayudara  escondiéndote en mi casa. 


     Evangelina al oír estas últimas palabras esbozos una pequeña sonrisa de tristeza, pues seguramente en aquel mismo momento las malvadas Ogrums se encontraban  torturando al pobre gnomo hasta el cansancio o quizás estarían engordándolo con montones de hogazas de pan de patatas para comérselo en el menú del almuerzo. 


     Existe una magia no muy efectiva que quizás pueda librarte por un momento de esa terrible maldición que cargas encima, pero la pregunta es, ¿estarías tú dispuesta a que una desconocida mujer como yo te  eche una mano en esto?   ---pregunto el oráculo con curiosidad---. 


     Evangelina siempre habría dado todo lo que pudiera para tener una vida normal como todos, así que no tuvo dudas en aceptar la ayuda que le brindaba aquella desconocida  mujer. 


     La ciencia y el sutil arte de saber utilizar los huesos mí querida Evangelina es infinita y sorprendente ---comentaba el oráculo--- mientras se paseaba por toda su casa destaponando aquí cuantas vasijas  se le cruzaban en su camino y desempolvando allá montañas de libros viejos  apilados unos sobre otros. 


     Pocos son los que conocen, que con aplastar  el cuerno hueco de un unicornio de tres patas se obtiene un poderoso ungüento capaz de salvarte de cualquier herida mortal. 


     Pero en tu caso no usaremos un cuerno hueco de unicornio, sino más bien  un simple pero muy efectivo hueso de azabache. 


     El oráculo leyó detenidamente la amarillenta página de un grueso libro que llevaba por título “como deshacerse por un instante de inoportunas maldiciones”.  


     En seguida ella sentó a Evangelina en una incómoda mecedora de mimbre, donde luego le ato cada mano en los reposamanos  y cada pie en las patas de esta  con unas resistentes tiras de cuero. Acto continuo el oráculo se dispuso a hacerle  una limpieza espiritual quemando un par de varitas de sahumerio y luego con unas ramas de sauco comenzó a azotarla suavemente. Un minuto después tomó unas largas tenazas de una caja oscura. 


     No te preocupes querida esto no te dolerá, te prometo que será solo una cortadita ¡nada más!. 


     Con suma precisión y con la brutalidad de un animal salvaje, el oráculo rebano el dedo meñique del pie izquierdo de Evangelina en  un fugaz parpadeo. 


     Evangelina no sintió dolor solo una débil punzadita de ardor, pues el embriagante olor del sahumerio la había aturdido un poco, aun así el oráculo le aplico rápidamente en el dedo mutilado un pegajoso ungüento analgésico que instantáneamente le detuvo el sangrado y le previno de cualquier dolor futuro. 


     Una tenebrosa serpiente de humo se había formado de la nada, cuando el meñique cercenado de Evangelina fue arrojado a las brasas ardientes de un caldero de terracota. 


     A la mañana siguiente cuando el oráculo fue a buscar el meñique cortado, este había adquirido un tono  negruzco como el negro azabache,  le trenzo una fina hebra escarlata  de terciopelo a lo que después se lo ató a la huesuda muñeca de Evangelina. 


     ¡Ya está!, espero que esto de muy buenos resultados muchacha, o si no todo habrá sido en vano. 


     Con las mismas tenazas que había usado para cortarle el meñique a Evangelina, el oráculo se encargó de romper el trinquete  de aquel oxidado antifaz de hojalata. 


     Mareada y desorientada, la primera impresión de Evangelina cuando le habían arrancado de su rostro aquel maldito artilugio, fue de ensueño, mirar por primera vez desde hacía en muchos años el pálido resplandor de un sol invernal penetrando por las estrechas hendiduras de una vieja ventana cubierta por madreselva parecía alucinante, observar las achispadas llamas de un leño ardiendo en una primitiva fumarola de ladrillo era simplemente una visión conmovedora. 


     ¿Te encuentras bien? ---le pregunto el oráculo--- con mucha curiosidad. 


     Me siento algo mareada, creo que voy a desma… 


     Paf!!!  ligera como una pluma y tiesa como una tabla, Evangelina cayó desplomada  al suelo como una clueca gallina descabezada. 


     Tres semanas fueron necesarias para que ella se acostumbrara a mirar todo aquel mágico y tenebroso mundo que la rodeaba. 


     Los oráculos no podemos husmear en el pasado querida, tan solo lo presente y lo futuro podemos interpretar y no siempre con exactitud ---comento el oráculo una mañana--- cuando Evangelina le suplico que se adentrara en su pasado con la esperanza de que encontrara  alguna miserable pista que diera con una solución para deshacerse del maldito maleficio que llevaba encima de un buena vez por todas y no provisionalmente. 


     Entonces te doy mi permiso para que pronostiques que es lo que me deparara el futuro. 


     ¡Está bien!, si es tú deseo entonces te leeré el futuro a través de los huesos, pero antes te advierto que cualquier intento por cambiar el destino podría significar una sentencia de muerte para cualquiera. 


     Enseguida mismo el oráculo extrajo de un pequeño ataúd un minúsculo saco repleto de todo tipo de huesos de muchas de las criaturas del bosque embrujado (murciélagos, cuervos, duendes, trolls  y muchas otras más). Los esparció todos sobre la torcida superficie de una patituerta mesita de tres patas. 


     A continuación manifestó fugazmente unas extrañas palabras en una rara lengua ancestral, a lo que después con una fina aguja de plata de punta afilada le hizo una pequeña cortadita a Evangelina en la palma de la mano. 


     Tres gotas de sangre cayeron sobre la mesa, con horribles ojos desorbitados de espanto Evangelina vio como todos los huesos de pronto comenzaron a estallar en diminutas chispas de todos los colores, repentinamente una fantasmagórica bruma verdosa invadió cada rincón de aquella habitación, una cadavérica serpiente de humo surgió ante su mirada, pronto esta comenzó a danzar macabramente hipnotizándola ligeramente. La atmosfera se tornó quieta como la muerte cuando en seguida la víbora se le introdujo al oráculo por las estrechas cuencas de sus ojos. 


     No transcurrió mucho tiempo para que el sombrío espíritu de la predicción que moraba en aquella enigmática mujer le hiciera ver el tenebroso futuro que le esperaba a Evangelina. 


     Con una espantosa incertidumbre que no cavia en ella,  Evangelina no dejo de mirar a el oráculo durante los siguientes tres minutos, en los que estuvo en un retorcido estado de hipnosis. 


     Una terrible punzada de miedo  la recorrió de cabo a rabo cuando un ruido escalofriante escapo de la garganta del oráculo. Segundos más tarde aullando de miedo el oráculo despertó  de aquel trance. 


     He visto lo que te va a suceder y no es nada alentador ---comento el oráculo--- con el rostro ensombrecido. Todo parece indicar que estas condenada al más espantoso fin ¡muchacha! 


     Evangelina solo podía expresar desconcierto y horror en su rostro. 


     Dime oráculo, por favor dime lo que has visto dentro de tú cabeza y no sientas lastima por mí, ya estoy acostumbrada a que el destino me castigue con todas sus calamidades y desventuras ---comento Evangelina--- hecha un manojo de distintas suertes pesarosas. 


     Son pocas las cosas, que han de ser  peores que la muerte y un mortuorio casamiento es una de ellas. Según recuerdo haber escuchado hace mucho tiempo a una anciana gitana experta en las artes oscuras, que  un mortuorio casamiento o la boda maldita como algunos suelen referirse a ella,  sobrepasa todos los límites de un casamiento tradicional. Este solo puede concebirse bajo la única noche del año donde el brillante resplandor de la luna es opacado por las fantasmagóricas sombras de la víspera de los difuntos, la noche más larga y tenebrosa del año. 


     ¿Aún sigo sin entender que tiene que ver todo ese lio del mortuorio casamiento conmigo?                  ---pregunto Evangelina--- con voz desencajada. 


     Se llama Morfeo, ¡el temible Morfeo!, él está tejiendo un maquiavélico plan para arrebatarte de encima el maleficio del mal de ojo. 


     ¡Perfecto!, es la oportunidad que he estado esperando para poder librarme de este castigo, dime donde vive y me asegurare de ahorrarle el viaje hasta acá. 


     ¡No seas tonta muchacha!, acaso no comprendes que solo existen dos maneras para despojar a alguien de su terrible maldición y una de ellas es a través de un mortuorio casamiento, contra tu voluntad te casaras con Morfeo y una vez cuando  eso ocurra, parte del maleficio pasara a formar parte de él, pero luego de haber trascurrido un periodo de tres días él mismo se asegurara de matarte con sus propias manos para así hacerse con el control total del maleficio. 


     A Evangelina le corrían las lágrimas por las mejillas, ¡no puede ser cierto!, ¡tiene que haber un error!, quizás adivinaste mal mi futuro ¡vuelve a intentar! 


     Pues, como te dije antes, predecir el futuro es una ciencia inexacta, dios quiera que lo que acabo de ver sea solo una visión trucada  por algún espíritu chocarrero, pero lo cierto es que sea malo o bueno acontecerá en los próximos meses. 


     Entonces busquemos alguna solución para detener lo que tú has visto. 


     No se puede torces el destino, sé que ahora te encuentras asustada y confundida pero si algo te sirve de consuelo siempre es más oscuro antes del amanecer, a veces hay que transitar por penurias muchacha para alcanzar lo que verdaderamente deseamos con todo nuestro espíritu. Bien pueda que el destino esta vez sea benévolo contigo y el desenlace de esta lúgubre historia sea de fortuna para ti ---término de decir el oráculo--- sobando suavemente el hombro izquierdo de Evangelina. 


     Evangelina en verdad no creía que esta vez el destino fuera benévolo con ella, después de todas aquellas espeluznantes y oscuras visiones que el oráculo  había  tenido sobre su pronto futuro por venir. 


       


    




  

     En la guarida del lobo 


     Dos días habían transcurrido desde que el oráculo le hubiera revelado a Evangelina detalles de su tenebroso futuro y ella no había logrado pegar en esas dos noches un solo ojo de placido sueño. Las espantosas pesadillas  que extrañamente soñaba despierta se volvían más espeluznantes una tras otra. Como aquella  última que había tenido, en donde se vio así misma cayendo al vacío, vistiendo un fúnebre traje de novia y decenas de escalofriantes manos pegajosas se extendían hacia ella rasguñándola  por doquier y le despedazaban el vestido en jirones. 


     En una fría mañana nublada se hallaba Evangelina junto al oráculo condimentando una docena de raíces de chimbombo para asarlas  luego en el horno cuando de pronto sucedió lo inesperado. El cálido fuego de un pequeño leño de cedro que ardía en la fumarola repentinamente se extendió por toda la habitación tomando la aterradora figura de un cadavérico hombre encapuchado. 


     ¡Por las barbas de Merlín!, ya saben dónde te escondes, ¡vienen por ti muchacha! ---chillo el oráculo--- toda asustada cuando vio aquella fantasmagórica figura de fuego ante sus ojos. 


     Evangelina temblaba de fieros escalofrió, se le erizaron los pelos de la nuca cuando escucho decir a el oráculo que los espectros sanguinarios venían por ella. 


     Rápidamente el oráculo tomó una hogaza de pan de maíz, un par de raíces de chimbombo que había horneado el día anterior  y una manta de lana, metió todo aquello  en un saco se lo entrego a Evangelina en sus manos y luego la condujo hasta la puerta trasera de su cabaña. 


     ¡Sera mejor que abras bien los ojos muchacha!, en este bosque la muerte se presenta en todos los colores y en todos los tamaños, pero sobre todo, si tienes la mala fortuna de tropezarte en el camino con los hombres lobos  ¡ten cuidado!, ellos son peligrosos y traicioneros como cobras venenosas. 


     Una vez más Evangelina se vio envuelta nuevamente en la atribulada travesía de estar huyendo de aquellos que quería hacerle daño, esta vez corrió sin detenerse, sin mirar atrás, con todas sus fuerzas, deseando zafarse del terrible mal que venía pisándole los talones. 


     Esa noche  ella la paso a la intemperie, observando las errantes estrellas del firmamento y la brillante constelación de orión, protegiéndose con tan solo una pequeña manta de lana del implacable frio invernal que azotaba en aquel remoto rincón del bosque. A la mañana siguiente Evangelina despertó con todos los huesos engarrotados, le dio unas mezquinas probaditas a una hogaza de pan de maíz que traía en un saco  y como pudo pronto retomo nuevamente su tortuosa travesía a través del bosque embrujado. 


     Conforme la mañana avanzaba la suerte de Evangelina parecía empeorar aún más cuando la gélida escarcha del crudo invierno comenzó a caer precipitadamente a cantaros tanto así que en un fugaz  parpadeo ella se vio caminando en medio de un  bosque invernal con pocos árboles donde refugiarse y distanciados entre sí. 


     Cerca del mediodía Evangelina deambulaba perdida en la nieve con una monstruosa hambruna que la hacía delirar con comida, pues la hogaza de pan de maíz que traía  consigo tuvo que echársela a una furibunda bandada de cuervos carroñeros que habían estado acorralándola en el camino. 


     Paf!!!   un golpe seco como el de un hacha estrellándose contra un objeto contundente de pronto retumbo muy cerca de donde ella se encontraba, con cuidadosos pasos se acercó al lugar en donde creyó que venían aquellos misteriosos golpes de hacha. Oculta entre unos arbustos Evangelina no podía creer lo que sus ojos estaban presenciando, aquella era una escena espantosa, con sangre salpicada  por todas partes. Un grupo de carniceros derribaban a golpes a un furioso reno de enormes cornamentas puntiagudas, la fatigosa escaramuza llego a su fin cuando con un hacha de mango largo y hoja curva uno de los carniceros mato enseguida a sangre fría a aquella bestia con un acertado golpe en la cabeza que la dejo patituerta por un segundo y luego con las cuatro patas estiradas en el suelo. 


     Mientras Evangelina observaba como despiezaban y descuartizaban a aquel animal en delgadas lonjas y pequeños trozos  y luego los ensartaban en unas varas y los  cocinaban al calor de una hoguera ella no se percató que uno de los carniceros había advertido su presencia y para su mala suerte este se encontraba justo detrás de ella. 


     Jajaja!!!   una espeluznante carcajada se escuchó venir a pocos pasos de donde ella  se encontraba, con espanto torció su cabeza hacia aquella dirección cuando un segundo más tarde se vio presa de un miedo aterrador que la dejo petrificada en aquel mismo lugar. 


     Arrastras aquel hombre de aspecto tosco, rostro trasnochado y sofocado llevo a Evangelina hasta donde se encontraban sus otros compañeros que al igual que él también poseían esa aura decrepita y muerta en sus rostros, pero no por ello dejaban de inspirar temor y desconfianza.      


     La he encontrado detrás de aquellos setos escondida, me da la impresión de que es otra de las secuaces que Morfeo a enviado a espiarnos para asegurarse de que su maldición aún persiste en nosotros ---comento Saufatus Tudor--- con amargo desprecio, mientras que sus respiraciones se elevaban como una nube de vapor en el aire frío. 


     Lástima que ya hemos mutado a nuestra forma natural porque si no,  ya me la hubiera devorado con una sola mordida ---dijo Melquiades Blake--- con una frialdad espantosa en sus ojos. ¡Pero aun así!, mi hacha es la más afilada de todas, déjenme a mi poder hacerlo, les aseguro que la despescuezare como a una clueca gallina en un santiamén. 


     Si alguien a de matarla entonces ese seré yo, pero antes seré misericordioso con la chica y le hare un breve juicio de brujas solo para asegurarnos de que sea una espía de Morfeo y no otra más de sus pobres víctimas. 


     Haber muchacha por que no te serenas un poco y nos dices que hacías espiándonos desde aquellos arbustos, ¿acaso eres tú una de esas retorcidas hechiceras que presta sus servicios al tirano de Morfeo? ---le pregunto el anciano Zacarías a  Evangelina--- con una inquisidora mirada. 


     yo… yo me ocultaba, me ocultaba de tres brujas malvadas que me han estado dando caza desde hace tres días para comerme ---Evangelina prefirió mentir--- antes que decir la verdad, pues sintió que no era prudente comentarles a unos desconocidos que una docena de espectros sanguinarios venían pisándole los talones, era obvio que aquellos hombres de aspecto extraño  ya eran dueños de muchos problemas y no deseaban cargar con otro más encima. 


     Jajaja!!!  tras una estridente risotada el anciano Zacarías comento,  no te preocupes muchacha, mientras permanezcas a nuestro lado ya no tendrás que temer, las malvadas Ogrums ya no se te acercaran ¡ya lo  veras!. Aquellos hombres resultaron ser muy gentiles con Evangelina  le ofrecieron un par de zapatos para la nieve  hechos con intestino de buey y piel curtida de castor, luego la invitaron a comer unos apetecibles trozos asados de carne de reno, hasta que por ultimo le cedieron  una de sus tiendas que estaban hechas con pieles de animales para que pasara la noche. 


     Muy temprano en la mañana del siguiente día aquellos hombres levantaron su campamento y pronto emprendieron su viaje de regreso a su aldea, Evangelina no vacilo en decirle que si a Zacarías en esa misma mañana cuando le pregunto si deseaba venir con ellos. El viaje duro unos tres días y no hubo ningún contratiempo  salvo un enjambre de serpientes venenosas con que se toparon en el camino. Cerca del medio día del tercer día a Evangelina se le erizaron todos los pelos del cuerpo cuando se vio entrando a una sombría aldea, escondida entre unas ondulantes laderas. 


     Las casas en aquella aldea poseían  unas extrañas apariencias, descuidadas y plagadas de tela de araña  en todos los rincones,  daba la escalofriante impresión  de que huraños fantasmas y bestias salvajes habitaban en ellas en vez de personas comunes con un poco de buen juicio en sus cabezas. 


     La bienvenida que aquellos hombres recibieron por parte de sus esposas e hijos una vez cuando estuvieron de vuelta a la aldea no fue del todo calurosa, por alguna misteriosa razón nadie se atrevía a salir de sus casas, tan solo se limitaban a observarlos llegar con espanto y recelo desde las ventanas entreabiertas y algunos niños desde lo alto de los tejados. 


     ¡Está bien! ¡no tengan miedo! ¡ya lo peor ha pasado! pueden estar tranquilos, al menos por un mes más  ---una vez cuando el anciano Zacarías hubiera terminado de decir estas palabras---  el terror y el escalofrió que bien podía advertirse en los rostros de todos los aldeanos pareció desvanecerse y pronto fueron a recibirlos con una tímida bienvenida. 


     ¡Papa! dime por favor que esta vez sí dio resultado y que todo volverá hacer como antes            ---manifestó una extraña mujer--- con una menguada voz sin espíritu. 


     Evangelina se la quedo viendo detenidamente sin parpadear preguntándose por qué razón aquella mujer traía todo el rostro marcado, de hecho no era ella la única, todas las mujeres y gran parte de los niños lucían unas extrañas marcas de garras por todos sus cuerpos. 


     Lamento decirte hija que esta vez tampoco tuvimos ni una mísera migaja de suerte,  tal parece que tendremos que seguir sufriendo  esta terrible maldición al menos por un mes más,  pero tengo el extraño presentimiento de que las cosas mejoraran en las próximas semanas aunque un pobre inocente sea sacrificado en el proceso  por el bien de todos  ---había dicho el anciano Zacarías--- a la mayor de todas sus hijas Olivia con una frialdad espeluznante en sus labios. 


     Evangelina llevaba apenas unos siete días conviviendo en la casa de Zacarías y ya  comenzaba a adaptarse a las extrañas costumbres de aquellos aldeanos, todos los días ayudaba a cada una de las hijas de Zacarías en sus quehaceres rutinarios, con Olivia se ocupaba de reparar el débil tejado de la casa todos los mediodías  después del deshielo de la nevada que caía todas las noches  frías de aquel crudo invierno que los azotaba sin contemplación. Mientras tanto  a Sarah la ayudaba en todos los trabajos  que correspondían a la cocina,  ordeñar a las patituertas cabras que se morían de frio,  a desgranar los guisantes y a preparar el almuerzo, pero la mejor parte del día era cuando ayudaba a la perezosa de Lucy la menor de las hijas  de Zacarías a bordar lindos vestidos de lana y algodón que usarían después en la llegada de la primavera para llamar la atención  de todos los muchachos de la aldea. 


     La primavera no demorara en llegar y tú sabes bien que en esa época del año la luna llena brilla con toda su ferocidad. 


     No hace  falta que me lo recuerdes, se bien lo que ocurrió la primavera pasada, mi pobre Nancy, nunca me lo perdonare. 


     Entonces sabrás que su hechizo caerá con toda su furia sobre nosotros y que no habrá más cadenas que nos aten y jaulas que nos aíslen  del resto de  los demás. ¡Tenemos que hacer algo y pronto! o  nuestras familias sufrirán por nuestra maldición. 


     Anoche mientras tomaba un tarro de cerveza de trigo con el borracho de Bill en la taberna de Murtón  escuche el rumor de que ese anciano antipático ha encontrado una solución a nuestro mal, solo que no escuche más detalle. 


     Entonces como se ven las cosas pidamos al cielo que las intenciones de ese  viejo decrepito si den resultados esta vez y no terminen de mala manera aunque me da curiosidad de saber si lo que se trae él entre manos de alguna manera tenga algo que ver con la muchacha que hospeda en su casa. 


     Paf!!!   un ruido seco como el de una rama muerta partiéndose en dos por una fuerte pisada hizo eco en aquel lugar. 


     ¿Qué ha sido ese ruido? 


     ¡No lo se!, un coyote tal vez,  sabes, he visto un pino bastante grande por aquella dirección por qué no lo cortamos y sacamos unos leños de su tronco. 


     Esa mañana Evangelina  había salido de casa de Zacarías para ir a un pequeño bosque de pinos que se encontraba al borde de la aldea a recoger unas jugosas piñas que luego las guisaría en una rica ensalada seca, cuando si esperárselo se tropezó con el viudo Blake y el fortachón de Saufatus Tudor conversando a mitad de aquel  bosquecillo invernal sobre ciertos asuntos oscuros y misteriosos. 


     Luego de haber escuchado una parte de aquella secreta conversación escondida entre las retorcidas ramas de un pino caído, Evangelina no hacía más que preguntarse por qué  el resplandor de la luna llena atemorizaba tanto a aquellos hombres y a que se referían  con que su hechizo es más poderoso en la primavera, la verdad es que ella no hizo otra cosa que estar pensando en todo lo que había escuchado aquella mañana hasta unos días después de que el invierno se hubiera esfumado de la aldea. 


     La primavera comenzaba a llegar con todo su esplendor  en aquella recóndita región  del bosque embrujado y todos  los muchachos de la aldea invadidos por una frenética lujuria primaveral comenzaron a frecuentar el mágico estanque de los deseos, que no era más que una pequeña charca lodosa invadida de sapos saltones que yacía en medio de un bosquecillo de pinos.    


     ¡Háganse a un lado cabezas huecas!, el villano de esta aldea ha llegado a ponerlos de cabeza. 


     Muchos de los muchachos  que en aquella tarde se encontraban refrescándose los pies en el estanque de los deseos se achicopalaron y se espantaron ante la repentina llegada de un odioso muchacho que con aires de antipatía y rebeldía sin causa,  reclamaba aquel estanque como su propiedad. 


     ¡Lo veo y no lo creo chicas!, el macho alfa de la manada ha venido a tomarnos a todas por los tobillos y a llevarnos hasta su guarida. Que en este mismo instante me salga un maldito lobo feroz de la nada y me  arranque los ojos de una sola mordida para no seguir viendo tal ridiculez ---comento Lucy con amargo enojo--- viendo fijamente a Pericles venir hasta su dirección con una mirada fulminante. 


     Todas las muchachas excepto Evangelina con quienes Lucy se encontraba en un extremo de aquel estanque sentadas en la orilla se espantaron un poco ante su sangriento comentario. 


     Así que la pequeña Lucy no le tiene espanto al lobo feroz ¿eh? ---manifestó Pericles--- encorvando sus manos en el aire como feroces garras lobuna. 


     ¡Pues no!, ni una miserable pizca y tú qué me dices ¿le tienes pesadillas al lobo?                             ---le pregunto Lucy a Pericles--- con una mirada inquisidora. 


     Parece que esta mañana despertamos los dos siendo almas gemelas Lucy, ¡nones!  a mí el lobo no me da ni cosquillas ---manifestó Pericles--- negando con su cabeza. 


     ¡Hum…! ---murmuro Lucy entre dientes--- a lo que unos segundos después comento. Entonces probaremos ahora mismo tu valor yendo hasta esa vieja caverna que se encuentra en la cima de las laderas que rodean a la aldea. 


     A muchos se les asomo el miedo por los ojos  cuando escucharon hablar a Lucy. 


     ¿Me estas retando Lucy? con gusto te acompañaría a esa loca aventura suicida que has planeado, pero ¡no!, ahora tengo que ir a ayudar a tu papá a soldar unas cadenas. 


     ¿Y todos los hombres de la aldea también irán? ---pregunto Lucy con suspicacia---. 


     Eso me temo ---respondió Pericles--- con cierto temblor es sus labios. 


     Bueno después de todo si eres el muchacho más valiente de la aldea. 


     ¡Ya está bueno!, dejen de hablar del lobo feroz ¡quieren!, algunos tratamos de vivir una vida sana y sin sobresaltos ---grito Mary Anne amiga de Lucy--- toda pavorida y con los ojos dando tumbos en sus orbitas. 


     ¿Y la chica de los ojos bonitos, es…? ---pregunto Pericles--- examinando a Evangelina de pies a cabeza. 


     Me llamo Evangelina 


     Entonces eres esa chica de la que he escuchado hablar ---expreso Pericles--- chasqueando los dedos. ¡Lástima! Después de todo el tributo de este año no está nada mal, sería muy suertudo si ellos cambiaran de opinión. 


     ¿De qué tributo hablas? y ¿quiénes son ellos? ---pregunto Evangelina--- arrugando toda su cara en un gesto de desconcierto. 


     Lucy y Pericles compartieron miradas misteriosas. 


     ¡Idiota era una sorpresa! ---dijo Lucy enfurecida---. 


     Pericles se excusó rápidamente con Evangelina y pronto desapareció de la vista de todos. 


     Desde un principio Lucy accedió a compartir su habitación con la recién llegada  Evangelina, así que la hora de dormir era el momento oportuno para que Evangelina saliera de dudas.  


     ¡No entiendo!, porque ese odioso muchacho del estanque hablo sobre un tributo cuando le mencione mi nombre, y a que se refería con que ellos cambiaran de parecer, ¿acaso todo esto tendrá que ver conmigo?  


     Evangelina ¡¿sabes qué hora es?! recuerda que mañana tenemos que levantarnos con la luz del alba para ayudar a Sarah a cultivar su estúpida huerta de zanahorias, podrías por favor cerrar los ojos y pegar tú cabeza a la almohada por un par de horas más ---había dicho Lucy toda somnolienta---. 


     ¡No soy tan tonta!, como para no saber que tú y ese muchacho engreído saben algo de mí que yo aún no sé, y si me lo están ocultando es porque se trata de algo terrible, mi vida ha estado en peligro desde mucho antes de que yo naciera, así que no te sientas mal en decirme si estoy o no bajo amenaza. 


     ¡Está bien!, si tengo que escupirte lo que se para que así me dejes soñar en paz te lo diré, pero me prometes que no me harás más preguntas tontas ¿de acuerdo? 


     ¡De acuerdo! ---manifestó Evangelina--- asintiendo con su cabeza.  


     Cada año en la aldea se realiza un festival, un festival para celebrar la llegada de la primavera, como todos los años un tributo es ofrecido ¡una chica virgen!, que según los ancianos  representa a la dulce primavera, ella es festejada por todos y la mejor parte es que recibe un presente por cada familia de la aldea,  aunque te advierto algunas familias son un tanto tacañas pero aun así ninguna puede asistir al festival sin antes donarte un obsequio. Aunque ser el tributo parece ser lo mejor que podría sucederle a cualquier estúpida  chica de esta aldea, este tiene su lado malo, el festival es el momento oportuno en el que los muchachos de la aldea seducen con trucos  sucios y depravados a aquella chica que pudieran desposar en el transcurso del año, todas las muchachas están disponibles a ser seducidas esa noche festiva, todas excepto el tributo que tendrá que mantenerse  alejada de los muchachos esa y en todas las noches durante el resto del año, hasta la venida de la próxima primavera cuando un nuevo tributo es ofrecido. Ahora que te he dicho todo Evangelina, tengo que confesarte  que en estos últimos días mi padre ha pensado en proponerte  a ti ante el consejo de  ancianos de la aldea como tributo para el festival de la primavera de este año, por eso me ha mandado a preguntarte si  aún tú sigues siendo virgen o no? 


     Evangelina se sorprendió por lo que acababa de preguntarle Lucy, aquello le pareció una muy mala idea, no deseaba en verdad ser el blanco de las miradas de todos, ya le bastaba con ser la recién llegada de la aldea, su decisión fue negarse a ser el tributo de ese año en el festival, pero luego recordó todo lo que el anciano Zacarías había hecho por ella, le había dado comida, un hogar y lo más importante la mantenía a salvo de todas las espantosas criaturas  que querían hacerle daño. 


     Si… aún sigo siendo virgen ---comento tragando saliva---. 


     Unos días antes de celebrarse el festival de la primavera, una sombría atmósfera se había apoderado de toda la aldea, ya nadie se atrevía a salir de sus casas aun cuando fuera de día, Evangelina se preguntaba cómo se  podría celebrar  una fiesta en aquel lugar cuando los ánimos de sus habitantes parecían de ultratumba.  


     Para cuando la mañana  del sábado había llegado  con alegres ánimos festivos los habitantes de la aldea muy temprano habían salido de sus casas y hacia aquel bosquecillo de pinos que era muy frecuentado en aquella estación del año, sobre todo por los más jóvenes, se dirigieron todos. 


     Con hermosas guirnaldas tornasoles y una larga mesa decorada con un gran mantel colorido, las mujeres le dieron su toque festivo al lugar. Para cuando dieron las doce ya todo estaba listo para dar comienzo al festival de primavera. 


     A Evangelina le había  sorprendido  la cantidad de comida que había en aquel lugar, pero más aún la docena de regalos que había recibido por parte de aquellos aldeanos cuando hizo su esperada aparición en el festival como tributo. 


     Entre cánticos melodiosos, alborozadas danzas  y algunos cuantos juegos de azar, el festival se había desarrollado en completa normalidad. No fue sino para cuando la hora del crepúsculo se había apoderado de toda la aldea que una tenebrosa atmósfera de tensión eclipso  todo el ambiente festivo. 


     ¡Será mejor darnos prisa!,  el crepúsculo nocturno no tardara en desaparecer del cielo y la luna llena en aparecer ---había comentado el anciano Zacarías en tono sombrío--- a todos los hombres que se encontraban en el festival. 


     Se han ido a buscar más vino, no tardaran el volver ¡ya lo veras! ---dijo Lucy--- cuando extrañada Evangelina le pregunto por la  repentina desaparición de  todos los hombres. 


     Una hora había transcurrido y ni siquiera el anciano Zacarías había vuelto con alguna bolsa de vino, definitivamente algo andaba mal, Evangelina lo podía oler en el aire  o peor aún verlo en los pálidos  rostros despavoridos de aquellas desesperadas mujeres.       


     Toma un poco de vino querida, es tradición que el tributo se tome una copa entera de este dulce vino preparado por la mujer más anciana de toda la aldea, Marta Foster. 


     Contra su deseo, Evangelina tuvo que tomarse toda una copa de vino que le había entregado Lucy en sus manos. Acto continuo Evangelina pareció entrar en un alucinante estado de nirvana, había perdido todo contacto con la realidad y el tiempo, toda embobada y sin capacidad de mover algún miserable músculo de su cuerpo, aquellas mujeres presto la tomaron por los brazos y los pies y la acostaron sobre una mesa. 


     No fue sino cuestión de  segundos para que ella sucumbiera ante un profundo mal sueño. Para cuando la  media noche ya había caído  toda desorientada y maltrecha Evangelina había despertado de aquel profundo  adormecimiento.  


     Una brillante luna llena coronaba  el cielo nocturno, ella se preguntaba adonde habían podido ir todos. 


     ¡¡Lucy!! ¡¡Lucy!! ---grito desesperada--- mirando a su alrededor. Para colmo de males, ella se horroroso aún más cuando se vio empapada de sangre de puerco de pies a cabeza. 


     Auuu!!!  Auuu!!! ---Un tenebroso aullido desgarrador  corto el fúnebre silencio de la noche---. 


     Una helada brisa espectral le soplo en la cara,  Evangelina tuvo un mal presentimiento, el mismo que había sentido cuando se encontraba en casa de las  Ogrums,  o cuando los espectros sanguinarios estuvieron a punto de atraparla a mitad de aquel retorcido sendero. Por suerte ella no era tonta, sabía que si no escapaba cuanto antes  de aquel lugar podría ocurrirle lo peor, en dirección a la aldea presto comenzó a correr,  pero en su desesperación no advirtió que se adentraba cada vez más a las tenebrosas profundidades del bosque embrujado. 


     Algo venía pisándole los pies, ella podía escuchar fuertes pisadas tras sus pasos, una siniestra respiración de pronto se escuchó venir desde unos enmarañados arbustos, Evangelina  torció su cabeza hacia aquel lugar, cuando enseguida toda aterrada  y con los pelos de la nuca erizados de espanto, vislumbro a una escalofriante criatura que la miraba fijamente con unos horrendos ojos infernales. 


     Evangelina intento escapar, pero la bestia dio tres brincos y en un parpadeo se encontró  sobre ella, con un zarpazo desgarrador Evangelina fue arrojada  por los aires hasta dar de bruces contra un viejo roble, enseguida la bestia nuevamente se entorno  hacia donde ella se encontraba esta vez para matarla con sus afilados dientes, pero ocurrió justo después de que una densa nube oscura hubiera cubierto a la luna llena que aquel monstruo comenzó a aullar y a retorcerse en el suelo como un pulgoso perro mal herido. 


     Evangelina aprovecho las circunstancias para huir  de aquella aterradora escena pero justo antes de escabullirse por unos retorcidos matorrales su curiosidad hizo que torciera su cabeza hacia atrás y fue entonces cuando comprendió todo lo que ocurría. Ella había estado conviviendo con el lobo feroz durante todo el invierno en su guarida y no se había percatado de ello sino  hasta ese momento, ahora el anciano Zacarías iba tras ella   para comérsela  de una sola mordida. 


     Un viento cruel azotaba todo lo que estuviera a su paso en aquella noche,  Evangelina sabía que debía buscar un lugar seguro donde ocultarse o seria carne de lobos antes de que amaneciera. 


     En su desesperación por escapar de aquel monstruo, ella advirtió que en la cima de una escarpada ladera  se encontraba una caverna, como pudo Evangelina logro llegar hasta allá arriba, por un oscuro agujero se adentró hasta el interior de aquella  tenebrosa caverna. 


     La atmósfera que se podía respirar allí dentro  no parecía ser la más pacífica de todas, era un poco asfixiante.  Algo volvía andar mal, por alguna extraña razón Evangelina  sentía que había caído al fondo de una trampa, aun así a tientas busco un rincón apartado donde pudiera estar más oculta. 


     chischas!!!, chischas!!!,  el zumbar de unas pesadas cadenas hicieron eco  por toda la caverna. 


     Buu!!! Buu!!! De pronto unos fantasmales lamentos   también se hicieron escuchar. 


     Estaba claro, Evangelina no se encontraba sola allí dentro, el terror y la incertidumbre la consumían de pies a cabeza, ¿de quienes podrían ser aquellos lamentos?, de fantasmas penando, de espectros nocturnos o tal vez de criaturas humanoides. 


     Fuera aquello fantasmas, espectros o cualquier otra aterradora criatura, todo se había develado  cuando el fantasmagórico resplandor de la luna llena, brillo con toda su intensidad cubriendo cada rincón de aquella oscura caverna. 


     Al minuto siguiente una vez más Evangelina no podía  creer lo que sus ojos estaban mirando, frente a ella se encontraba todos los hombres de la aldea, encadenados de pies y de manos a unos gruesos maderos en forma de cruz. 


     La brillante luz de la luna llena parecía ejercer algún siniestro maleficio sobre ellos, pues de pronto todos aquellos hombres comenzaron a retorcerse y a agonizar de dolor. Fuera entonces   que en un pestañeo no había quedado ni rastros de ellos, en su lugar solo se encontraban espantosas y monstruosas bestias lobunas con sed de sangre. 


     A hurtadillas  y conteniendo la respiración Evangelina procuro salir lo más pronto de la boca del lobo  sin ser advertida, pero justo cuando ya había asomado su cabeza por el otro extremo de aquel estrecho agujero por donde mismo había entro a aquella tenebrosa caverna, que en la claridad de la noche pudo distinguir con espanto  al anciano Zacarías o peor aún al espantoso hombre lobo al que ahora se había convertido, olfateando un rastro, el mismo rastro de olor de sangre de puerco que había dejado ella  esparcido en el aire cuando minutos antes corría en medio del bosque embrujado por su vida.    


     A Evangelina no le quedo de otra que volver tras sus pasos y ocultarse nuevamente en el interior de la tenebrosa caverna ahora plagada de hombres lobos, solo que estos se encontraban encadenados como perros con mal de rabia a diferencia de aquel otro que andaba libre a sus anchas llevándose todo lo que estuviera en su camino. 


     Pist…!, pists…! ¡Evangelina!, ven pronto, ¡sube! 


     Completamente sorprendida Evangelina no podio creer que Pericles estuviera allí frente a ella  colgando como un chimpancé  de una soga llamándola. 


     Sin pensarlo dos veces ella corrió en medio de la jauría de lobos  hasta donde Pericles se encontraba.  


     ¡Aguarda!, déjame terminar de subir   para que luego subas tú.  


     Pericles escalo presto los diez codos de soga que tenía por delante y luego desapareció de la vista de Evangelina cuando se abrió paso por un resquicio que había en el techo abovedado de aquella caverna.  


     ¡Ahora!, te toca a ti Evangelina. 


     Evangelina intento escalar la soga como creyó que Pericles lo había hecho, pero apenas lograba subir  tres codos cuando ya no podía más del cansancio. Aun  así ella no perdió la voluntad  y tras uno y que otro intento en vano por fin le empezó a agarrar ritmo a la escalada aunque fuera a paso de tortuga, pero peor es nada. 


     ¡Haaaaa!, ¡Pericles!, ¡ayuuudamee!, no dejes que me agarre. Para cuando Evangelina ya llevaba medio trecho de soga escalado, uno de aquellos hombres lobos de pronto se soltó de donde se encontraba encadenado  y con sus afiladas garras comenzó a tirar con violencia desde el otro extremo de la soga haciendo que la pobre de Evangelina se meciera de un lado hacia otro. 


     Con suma agilidad Pericles salto al rescate de Evangelina, deslizándose rápidamente por aquella soga como  quien ha pasado toda su vida colgando de una liana. Con un movimiento resuelto él se apresuró en cortar con una navaja todo el largo de la soga que Evangelina ya había escalado. 


     Ahora, si no subimos pronto, los dos caeremos y seremos comida de lobos.  


     Evangelina nunca supo explicarse jamás como lo había podido hacer, escalar toda aquella soga  tan rápidamente,  pero tras un par de segundos ella ya se encontraba afuera de la tenebrosa caverna aguardando a que Pericles terminara de salir para luego  huir juntos los dos de aquel lugar maldito.  


     ¡Algo  anda  mal!, ---exclamo Pericles--- con toda la cara pálida de susto. 


     ¿Qué… Que es lo que anda mal? ---pregunto Evangelina con un poco de temor y nervios---. 


     No sé cómo ha sucedido,  pero la mitad de aquellos hombres lobos se han liberado de sus ataduras, ahora solo será cuestión de minutos  para que olfateen nuestro olor y nos caigan encima.  


     ¡Demonios!, ¿y ahora que haremos?, ¿adónde huiremos? ---dijo Evangelina--- con los pelos de la nuca erizados de espanto. 


     Tendrás que seguir sin mí. 


     ¡Y dejarte aquí!, ¡solo!, ¡en medio del bosque!, a merced de esa jauría de lobos salvajes, ¡no!, yo no podría. 


     Yo los distraeré, confía en mí, no tienes de que preocuparte, tendrás que seguir por aquel camino que se ve allá  adelante, ¡la senda muerta!, al final del camino te toparas con una maloliente charca lodosa, procura cubrirte de pies a cabeza de todo el fango que encuentres allí, eso camuflara el apestoso olor a sangre de puerco que cargas encima y evitara que ellos sigan olfateándote. 


     Antes de que Evangelina emprendiera su huida a través de la senda muerta, en un instante de arrebato y de lujuria, Pericles resolvió en darle a ella un fogoso y apasionado beso que en sus vidas habrían tenido los dos, en ese segundo mágico, Evangelina por primera vez sentía que no caminaba sobre alfileres puntiagudos, sino que flotaba ligeramente sobre ellos sin herirse, ella habría deseado congelar ese preciso momento para la eternidad, pero la realidad del caso era que si no se daba prisa por huir de aquel lugar, el siniestro clan de hombres lobos no solo los alcanzarían  sino que también los despedazarían a los dos, miembro por miembro para luego devorárselos de un solo bocado. 


     Ya es tiempo de que te vayas ---comento Pericles--- con melancolía. 


     Prométeme que estarás bien, yo siempre  te estaré esperando, estés donde estés ----dijo Evangelina---  entre sollozos. 


     Un segundo más tarde, con sus ojos llenos de lágrimas Pericles solo vería a Evangelina esfumarse entre la espesa penumbra de la noche. 


       


    




  

     Los gnomos y la abominable bestia del pantano 


     Para cuando el sol ya había empezado a fulgurar en todo el bosque embrujado, Evangelina supo que ya no corría peligro, esos hombres lobos no la perseguirían más, así que se dispuso a encontrar un buen lugar en donde pudiera tumbarse y reposar. Luego de  haber descansado por más de una  hora, prosiguió ella su amarga travesía por aquella desconocida región del bosque. 


     Asfixiada por el abrasador calor del mediodía, Evangelina sentía un terrible deseo de estar sumergida completamente en un lago congelado, por suerte mientras caminaba se tropezó con el lecho de un arroyo sombrío. 


     Sin pensarlo dos veces Evangelina fue y se aventó en aquel pequeño riachuelo de poca profundidad, por un par de minutos ella estuvo nadando tranquilamente, cuando de pronto sintió que una fuerza poderosa jalaba una de sus piernas hasta la parte más profunda y oscura del arroyo, tras forcejear por unos segundos con aquella cosa, Evangelina logró zafarse y chapotear hasta la orilla. 


     Allí pudo ver con espanto que su pierna derecha tenía una dolorosa mordida en forma de media luna, intento ponerse de pie pero le fue imposible, por lo que no tuvo más remedio que irse arrastrando  sobre sus manos y sus rodillas colina arriban. A gatas anduvo ella unos cuantos metros, hasta que el terrible dolor de aquella mordida y la agotadora fatiga hicieron por fin estragos en ella y como una frágil tasita de cristal que cae al suelo Evangelina cayó desmayada. 


     Desorientada y toda sobresaltada Evangelina despertó de aquel largo desmayo. 


     ¿Dónde me encuentro?, ¿qué es este lugar?  ---se preguntaba ella--- pavorida mirando a su alrededor. 


     Por más que revolvía toda su apesadumbrada cabeza, Evangelina no lograba recordar cómo fue que había llegado hasta aquella diminuta y estrecha habitación donde a duras penas  si lograba entrar. 


     Una puertita se había abierto y una pequeña cabecita  se asomó. Ella se enjuago sus ojos lagañosos con sus manos  y  pronto vio a un pequeño hombrecito que le resultaba muy familiar examinándola con mucha curiosidad. 


     ¡Yiipiiii!, ¡ha despertado!, después de todos estos largos meses de haberse visto sumida en un sueño profundo la chica  ha abiertos los ojos ---chillo el gnomo--- saltando y danzando de alegría por toda la habitación. 


     ¿Tú?, yo te he visto, eres ese gnomo  que me salvo de las garras de las brujas Ogrums. 


     El joven gnomo se quedó todo petrificado como una rancia momia dentro de su sarcófago cuando escucho hablar a Evangelina. 


     Evangelina arrojo su vista en cada rincón de aquella habitación pero no volvió a ver más al joven gnomo. 


     Una vez más la puertita se había abierto y este vez un viejo y barbudo gnomo había entrado. Con una temible cara inquisidora él se quedó no más mirándola por largo rato. 


     Evangelina tenía  tremendo retorcijones de   estómago. Por qué diablos ese viejo gnomo se la quedaba viendo como un soberbio  creyente en medio de un tempestuoso juicio de brujas, ¿acaso se encontraba ella en una tribu de gnomo caníbales?,  o peor  aún, mientras ese gnomo la miraba con esa  grotesca mueca en su cara, maquinaba la manera más sangrienta de cómo ofrecerla en sacrificio  a los sagrados espíritus del bosque embrujado en la próxima luna llena.  


     ¡Puedes considérate bienaventurada muchacha!, pues no todos corren con la suerte de sobrevivir al ataque de un pez siluro diablo como tú lo has hecho y viven para contarlo, afortunadamente te encontramos justo a tiempo para brindarte toda nuestra ayuda, durante todos estos meses en los que estuviste sumida en ese profundo estado de letargo, solo te hemos alimentado con un miel y consomé de patas de pollo.     


     Entonces, ¿eso fue lo que me ataco?  


     ¡Un hueso de azabache!, sin duda alguna has conocido a el oráculo del bosque, ¡sabia mujer!, un poco chiflada a veces, pero sabía al fin ---dijo el gnomo--- mirando el pequeño huesecillo de azabache que colgaba de la huesuda muñeca de Evangelina. 


     Dos mujeres gnomos habían entrado a la habitación con algo de comida, una poderosa poción reconstituyente que despedía un dulce aroma a hierbas y raíces curativas y un pintoresco vestido, hecho y remendado con montones de retazos de trapos para que Evangelina lo vistiera. 


     Una vez cuando Evangelina sintió de vuelta todos los espíritus perdidos, desde el ataque de aquel pez monstruoso en el arroyo, se sintió con ánimos de levantarse de aquella cama donde hacía meses  que permanecía  postrada y echar un vistazo a la villa de los gnomos. 


     Las peculiares casas de los gnomos adquirían una ensortijada  forma circular, pequeñas y con techumbres de ramajes y lo más sorprendente es que estas se encontraban en medio  de un oscuro lago, infestado de pirañas hambrientas,  sostenidas únicamente con gruesas y largas  estacas de madera enterradas en las profundidades del mismo lago. 


     El crepúsculo nocturno ya estaba por evaporarse del enigmático y fantasmagórico  cielo del bosque embrujado, mientras tanto Evangelina no quitaba los ojos de un grupo de gnomos que pescaban moluscos, saltando desde un pequeño muelle, hacia las tenebrosas profundidades del lago, desnudos,  con sus cuerpos cubiertos de una viscosa y desagradable sustancia verdosa  parecida a las secreciones nasales de un repugnante ogro  y que servía para  repeler a las pirañas, ellos  empuñaban en sus manos un afilado tridente de mango corto con el que pescaban a los escurridizos moluscos  que se escondían en las sinuosas ratoneras que se hallaban en el fondo del lago. 


     Esa noche todos los gnomos fueron invitados a un gran banquete que se celebraría en la choza principal de la villa. 


     Estamos aquí reunidos todos los gnomos de la villa, para festejar la asombrosa recuperación de una jovencita muy especial, ¡Evangelina Matamoros!, quien fue atacada meses  atrás por un monstruoso pez siluro diablo ---dijo el mismo simpático  gnomo--- con el que Evangelina se topó el día anterior en la pequeña habitación. 


     ¡Tres hurras para Evangeliana!  


     “¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hurra!” ---proclamaron al unísono todos los gnomos presentes--- alzando sus copas rebosantes de vino. 


     Evangelina sintió nervios y escalofríos, la última vez que había asistido a un banquete igual, no se imaginó que el plato principal seria ella misma aderezada con tres litros de sangre de puerco, lista para ser devorada por una jauría de salvajes hombres lobo. 


     Evangelina aprovecho el alboroto que se formó entre los revoltosos gnomos cuando llego el momento de servir el ansiado estofado de moluscos, y ágil y sigilosa  como la sombra de una víbora de cascabel se escabullo sin ser vista por debajo de la mesa consiguiendo así escapar de la vista de todos los gnomos. 


     La solución a todos tus problemas  te aguarda al final de aquel pantano que ven tus ojos. En la cima de la montaña embrujada. 


     Evangelina se había espantado, por un momento, creyó escuchar la apesadumbrada voz de una fantasma susurrándole al oído, pero pronto se percató de que era ese mismo viejo gnomo de barba frondosa y enmarañada que de la nada habría aparecido a su lado como una escalofriante aparición de la media noche. 


     ¿Qué es lo que me aguarda en la cima de esa montaña? ---le pregunto Evangelina--- al viejo gnomo  con un poco de temor y curiosidad en sus ojos, ¡pues! nada bueno puede suceder en una montaña que esta embrujada, ¿no cree usted? 


     ¡El talismán!, quizás el pueda liberarte por completo de esa funesta maldición que cargas encima, el maleficio del mal de ojo.  


     Te advierto, no te será sencillo encontrar ese talismán, antes tendrás que luchar con la abominable bestia del pantano  ---comento el gnomo--- con una frialdad espeluznante que hizo  que a Evangelina  se le erizaran de miedo todos los pelos del cuerpo. 


     Evangelina trago saliva y luego pregunto con voz entrecortada. Y co… como hago pa… para vencer a la bestia del pantano. 


     Enseguida el gnomo le dio a ella una delgadísima  cerbatana de hueso de jabalí y tres punzantes dardos cuyas puntas afiladas se encontraban envenenadas con el más concentrado  veneno del aguijón del escorpión ermitaño, el más venenoso de todos los invertebrados. 


     Era ahora o nunca, o esperaba a que el sol saliera en un par de horas, o emprendía en ese mismo instante la peligrosa travesía de ir en busca de ese valioso talismán.  


     Sin pensarlo dos veces Evangelina tomó un botecito que estaba amarrado al muelle de la villa de los gnomos y con mucha prisa remo hasta llegar a la costa oeste del lago donde el tenebroso pantano del bosque embrujado nacía. 


     Cada paso que ella daba adentrándose cada vez más al corazón del pantano, una tenebrosa oscuridad la envolvía. Por suerte Evangelina sabia como movilizarse en medio de una abrumadora oscuridad, puesto que casi toda su vida la había pasado en el interior de una oscura y húmeda  gruta y peor aún cegada por completo por un maldito antifaz de ojala. 


     Con una tiesa rama, se las arregló para ir tanteando el camino, además Evangelina sabía que si se mantenía  alejada del incesante ¡croa!, ¡croa! de las ranas tendría menos posibilidades de ir a parar directo a un lodazal de arenas movedizas. 


     Pero aun así en más de una ocasión Evangelina fue a parar directo a un lodazal, suerte que estos no eran profundos y anchos porque si no se hubiera quedado atrapada en uno de ellos por el resto de su vida. 


     Las horas transcurrían y todavía aún ninguna señal de la abominable bestia del pantano. Los mosquitos chupasangre se devoraba en carne viva a una fatigada Evangelina, sin embargo pese a los obstáculos ella estaba decidida a no desmayar y proseguir con su peligrosa travesía. 


     Cataplum!!! Un gran árbol se había desplomado a pocos metros de donde ella se encontraba. 


     Cruch!!! El crujir de unas gruesas ramas partiéndose por el paso de unas fuertes pisadas de pronto hizo eco por todo el pantano. 


     Grr…!, Grr…!  A Evangelina se le puso la piel de gallina y tuvo tremendos escalofríos cuando unos siniestros gruñidos comenzaron escucharse cada vez más y más cerca.  


     Algo aterrador con ojos brillantes en la oscuridad se  posó ante los espantados ojos de Evangelina. Para su horror ella  advirtió que la abominable bestia del pantano era una suerte de demonio transmutado  en un espantoso jabalí con sobresalientes colmillos curvados, fulminantes ojos rojos que centellaban fuego puro y piel oscuramente negra como una tenebrosa noche sin luna. 


     Rápidamente Evangelina sacó su cerbatana del bolsillo de su vestido, la cargo con uno de los dardos,  tomó una gran bocanada de aire, apunto directo a los ojos de la bestia y disparo. 


     ¡Maldición! 


     La bestia no era tonta, percibió el peligro y astutamente se movió unos pasos hacia delante, justo antes de que Evangelina la pudiera herir con el dardo envenenado. 


     Dispuesta a no fallara esta vez Evangelina  tomó otro dardo envenenado, la bestia olfateo una vez más el peligro y se encabrito aún más de lo que ya se encontraba. 


     Haaa…!!! ---Evangelina dio un grito desgarrador---. 


     La bestia la había envestido por detrás, con las punzantes pesuñas de sus patas delanteras, aturdida y desorientada ella intento retomar el control. 


     ¡Demonios! y ¿ahora como la matare? ---se preguntó toda pavorida--- pues la bestia había destrozado la cerbatana en miles de pedazos. Nuevamente ella escarbo en el bolsillo de su vestido y saco el ultimo dardo envenenado. 


     Un silencio sepulcral yacía en el pantano, ninguna señal de que la bestia anduviera cerca se divisaba a la vista, Evangelina miro a su alrededor y enseguida advirtió unas grandes pisadas que se perdía de vista hacia el sur. 


     Con determinación ella fue tras esas pisadas. No fue sino hasta un par de minutos más tarde que ella volvió a toparse  frente a frente con la abominable bestia del pantano. 


     Aterrada Evangelina solo podía advertir entre tanta oscuridad que de la nada se hizo en el lugar, los fulminantes ojos rojos de aquel monstruo acercándose cada vez más. 


     Espantada Evangelina trepo al tronco de un árbol seco que a duras penas si lograba mantenerse en pie. Desafortunadamente la bestia comenzó a derrumbarlo a colmillazos. 


      Paf!!! Evangelina había caído al suelo. 


     La bestia no se había dado cuenta de que ella había caído, pues aún seguía derrumbando aquel seco árbol de palmera. Evangelina busco el mejor ángulo y  a continuación le clavo el dardo envenenado a la bestia en toda la costilla. 


     El viejo gnomo no le había mentido a ella cuando le manifestó que el veneno del escorpión ermitaño era al más mortal de todos. 


     La bestia había caído de  ipso-facto al suelo, después de esto en todo el pantano podía respirarse un nuevo aire, los rayos del sol ahora visibles confinaron a las tinieblas a lugares estrechos y a escondrijos húmedos.  Todo parecía como si un siniestro maleficio que había durado por más de mil años fuera  desbaratado en un fugaz parpadeo. 


       


    




  

     El espectro del Mercenario 


     Con los rayos del sol ahora iluminando el suelo del pantano a Evangelina se le hizo más sencillo y rápido atravesarlo de extremo a extremo. Para cuando la noche ya comenzaba a caer ella ya se encontraba al pie de la montaña embrujada. 


     Su instinto le hacía entrever  que  no era buena idea aventurarse en aquella  montaña en plena oscuridad tenebrosa, así que Evangelina se las arregló para hallar un buen lugar donde pudiera dormir un poco y  recuperarse de aquel ajetreado día que tuvo. Una vez cuando el alba comenzó a despuntar en el firmamento,  Evangelina se desperezo, se enjuago las lagañas de sus ojos y  prosiguió  con su amarga travesía esta vez a través de la montaña embrujada. 


     Tras haber caminado unos cuantos metros cuesta arriba Evangelina tuvo la suerte de toparse en su camino  con un pequeño manantial que manaba como un milagro de dios al pie de un frondoso sauce llorón, sin perder tiempo ella se lavó la cara, se refresco un poco y se dispuso a comer un bolita de turrón que le había ofrecido ese viejo gnomo antes de partir de la villa de los gnomo.  


     Ahora con más fuerza y espíritu que antes Evangelina siguió caminando sin ninguna dificultad. Mientras que la mañana avanzaba a pasos agigantados el sol fulguraba cada vez más con toda su sofocación, para cuando el mediodía ya había caído era poco el refugio que los escasos y marchitos arboles de la montaña embrujada podían brindar.  


     ¡¡Que le corten la cabeza!! - ¡¡Atenle una piedra al cuello y arrójenla al lago!! ¡¡Báñenla con sangre de puerco y deséenla de comer a los lobos!!  -  ¡¡Arrójenla a la hoguera!! 


     Para su pesar el agobiante calor del mediodía pronto comenzó a ejercer tal efecto sobre ella  haciéndola escuchar aterradoras voces fantasmales por doquier. 


     Continuamente  Evangelina perdía y recuperaba la conciencia, deambulaba perdida por la montaña como una miserable alma en pena que vaga por el mundo errante en busca de consuelo.  Parecía que la montaña embrujada comenzaba a revelar sus más oscuros secretos para todo aquel que se aventurara a caminar por sus infernales dominios.  


     En un instante aquella montaña había quedado sumida en un completo silencio sepulcral, Evangelina echo un vistazo a su alrededor y sintió un erizaste miedo de ultratumba recorrerle el cuerpo cuando de pronto advirtió que aquellos pajarillos que revoloteaban hacia un instante en el cielo y las escurridizas ardillas que trepaban juguetonas de árbol en árbol se habían esfumado misteriosamente, como si algo las hubiera obligado a huir espantadas a sus madrigueras.  


     El aire zumbaba tenebrosamente, unas enormes nubes de negro brea nublaron el cielo por completo.  


     taca-taca!!!, taca-taca!!!.Se escuchó el rumor de un caballo que se  acercaba  al galope. 


     Espantada y con una sensación de mal augurio que la hacía  estar con el alma en un hilo  Evangelina corrió a ocultarse entre unas retorcidas zarzas.    


     ¡Hiii..!, ¡Hiii..!En el lugar se escuchó el siniestro relincho de un rabioso caballo.  


     Con un poco de curiosidad Evangelina alzo su vista unos centímetros, pero pronto la volvió a bajar cuando enseguida advirtió el terrorífico celaje de un espantoso caballo negro. 


     De pronto las retorcidas ramas de aquella zarza  en la cual Evangelina  se había ocultado, por alguna misteriosa razón parecieron cobrar vida propia, como escurridizas serpientes estas pronto comenzaron  a deslizarse por todo su cuerpo estrangulándole la garganta y magullándole los demacrados huesos de sus pies. 


     Por más que Evangelina forcejeara con dientes y puños  no lograba zafarse de aquel enmarañado enredo, por suerte con la misma rapidez con que aquella zarza infernal la había comenzado a atacar la dejo libre así no más. 


     Sin mirar atrás Evangelina pronto se dio a correr lejos de aquel lugar tanto como se lo permitieran sus decrepitas piernas. 


     taca-taca!!! - ¡Hiii..! Una vez más para su mala suerte aquel escalofriante caballo negro venia tras sus pasos. 


     Evangelina vislumbro una oportunidad de escapar de las garras de aquel animal infernal echando a correr por una pedregosa senda torcida con la esperanza de que las largas patas de tan aterradora criatura no pudieran transitar por aquella  trillada senda. 


     Evangelina miro sobre su hombro y para su consuelo  pudo advertir que la criatura ya no venía pisándole los talones, pero una mala jugada del destino hizo que ella diera un paso en falso y en un abrir y cerrar de ojos se vio rodando abruptamente  un par de  metros montaña abajo. 


     Evangelina se encontraba boca abajo demasiado débil como para moverse, a duras penas torció un poco su cabeza y abrió a medias sus ojos, entre pesadumbres y dolores pudo ver aquel apocalíptico caballo acercarse a ella, y de pronto  la fantasmagórica figura que lo cabalgaba se bajó de este y con paso firme camino hacia donde ella yacía tumbada en el suelo. 


     Evangelina sintió como unas heladas manos la  sujetaban fuertemente por los brazos y la alzaban hasta quedar cara a cara con aquel espectro, el alma en pena de un mercenario de la edad media que había librado una sangrienta batalla en aquella misma montaña  con las fuerzas oscuras de un malvado brujo, “Morfeo”  por el amor de una dulce princesa “Prisila” que había sido raptada en su país  por el sequito malvado de Morfeo y llevada ante él para conquistar su amor, pero el corazón de tan hermosa princesa ya  le pertenecía a otro y por más artilugios, trucos sucios y oscuros maleficios que le hiciera Morfeo a ella nunca pudo enamorarla, entonces sus sentimientos hacia ella se enfriaron y sin  remordimiento alguno la mando a encerrar en las lúgubres  mazmorras de su castillo hasta dejarla morir de hambre, luego sus restos los mando a echar en la profundidad de la montaña como carroña para los buitres.  


     El espectro del mercenario le revelo a Evangelina la razón por la cual la había estado persiguiendo. 


     “Los restos de mi amada princesa yacen tirados en el interior de una gruta, ve,  encuéntralos por mí y entiérralos junto a mi sepultura, yo a cambio te recompensare  señalándote  el lugar en donde se halla eso que tanto deseas encontrar,  <<el talismán>> un favor se paga con otro favor”. Fue lo último que el espectro del mercenario le dijo a Evangelina hasta dejarla en paz. 


     A Evangelina de pronto le entraron unas fuertes ganas de ir a explorar el lado oeste de la montaña embrujada, intento recostarse al pie de un árbol para así recuperarse de la aterradora impresión que tuvo al estar cara a cara con aquel escalofriante espectro, pero las terribles ganas que tenía por ir a explorar  el oeste de la montaña, pudo más que su cansancio y en un segundo tomó fuerzas de donde no las tenía y se puso en marcha. 


     Conforme ella seguía adelante el camino se volvía más tortuoso e impenetrable, de pronto en el aire se respiraba un olor ligeramente desagradable, Evangelina tuvo la leve sospecha que si seguía aquel repugnante olor encontraría mucho más rápido los huesos de la princesa Prisila. 


     Tras haber olfateado un buen rato aquel asqueroso olor, Evangelina comenzó a dudar si andaba por buen camino o no. Una escalofriante brisa repentina  le soplo los cabellos y le sacudió el vestido, tomando aquello como una misteriosa señal  decidió adentrarse entre unos espesos matorrales. 


     Tras abrirse camino entre toda aquella enmarañada vegetación encontró al fin lo que había estado buscando, la gruta. Ya era media tarde, tenía que darse prisa  en hallar los huesos de Prisila o si no la noche la cogería en aquel tenebroso lugar. 


     Con cuidadosos pasos ella comenzó a caminar hacia el interior de la gruta, pero la abrasadora  oscuridad que arropaba cada rincón de la gruta a duras penas si la dejo avanzar unos diez pasos desde la entrada cuando de pronto ella se vio obligada a retroceder por miedo a perderse allí dentro y nunca más encontrar la salida. 


     Decidida a no dar su brazo a torcer se las ingenió para volver a entrar en aquella gruta, esta vez con una cálida luz que la guiara en su camino. Valiéndose de todo su ingenio Evangelina improviso una antorcha de fuego, una vez más se adentró entre aquellos enmarañados matorrales para conseguir una varilla de bambú, con un trozo de roca afilada tomó uno de los extremos de la varilla y las rasgo en cuatro partes hasta poco menos de la mitad, corto un trozo de su vestido para envolver un puñado de hongos secos y de yesca, tomó aquel paquete y con dificultad lo introdujo entre las cuatro partes de la varilla de bambú, con una tira que rasgo de su vestido fijo la punta y con dos rocas hizo una chispa que termino por prenderle fuego a su pequeña antorcha improvisada.   


     Apenas Evangelina entro nuevamente en aquella sombría caverna un zumbido espeluznante que cada vez cobraba más fuerza se hizo escuchar allí dentro, los espantados latidos de su acelerado corazón se le detuvieron tan pronto advirtió a un enjambre de murciélagos chupasangre venírsele encima. Por un espacio de cuatro minutos Evangelina  estuvo batallando contra aquellas alimañas para que no la devoraran viva. 


     Tras haber recibido un par de mordiscos y unos cuantos rasguños ella prosiguió adelante, una espantosa figura esquelética se advertía a unos pocos metros, Evangelina dio unos pasos hasta acercarse a un oscuro rincón, con su antorcha lo ilumino y en efecto pudo ver con sus aterrados ojos a un escalofriante esqueleto con una macabra mueca en su cara se encontraba en malas condiciones, todo roído por las alimañas que vivían dentro de aquella caverna y deteriorado por el ponzoñoso moho. Sin embargo Evangelina  tenía sus dudas, ¿era aquel el esqueleto de Priscilla?, minuciosamente comenzó a detallarlo de pies a cabeza en busca de pistas, solo le vasto ver una resplandeciente diadema de diamantes en su hueca cabeza para cerciorarse que esa era Priscilla  o al menos lo que había quedado de ella. 


     Con escalofríos ella comenzó a sacar  los restos de aquel cadáver pieza por pieza hasta afuera de la caverna, fue entonces unos minutos más tarde cuando solo le  faltaba por  recoger   el cráneo y algunas costillas que inesperadamente unas escalofriantes y huesudas garras brotaron de las profundidades de aquella oscura caverna y pronto comenzaron a sujetarla fuertemente por los pies y a halarla. 


     Enfurecida Evangelina tomó un par de costillas de Priscilla y pronto comenzó a luchar con aquellas garras esqueléticas acertándoles algunos membrudos costillasos hasta que algunos momentos después por fin pudo librarse de estas. 


     Era solo cuestión de una  hora para que la oscura noche implantara su reinado de terror y pesadilla sobre los terrenos de la montaña embrujada, Evangelina tenía que darse prisa para llevar todos aquellos pálidos huesos hasta la tumba del mercenario, así que se quitó cuanto antes su vestido y quedándose solo en paños menores envolvió todos los huesos de Priscila y sin perder más tiempo emprendió su viaje de regreso. Media hora más tarde como un vendaval el espectro del mercenario se apareció ante ella y le mostro el lugar en donde debía enterrar los pálidos huesos que cargaba encima, junto a su sepultura, un montón de rocas apiladas una encima de la otra con una pequeña cruz de madera coronando la cima de aquel mortuorio montículo. 


     Evangelina no disponías de herramientas para cavar aquella nueva sepultura, solo contaba con sus flacuchas manos, por suerte eran huesos viejos los que tenía que enterrar y no un cadáver entero. 


     Demoro unos cinco minutos en cavar una pequeña fosa, con sumo respeto introdujo los huesos en su interior, la cubrió con la misma tierra que desenterró, resolvió en buscar una docena de rocas para formar sobre ella una pequeña pirámide y con dos ramas y una tira rasgada de su degastado vestido  hizo una pequeña cruz similar a la que tenía el mercenario en su tumba. 


     ¡Ya está!, ¡hay la tienes!, los restos de tu amada princesa junto a los tuyos, lo que siempre habías querido, yo ya cumplí con mi parte del trato, ahora te toca cumplir a ti ---grito Evangelina--- tras haberle dado cristiana sepultura a los huesos de Priscilla. 


     El espectro del mercenario se apareció por última vez ante ella. 


      Ese misterioso artilugio que tu tanto busca con desespero fue creado hace muchos años atrás por el que fue quizás el mago más poderoso de la historia ¡Merlín el magnífico!, su propósito era proteger a  los antiguos reyes de las fuerzas oscuras que se levantaban en su contra, pero el destino quiso que tal objeto cayera en manos de Morfeo, un traidor aprendiz de mago que sintiendo celos de quien fuera su mentor lo desobedeció y se alió a las fuerzas oscuras  del mal, ahora el habita en un viejo castillo, sigue el curso del rio que fluye al oeste y llegaras a los dominios de Morfeo. 


     El espectro del mercenario se esfumo ante los ojos de Evangelina como un suspiro de alivio y desasosiego, ella sonrió alegre, pues sabía que ahora el alma en pena del mercenario por fin podría descansar en paz junto a su amada princesa. Ahora la montaña embrujada ya no parecía ser la misma de antes, la brisa de mal augurio dejo de soplar y el infernal chillido de las alimañas clamando por misericordia nunca más se volvió a escuchar en todo el lugar.  


       


    




  

     Morfeo 


     Oculta debajo de una oscura capa, Kassandra logró burlar a los sanguinarios esbirros de Morfeo que rondaban el largo corredor, y sin ser advertida se escabullo por un pasadizo secreto que se encontraba en una de las frías mazmorras  del castillo. 


     El pasadizo la condujo hasta las afuera del castillo, la capa hacia bien en camuflarla  con la oscuridad de la noche. Por una serpenteante escalinata de piedra tallada en la misma gran roca que formaba parte de los cimientos del castillo de Morfeo, Kassandra camino hasta llegar a la fangosa orilla de una laguna. Un hombre delgado, jorobado, pálido y de cabellos plateados se acercó  a  ella  remando en un pequeño bote.  


     El hombre llego a la orilla, se bajó del bote ágilmente pese a que era jorobado y renco de una pata, se acercó hasta donde se encontraba Kassandra y  con sumo  respeto le beso la mano. 


     Mi señora, lamento traerle nefastas noticias en esta  noche ---comento afligido Cirilo---. 


     Kassandra arrugo la cara de enojo y luego hablo. Entonces escúpelas de una buena vez para que las pueda digerir  pronto.  


     La muchacha, la hija de ese arrogante granjero ¡Mary Morgan! Murió unas semanas atrás. 


     ¿Cómo así, acaso enfermo? 


     ¡No!, han sido esas bestias aladas, las aves antropófagas de su esposo, la atacaron y la hirieron mortalmente cuando aparentemente jugaba en el  bosque embrujado, tenía apenas dos meses de embarazo. 


     ¡No puede ser!, entonces Morfeo nos ha descubierto ---chillo Kassandra alarmada---. 


     Puede usted estar tranquila, su esposo desconoce de sus planes al menos aún  por ahora mi señora, fue otro asunto el que lo llevo a mostrar un oscuro interés por aquel lugar, lo sé porque semanas atrás el mando a una de sus diabólicas criaturas a atemorizar o a matar a alguien de aquella aldea.  


     Y que hay de aquella muchacha, la hija del leñador ---pregunto Kassandra curiosa y esperanzada---. 


     Una vez que mis intenciones fueron frustradas casualmente por su esposo en la aldea, no tuve otro remedio que internarme en el bosque embrujado con la esperanza de hallar a una chica pura y virginal que nos pudiera servir para llevar a cabo nuestro torcido plan. Tras mucho buscar al fin la encontré, Rosemary así se llama, ella y su padre el leñador vivían humildemente en una   pequeña cabaña al norte del bosque, no fue problema logar que Rosemary quedara embarazada, debió haber visto a su padre, enfureció cuando… 


     ¡Sáltate los malditos detalles y ve de una buena vez al grano! ---gruño Kassandra--- ansiosa  por conocer en que había parado el embarazo de Rosemary. 


     La muchacha cumplió exactamente los nueve meses de embarazo hace tres días atrás, ese mismo día al anochecer el parto se le presento a Rosemary, solo basto con pujar en tan solo tres ocasiones  para que la criatura saliera de su vientre. Cirilo dejo de hablar y se quedó mudo y nervioso ante la mirada inquisidora de su señora. 


     ¿Pero qué demonios te ha pasado?, ¿de pronto te han comido la lengua los ratones?, te ordeno que me termines de contar el resto de la  historia. 


     Cirilo asintió nerviosamente con la cabeza ante la mirada desafiante de Kassandra. 


     ¡Muerto!, el niño nació muerto mi señora.  


     ¡Maldito incompetente! ---gruño Kassandra--- tras darle una membruda bofetada a su inepto sirviente. Eso ocurre cuando mandas a una maldita cucaracha a realizar el trabajo de una astuta víbora de cascabel. ¿Te aseguraste de seguir mis instrucciones tal cual como te lo ordene?  


     Si mi señora, las cumplí todas al pie de la letra ---dijo Cirilo--- sobándose sus magulladas mejillas. Me asegure de verter una mañana en su desayuno la pócima mágica que usted misma preparo y medio en secreto antes de partir para llevar a cabo nuestro plan, luego una noche mientras ella dormía entre a su habitación a hurtadillas  y sin que se diera cuenta puse mi mano izquierda sobre su vientre y pronuncie el hechizo que haría germinar su semilla en el vientre de Rosemary. 


     Entonces, si hiciste todo al pie de la letra, ¿qué pudo haber salido mal? 


     Recuerde que usted es una mujer muy fuerte mi señora, desciende de los hombres más diestros en el arte de la magia oscura, las mujeres de esta parte del mundo son débiles, enclenques, de poco espíritu, dudo que sus estrechos vientres puedan albergar al que será su heredero, si me lo permite podría yo explorar más allá de las fronteras del bosque embrujado, tal vez tenga suerte y encuentre a una vigorosa   mujer  que reúna todas   las condiciones. 


     ¡No!, Te ordeno que desistas de esa idea estúpida, con los esbirros de Morfeo patrullando ahora más que nunca el bosque embrujado no podemos darnos el lujo de cometer un paso en falso, hay que ser prudentes y aguadar a que no haya moros en la costa para seguir adelante con nuestro plan, ahora lo que tienes que hacer es pensar en una buena excusa que justifique todos estos meses que estuviste fuera del castillo, estoy casi segura que Morfeo te interrogara como un maldito inquisidor tan pronto te vea en su castillo.  


     Después de haber terminado aquella secreta conversación tal cual como había salido del castillo Kassandra volvió a entrar  nuevamente en el sin levantar sospechas entre los centinelas nocturnos. 


     ¿Aclarando los pensamientos con una caminata nocturna mi amor?. Kassandra escucho una fría voz que le erizaría los pelos de la nuca a cualquiera, venir desde un oscuro rincón de su habitación apenas había entrado en ella. 


     Eres tan predecible, debí saber que mis tontos esbirros  no te serian ningún impedimento para que pudieras escapar de tu habitación aun por  un corto tiempo. 


     Dos torpes hurracas me hubiesen sido más difíciles de burlar que a esos costales de huesos andantes que tienes por esbirros ---dijo Kassandra--- tratando de ocultar un poco los nervios, pues su esposo por ningún motivo debía saber que ella tramaba un plan a sus espaldas. 


     Morfeo salió de entre las sombras de aquel rincón, se recostó cómodamente en la cama de Kassandra y con un tronar de dedos encendió una vela que ilumino parte de aquella habitación. Esta cama me trae a la memoria tantos recuerdos ---comento él--- acariciando las sabanas con lujuria. Infinitas horas de placentera diversión gozamos aquí justo donde estoy acostado ahora, éramos tan dichosos hasta el día que tu arrogancia y sed de poder sacaron a relucir  a la fría mujer que siempre has sido. 


     ¡Un hijo!, fue solo eso lo que te pedí ---comento Kassandra--- viendo a su esposo con ojos rabiosos. 


     ¿Un hijo?, pensé que con haber alargado tu juventud y belleza por todos estos años te había sido suficiente. ¡No me creas estúpido!, bien sé que si te doy un hijo tendría que cederle parte de mis poderes a él y tú más que nadie sabe que eso no me conviene y mucho menos ahora con esa maldita prefería amenazándome de muerte. Si lo que tanto deseas es un hijo entonces ve a pedírselo a tu madre. 


     ¡No seas tonto!, bien sabes que fue mi propia madre la que marchito mi vientre con esa oscura maldición al descubrir que me había enamorado de ti. Pero mi señor es fuerte y poderoso él podría torcer esta maldición con tan sólo un chasquido de dedos y convertirme en la mujer más fértil de esta parte del mundo ---dijo Kassandra--- tras abalanzarse sobre Morfeo y besarle con lujuriosa devoción la mano. 


     ¡Tras!, ¡tras!, ¡tras!. Alguien golpeo la puerta de la habitación de Kassandra con una furibunda fuerza sobrehumana. 


     ¡Pero qué demonios!,  ¿ahora quién será el maldito inoportuno que osa interrumpirnos?             ---pregunto Kassandra enojada--- pues en ese mismo momento se encontraba encaramada sobre su esposo acariciándole la humanidad y rogándole  que le concediera un hijo. 


     ¡Mi señor soy yo, Samael!, he venido a traerle noticias. 


     Adelante, puedes pasar ---dijo Morfeo extrañado--- por la urgencia que traía encima Samael, el más leal y querido de todos sus sanguinarios esbirros. 


     Mi señor, lo he estado buscando por todos los rincones del castillo, supuse que lo encontraría aquí (Kassandra le arrojo una mirada desdeñosa a Samael), le traigo noticias sobre Evangelina, nuestras aves espías la han visto acampando esta noche muy cerca de aquí, en las faldas de la montaña embrujada.  


     Morfeo se incorporó de un brinco de la cama de Kassandra al recibir aquella grata noticia.  


     Si ya han dado con su ubicación entonces no pierdan más tiempo y vayan a buscármela, asegúrate de llevar contigo a dos de mis diabólicos sabuesos y no permitías que esa escurridiza muchacha cometa alguna estupidez, ¿entendido? 


     Si mi señor, como usted lo ordene ---dijo Samael--- antes de partir en busca de Evangelina.  


     ¿Evangelina?, ¿quién es esa muchacha de la que te hablo Samael? ---pregunto Kassandra--- con una terrible curiosidad. 


     Una insignificante campesina que me debe un viejo favor y ya es tiempo que me lo pague.  


     Para ser insignificante veo que acaparo toda tu atención. 


     No metas tus narices en mis asuntos o me olvidare de una buena vez por todas que eres mi esposa y te tratare como a uno más de mis prisioneros. Enojado Morfeo cogió a Kassandra por el pescuezo con sus membrudas manos y comenzó a asfixiarla un poco como a una clueca gallina antes de matarla para hacer con ella un delicioso guiso. 


     ¿Es una amenaza? ---dijo Kassandra--- con un fino hilo de voz. 


     Es solo una advertencia ---expreso Morfeo--- tras soltar a la pobre Kassandra que ya se quedaba sin aliento y se había pintado toda de un pálido fantasmal. 


     Aquella era una noche muy cerrada, a duras penas si se podía a las errantes estrellas brillar en el firmamento nocturno, Evangelina había encendido una pequeña y cálida hoguera en medio de toda aquella fría oscuridad. Unas horas más tarde  el crepúsculo matutino ya comenzaba a despuntar en el cielo irradiando sus débiles rayos dorados sobre las altas copas de los frondosos y apretados  árboles del bosque embrujado. 


     Esa mañana Evangelina tuvo suerte de cazar tres escarabajos en el tronco hueco de un árbol podrido, los arrojo a las agobiantes brasas de su hoguera y aguardo a que estos se cocinaran, les quito cuidadosamente los rostizadas caparazones y se los devoro en un santiamén  como si se trataran de un par de jugosos muslos de pavo. 


     Tras haber saciado a medias la fiera hambruna que la embargaba ella prosiguió con su caminata rio abajo, ya había caminado un buen trecho cuando repentinamente se vio acorralada por los sanguinarios esbirros de Morfeo. 


     Aterrada retrocedió un poco para intentar escapar de aquel aprieto, pero saco de huesos la tomó por los hombros frustrando en seco su huida.   


     No seas tonta muchacha, nuestro amo nos ha ordenado  llevarte con él, así que no tienes ninguna escapatoria ---le dijo Samael a Evangelina--- con un siniestro tono de voz. 


     En seguida aquellas esqueléticas figuras la ataron de manos y pies, cubrieron su cabeza con una capucha oscura y la subieron contra su voluntad a un caballo, presto emprendieron su viaje de regreso al castillo de Morfeo. 


     ¡Vaya, pero que sorpresa!, hasta que al fin el más incompetente y traicionero de todos mis sirvientes se digna a aparecer ante mi presencia ¿eh?, ¿adónde te habías metido maldito gusano infeliz?, ya había comenzado a creer que no te volvería a ver nunca más por estos lares, que fuiste  devorado por una sanguinaria manada  de hombres lobos mientras hacías alguna misteriosa encomienda a mis espaldas, o peor aún que tuviste la mala fortuna de caer  a un pozo sin fondo y en pocos días moriste de inanición pero por lo visto ni lo uno ni lo otro te aconteció  ---comento Morfeo con una mirada inquisidora--- al ver entrar a Cirilo en el gran comedor en donde él y Kassandra devoraban  el almuerzo. 


     Mi señor, me encontraba yo realizando un encomienda que mi señora Kassandra me confío, raíz de mancuerno cromañón, difícil de encontrar aun para los conocedores de las hierbas mágicas que crecen en este inmenso bosque, no se imagina el largo viaje que tuve que hacer para hallar tan solo unas pocas raíces. 


     ¿Raíz de mancuerno cromañón? , me pregunto que se trae entre manos esta vez  mi dulce y adorada esposa, solo espero que no sea nada malo que me perjudique ---dijo Morfeo--- mirando de reojo a Kassandra que se encontraba sentada en la otra cabecera de la mesa mientras se llevaba a su boca un jugoso pedazo de cordero  asado.  


     En la cima de un montañoso islote, en  medio de una oscura laguna pantanosa  se levantaba imponente y aterrador castillo de Morfeo, el paisaje en aquel lugar era agreste, desolado y tenebroso.  


     Tras un doloroso y agotador viaje que había durado más o menos una jornada entera, aquellas esqueléticas figuras cuyos rostros lucían demacrados, daban  la espeluznante impresión que no habían vuelto a  dormir en siglos, cuerpos cadavéricos y ojos terriblemente desorbitados como sonámbulos, tomaron a Evangelina por los brazos y presto la obligaron a bajar del bote que los había trasladados desde la orilla de la laguna hasta el castillo de Morfeo, donde luego la llevaron  arrastras hasta su interior. 


     ¡Dichosos ojos que hoy te ven mi dulce y adorada Evangelina!, he añorado este momento por largos años y es justo hoy que por fin puedo tenerte ante mí ---hablo un hombre de baja estatura--- que vestía un abrigo oscuro militar abotonado hasta el cuello y botas negras de cuero. 


     ¿Quién es usted?, y porque razón me ha traído a la fuerza hasta acá ---le pregunto Evangelina--- a aquel hombre de mirada oscura e inexpresiva. 


     Oh, lamento no haberme presentado antes, soy Morfeo, y si estas acá es porque eres mi invitada de honor, sé muy bien que eres, Evangelina Matamoros, conocí a los Matamoros hace mucho tiempo atrás, mucho antes de que les sucediera lo que les sucedió a manos de aquella desalmada gentuza de la aldea en la que tú tuviste la mala suerte de nacer.  


     Como un rayo a Evangelina pronto se le vino a la cabeza aquella sombría historia acerca de sus padres que le mismo reverendo Bela Nuss le había relatado hacía tiempo atrás. 


     Imagino que debes de estar fatigada por todo el trajín  del viaje, ya tendremos tiempo para conversar con más calma, por ahora le pediré a dos de mis sirvientes que te instalen cuanto ates en una de las  habitaciones de huéspedes que he mandado a preparar especialmente para ti. 


       


    




  

     Un mortuorio casamiento 


     Una vez cuando Morfeo termino de hablar, dos de sus sanguinarios esbirros escoltaron a Evangelina hasta una de las muchas habitaciones del castillo, allí una tina con agua caliente y una cómoda cama de suave colchón aguardaban por ella, además de un hermoso vestido nuevo bordado por las costureras del castillo por órdenes del mismo Morfeo. 


     Quizás a fin de cuentas viendo todo este asunto desde otra perspectiva la muerte podría ser mi única salvación a toda esta maldita vida colmada de pesares a la cual fui injustamente condenada desde que nací ---se dijo afligida Evangelina para sus adentros--- con lágrimas de tristezas en los ojos recordando todo aquel sombrío asunto del mortuorio casamiento que le había revelado el oráculo meses atrás. 


     Resignada, Evangelina se desvistió, tomó un baño caliente por un muy buen rato el cual termino de devolverle todos los espíritus perdidos, reflexiono un poco acerca de lo cuan desventurada que había sido su vida. Cuando advirtió que los dedos de sus manos estaban los suficientemente arrugados como unas ciruelas pasas, tomó una toalla, se secó y en seguida vistió un hermoso vestido nuevo color terracota, y por último se echó en aquella reconfortante cama donde luego cayó en un vago sueño en el que creía estar mirando a través   de una ventana alta situada en una torre oscura, una pequeña loma desprovista de vegetación  allá a lo lejos, docenas de sillas vacías se encontraban agrupadas  una de tras de otra en filas interminables, de la nada extrañas y terroríficas criaturas emergieron y enseguida ocuparon todas aquella sillas, una pareja de novios cuyos rostros no se podía distinguir porque una sombra oscura los arropaba, caminaban sin prisa y con paso firme hasta situarse justo al frente de todos los invitados, hubo un pequeño temblor y la tierra se abrió, un pequeño hombre que tenía pinta de ser el cadáver de un sacerdote, emergió de las profundidades  de la forma más extraña y sin demora comenzó a presidir lo que parecía ser una tenebrosa ceremonia de casamiento. Minutos más tarde cuando parecía que aquella ceremonia estaba llegando a su punto de consumación el novio saco de uno de los bolsillos de su traje una daga y con ella apunto con  mano firme justo en el corazón de la novia.  


     ¡Tras!, ¡tras!, ¡tras!.  


     Evangelina despertó bruscamente de su sueño, cuando escucho que alguien golpeaba la puerta. Temblorosa y bañada en un frio sudor,  vio a Samael entrar en la habitación con un par de gruesas cadenas. 


     Disculpe que la haya despertado de su sueño así tan de repente  señorita Evangelina, pero mi señor  mando a buscarla y sus órdenes fueron muy claras para mí ---dijo Samael---. 


     Evangelina vio las gruesas cadenas que traía Samael  y sin pensarlo dos veces se levantó de la cama y dejo que él la condujera por unos amplios  corredores hasta el comedor principal del castillo. 


     ¡Mi querida Evangelina!, todos nos regocijamos al verte, en especial saco de huesos que se mostraba impaciente, no seas tímida querida y ven a sentarte con nosotros, te estábamos esperando para cenar, nuestros estómagos rujen como fieros dragones y nuestras tripas se retuercen como lombrices en el fango. Con un ademán Morfeo le ordeno a su servidumbre que sirviera la cena.  


     En un abrir y cerrar de ojos aquel comedor se vio invadido por los más deliciosos y apetitosos manjares de aquella región del bosque embrujado, cerdo asado bañado en licor, conejo ordenado,  pan del año, castañas asadas, estofado de carnero.  


     Evangelina dejo la timidez a un lado y tan pronto como pudo lleno su plato de comida hasta rebozar. 


     Entonces con que te llamas Evangelina ¿eh?, ---dijo Kassandra con una mirada suspicaz---. Mi esposo me ha hablado de ti, conocía muy bien a tu familia y  tú le debes una vieja cuenta. 


     Una vieja cuenta que no me pertenece y que seguramente tendré que saldar con mi vida             ---comento Evangelina----  arrojándole una fría mirada asesina a Morfeo. 


     Por tú forma de hablar y tú apariencia intuyo que no eres de la ciudad, ¿acaso eres de alguna desconocida  aldea escondida en el bosque? ---pregunto Kassandra--- con curiosidad. 


     A Evangelina le incomodaba la mirada inquisidora con que Kassandra se la quedaba viendo a ella. 


     Este usted en lo cierto, vengo de una aldea muy lejos de aquí, a los límites del bosque embrujado.  


     Y dime querida, saliste de tú hogar por decisión propia, o acaso vienes huyendo de algo. 


     Evangelina se mostró nerviosa, así que antes de meter la pata al responderle a Kassandra trato de elegir bien sus palabras, afortunadamente Morfeo se pronunció  justo a tiempo antes de que ella abriera su boca. 


     Me parece que ya ha sido suficiente querida, no vez que atosigas a nuestra invitada con tus imprudentes preguntas, porque no más bien disfrutamos todos de este delicioso festín. 


     Oh, amo, se me había olvidado comentarle, tal parece que en la ciudad las cosas para sus aliados se ha vuelto más difíciles en estas últimas semanas, según escuche a un lobo susurrarle  a un oso grizzly en el bosque embrujado mientras almorzaban a una cierva y a su cría, la santa inquisición una clase de orden religiosa que proviene de la otra parte del mundo arribo a la ciudad recientemente como una inclemente ráfaga de fuego arrasador prometiendo liberarla de las sombras tenebrosas  en la cual se encuentra ahora sumida. 


     ¿La santa inquisición, has dicho? ---pregunto Morfeo--- con cierto brillo de preocupación en sus ojos.  


     Según tengo entendido, es un tribunal legal de la iglesia, el cual es administrado en cooperación con la autoridad civil de la ciudad, su objetivo, investigar y sentenciar a personas que supuestamente  ellos profesan o son acusados de herejes, ¡brujos!, ¡adoradores de satán!, ¡recitadores de hechizos!, y practicantes de la magia oscura cuando nadie los ve. 


     Si lo que dices es cierto entonces hay que vigilar muy de cerca los pasos de esa fulana inquisición, sabes que en estos momentos no tengo las fuerzas suficientes para combatir contra una docena de lunáticos religiosos, pero  no dentro de mucho tiempo este panorama cambiara y entonces no solo los aplastare hasta convertirlos en cenizas, sino que también ser el amo y señor se esta parte del mundo, eso te lo puedo asegurar. 


     Evangelina de inmediato captó el mansaje de Morfeo, solo era cuestión de tiempo para que él la desposara y luego en la luna de miel sangrienta, en el momento de mayor descuido la asesinara, solo dios sabrá de qué forma horrible él se valdrá  para hacerse con el maleficio del mal de ojo que ella  cargaba encima. Pero lo que verdaderamente acaparo toda su atención fue escuchar que más allá de los límites del bosque embrujado existía una gran ciudad, trato de imaginarse como seria esta y que clase de personas habitaban en ella, espero que no sean tan crueles como los habitantes de la aldea ---se dijo ella apesadumbrada para sus adentros--- recordando todos los pesares por los cuales tuvo que pasar a manos de aquella gente cruel. 


     Entrada la noche Evangelina se encontraba descansando en una de las muchas habitaciones de huéspedes del castillo cuando de pronto los desgarradores gritos de un pobre hombre que daba la impresión de que lo estuvieran torturando sin contemplación la turbaron de pies a cabeza.  


     Pobre hombre, ¿qué le estarán haciendo? ---se preguntó espeluznada--- con la mano en el corazón. Los gritos se desvanecieron para dar paso a unos tenebrosos aullidos y entonces ahí fue cuando ella cayó en cuenta de que se trataba de un maldito hombre lobo que atravesaba por el doloroso ciclo de la luna llena.  


     Ya yo le dije todo lo que se acerca de esa tonta muchacha, mi hermana Jetersu y yo la encontramos un día  cuando fuimos a revisar nuestras trampas caza-osos, tras llevarla a casa solo fue cuestión de días para que  nuestra  hermana Morgana descubriera que ella estaba maldita. 


     ¿Maldita?, ¿a qué te refieres con que esta maldita? ---le pregunto Kassandra con curiosidad a Griselda---. 


     Pues, según mi hermana Morgana que de todas nosotras es la que tiene más habilidades en el arte de la brujería, advirtió  por medio de una curiosa cicatriz en forma de ojo que emerge de tres espirales serpenteantes y que lleva en su hombro, el macabro maleficio tribal de “el mal de ojo”. 


     Entonces es eso, esa es la razón por la cual Morfeo ha mostrado tanto interés en esa estúpida mocosa, pero ahora que ya yo conozco la razón por la cual mi esposo ha gastado tanto tiempo e interés durante estos últimos meses en encontrarla, me pregunto qué es lo que él planea hacer con ella ---se preguntó Kassandra--- con una terrible curiosidad. 


     ¿Mi señora ha quedado satisfecha  con la información  que le he revelado? ---pregunto Gertrudis a Kassandra--- que se había reunido en secreto a las afuera del castillo de Morfeo, luego de que Kassandra la hubiese hecho llamar con su fiel lacayo Cirilo. 


     Sí, he quedado más que satisfecha, aunque te confieso que tras haberme despejado una tremenda duda que me carcomía como los gusanos aun cadáver fresco en su sepultura,  has hecho germinar en mi cabeza otras docenas más de dudas que si bien no me carcomen, me aguijonean como garrapatas a un perro callejero. Kassandra le dio de mala gana una diminuta gema mágica a Gertrudis antes de despacharla. 


     ¡Cirilo!, ¡gusano desagradable!, cuantas veces te he dicho que detesto que pienses que soy una idiota al no saber que me espías en mi propia habitación  oculto como un ladrón en la oscuridad ---dijo Kassandra con amargo enojo--- al advertir que su sirviente la espiaba desde un oscuro rincón como una huraña hiena al asecho, mientras se vestía su ropa de dormir.  


     Lo siento mi señora, pero no pude esperar hasta mañana para entregarle lo que me pidió que le trajera.  


     Ante la inexpresiva y pretensiosa mirada maquiavélica de Kassandra, Cirilo extrajo de un pequeño saco  una diminuta semilla. Hela aquí, azazel diabólica, o mejor conocida como semilla del diablo. Misteriosas y peligrosas criaturas son las que habitan en las oscuras profundidades del mar, pero aún más aquellas que habitan en lo profundo del arroyo sombrío que corre en las fronteras del bosque embrujado y las tierras salvajes del oeste, no sabe a qué sucias artimañas y siniestros conjuros tuve yo que valerme para arrancarle de las manos este precioso tesoro  a perro de agua, señor de todas las tenebrosas criaturas acuáticas que habitan en esta parte del mundo. 


     Has hecho un buen trabajo mi fiel amigo Cirilo, no sabes lo dichosa que me siento al tener este pequeño tesoro entre mis manos ---dijo Kassandra--- contemplando con admiración aquella diminuta semilla negruzca que se asemejaba al deforme ojo de un horrendo cuervo antropófago.  


     Perdone, no quisiera resultar curioso mi señora, pero ¿me  equivoco al pensar que esta semilla tiene algo que ver con esa muchacha llamada Evangelina?  


     Sabes, yo puedo sacarle partido a esa tonta muchacha, si es pura y virginal como esa tonta bruja me lo aseguro, entonces es la indicada para llevar en su vientre a mi hijo, el que no dentro de mucho tiempo será mi mano derecha cuando le arranque de una vez por todas todos sus poderes a mi maldito esposo Morfeo y luego lo mande a freír espárragos al mismo infierno por el resto de la eternidad ---dijo Kassandra--- con ojos diabólicos y una sonrisita de venganza en sus mejillas. Sé que ahora estás agotado por el trajín de esta encomienda que te pedí realizar, pero necesito que me hagas un último favor antes de irte a la cama, ve a la cocina y prepara en secreto un delicioso pastel de uvas pasas y luego tráemelo a mi habitación. 


     No sabía que mi señora disfrutaba de comer azúcar a altas horas de la noche o son los nervios. 


     Deja de estar diciendo estupideces y ve ahora mismo a hacer lo que te pedí, yo por mi parte me dedicare por lo que queda de la noche a conjurar esta semilla de forma de que este lista una vez cuando se la dé a quien será su infortunada portadora. 


     Ya habían pasado un par de horas desde que le alba había despuntado en un melancólico cielo frio y pálido, Evangelina se encontraba en su  habitación sin haberse desperezado del todo, pues unos extraños aullidos lobunos y gritos en la madrugada no la habían dejado dormir en paz.  


     Y ahora ¿quién será? ---se preguntó extrañada--- cuando escucho que tocaban la puerta.  


     Hola querida, espero que hayas amanecido bien en esta radiante mañana (Evangelina miro por la ventana y desconcertada advirtió una pálida mañana encapotada). Como veras aquí en el castillo no acostumbramos a desayunar, de hecho tenemos lo que llamamos almuerzo-desayuno, por lo que supuse que una rica merienda antes de mediodía te caería bien en el estómago, ¡anda!, ¡desperézate ya!, y ponte este lindo y cómodo vestido mío que te he traído, te espero en el jardín, no tardes. 


     Evangelina no comprendió lo que acababa de suceder, la noche anterior durante la cena Kassandra no hizo otra cosa que fulminarla con la mirada y ahora ella se le aparecía de improviso como si fuera una vieja amiga suya con una inofensiva invitación para merendar, <<aquí hay gato encerrado>> fue lo que pensó Evangelina, pero aun así el hambre que ella cargaba en su estómago pudo más que su  sospecha.  


     Que esto no se vuelva a repetir, el amo fue muy contundente al decirnos que al chico solo se le debe de alimentar con una dieta a base de verduras y hortalizas, nada de carne. Regañó  con ojos llameantes el ama de llaves del castillo a una escuálida chica que hacia parte de la servidumbre.  


     Tenga usted por seguro que se ha cumplido esa orden al pie de la letra, pero desde que al chico se le cambio el menú, de la noche a la mañana se le ha visto muy mal, y ahora con el ciclo de la luna llena encima el pobre agoniza de dolor, usted misma ha escuchado sus escandalosos aullidos durante las últimas tres noches, así que sentí mucha pena por él y baje a los calabozos a darle un poco de carne fresca, hubiera visto lo contento que se puso cuando me vio acercarse a su celda con aquel pedazo de carne.  


     ¡Bueno!, ¡ya basta!, no importa cuales fueron tus intenciones, solo por esta vez te pienso cubrir, pero sabes que si esto llega a oídos del amo las dos podríamos ser merecedoras de un horripilante castigo, tú por haber cometido soberana metida de pata y yo por no estar pendiente de la labor que desempeña la servidumbre en el castillo. 


     Escuchando a escondidas conversación ajena ---susurro una fría voz--- al oído de Evangelina. Evangelina palideció y nerviosa se volvió a mirar quien estaba detrás de ella. 


     Eh…, yo…, yo, solo buscaba por donde ir al jardín, con tantos corredores que viene y van, suben y baja no es muy difícil perderse en este enorme castillo ---le dijo Evangelina a Cirilo--- que la miraba con un atemorizante brillo diabólico en sus ojos.  


     Cirilo condujo a Evangelina presto por un par de corredores hasta llevarla a un pequeño jardín secreto, donde lúgubres flores marchitas y arbustos secos hacían parte del agreste paisaje desolado de aquel jardín muerto. 


     Hola querida, hasta que al fin apareces, comenzaba a creer que no vendrías, llevo rato esperándote, ¡ven!, siéntate junto a mí,  ---le dijo Kassadra a Evangelina--- haciendo un espacio en la mesita de merendar ubicada en el centro del jardín muerto.  


     Cirilo, ve y avísale a la servidumbre que ya pueden servirnos el té con el que acompañaremos este delicioso pastel de uvas pasas que he preparado con mucho amor  para ti querida. 


     Un minuto más tarde Evangelina se encontraba merendando el más delicioso pastel de uvas pasas que hubiera comido jamás. Kassandra tomó un cuchillo  y a continuación resolvió en cortar otra rebanada de pastel, esta vez mucho más grande que la anterior, como un cavernícola que necesita alimentarse salvajemente para acumular grasa corporal para sobrevivir en el frio invierno Evangelina asalto su rebanada dándole unos grandes mordiscos, fue entonces que tras uno y que otro mordisco de más  ella se atraganto, Kassandra aprovecho la oportunidad para servirle una taza de té de menta, pero justo antes de darle a beber aquel té  a Evangelina para que despejara su taponada garganta, sin que nadie la viera rápidamente arrojo disimuladamente en el la semilla de azazel diabólica que le había traído Cirilo desde muy lejos.  


     Tan querida, aquí tienes, hasta el fondo Kassandra llevo la taza hasta la boca de Evangelina y la obligo a tomarse todo el té en un santiamén hasta la última gota sin desperdiciar nada. 


     Sucedió entonces en una ventosa y triste mañana otoñal donde un sol invernal se alzaba apesadumbradamente en un pálido cielo, que Evangelina supo que había llegado el funesto día del que tanto el oráculo  le había advertido cuando le leyó su oscuro futuro por venir en aquellos huesos decrépitos, el día en el que había de ser desposada por Morfeo por medio de un mortuorio casamiento, una peculiar ceremonia sombría donde uno de los novios se somete a realizar un voto sangriento en el que se compromete a sacrificar  su apreciada vida (auto-sacrificio) por el otro si este se lo llegara a pedir, de lo contrario si se negara, no tendría otra opción que  apelar por la brutal vía del asesinato.  


     Esa mañana había mucho movimiento en el castillo, la azarada ama de llaves no paraba de dar órdenes a gritos a la servidumbre, ¡apresúrense con ese pastel!, ¡¿Por qué esas mesas están desnudas?! ¡tomen unos manteles y vístanlas ya!, ¡¿Por qué diablos el vino esta repugnantemente dulce?! dejen de holgazanear y expriman unos limones en una cubeta con vinagre de manzana para agriarlo un poco.   


     Evangelina quiso salir de su habitación para tomar un poco de aire fresco en el jardín muerto, aunque el aire de afuera era más fétido y viciado que adentro, esto debido a los fétidos vapores emanados por el lago pantanoso que cercaba el montañoso islote ubicado en medio de este y sobre del se alzaba imponente el castillo medieval de Morfeo, amo y señor de todos los dominios del bosque embrujado y las montañas sombrías.  


     Demonios está trancada, me han dejado prisionera en esta triste habitación ---se dijo Evangelina apesadumbrada--- cuando descubrió que le habían echado seguro a la puerta desde afuera, posiblemente en la madrugada cuando ella se hallaba sumida en un intranquilo sueño. 


     Desde que Evangelina había llegado al castillo, fueron pocas las veces en las que se había topado con Morfeo, y en esas pocas veces siempre había notado con una tremenda curiosidad una terrible sombra de preocupación por cierto asunto que lo cubría de pies a cabeza y que no lo dejaba dormir tranquilo, pues tenía las huellas del insomnio cavadas en su rostro. 


     Con tanto azaro que llevaban encima todo el personal del castillo debido a los preparativos de la ceremonia mortuoria y que ya estaba a la vuelta de la esquina por acontecer, se le había olvidado a la ama de llaves llevarle a Evangelina su acostumbrada merienda acompañada con una cálida  taza de té de menta tal como se lo había ordenado su señora Kassandra servirle religiosamente todas las mañanas, pues la salud de Evangelina se había convertido en un asunto de vida o muerte para ella. 


     Esa mañana de confinamiento y soledad Evangelina no hizo otra cosa que recordar todas las tribulaciones por las que ella había pasado desde que dejo atrás la aldea y a sus muchas desazones.  


     Me pregunto que habrá sucedió con el oráculo del bosque. Se dijo ella acariciando acongojada aquel huesecillo de azabache que colgaba de su muñeca, pero fue cuando recordó a Pericles y a aquel cálido y sincero beso que sus ojos se anegaron de lágrimas de tristeza y pena. 


     Aquel día trascurrió lento y apesadumbrado para la pobre de Evangelina, poco antes del atardecer ella advirtió por la ventana de su habitación que asomaba a la puerta principal del castillo, a Morfeo llegar de una de esas misteriosas y largas expediciones que él había estado haciendo en aquellos últimas días  y que de alguna u otra forma estas tenían que ver con esas fula inquisición, pues así ella lo sospechaba.  


     El sol poniente enrojeció desapareciendo en el sur y las sombras tristes del crepúsculo comenzaban a extenderse. 


     Un pequeño sequito de sirvientas encabezado por el ama de llaves del castillo irrumpió de improviso en la habitación donde se hospedaba Evangelina, estupefacta  ella vio como estas sin permiso alguno le arrojaron descaradamente sus pegajosas manos encima y presto comenzaron a espulgarla y a despiojarla como si fuera un perro callejero indigente. Luego la sumergieron en una tina con agua caliente y comenzaron a tallarla, tras haber quedado limpia y reluciente como una fina tacita de porcelana sin ninguna manchita de mugre encima procedieron a vestirla con un largo y vaporoso vestido negro de encajes, adornado con cetrinas plumas de cuervo, en sus pies calzaba una incomodas zapatillas hechas con la áspera piel de una ponzoñosa serpiente de cascabel, peinaron sus desgreñados cabellos, le pusieron un macabro adorno en la cabeza y sobre de este un velo mortuorio, tras haber quedado lista aquellas mujeres se retiraron dejándola nuevamente sola en su habitación. 


     Evangelina no se reconoció a si misma cuando se miró en el espejo, era ella la antítesis de cualquier novia radiante que espera dichosa a ser desposada en el altar por el hombre que más ama en el mundo. 


     Un par de horas más tarde cerca de la medianoche saco de huesos uno de los esbirros más apreciados de Morfeo fue a buscar a Evangelina, ella  no opuso resistencia y como una desvalida oveja que es llevada al  matadero solo se dejó llevar. 


     Evangelina sintió un miedo escalofriante en su corazón cuando saco de huesos la conducía fuera del castillo en un bote a través del lago oscuro hasta la otra orilla. Aquella noche era aterradoramente negra como una charca de brea, donde el brillante resplandor de la luna fue opacado por las sombras tenebrosas de la víspera de los difuntos, la noche más larga y oscura del año. 


     Una vez en tierra saco de hueso condujo a la desdichada novia por una senda serpenteante de ladrillos torcidos que se internaba cada vez más en las sombras más profundas del bosque embrujado. Incapaz de ver por donde la llevaban Evangelina solo podía advertir  los fantasmagóricos reflejos de muchos ojos pálidos que se asomaban siniestros en las ramas de los oscuros árboles. 


     Tras haber caminado por un par de minutos, aquella senda los condujo hasta una pequeña loma cubierta con una alfombra de hojas muertas y de hierba seca rodeada por una floresta de abetos oscuros, de pronto el lugar se ilumino tenebrosamente por las fantasmagóricas llamas de unas hogueras mortecinas. De la nada pequeñas sombras sombrías surgieron y ante los desorbitados ojos de Evangelina estas comenzaron tomar forma, arpías, lobos, duendes, centauros, hombres-lagartos, faunos, vampiros, brujas, espectros sanguinarios, abominables hombres de los pantanos entro otras… 


     Una vez que todas aquellas ponzoñosas criaturas tomaron asiento en dos grupos de sillas acomodadas simétricamente en filas y columnas, Evangelina advirtió que en la cima de aquella loma se encontraba un arco de retorcidas columnas cubiertas por enredaderas de madre selva. De repente toda la loma se sacudió, la tierra se abrió en dos y de un profundo foso emergió como una aparición fantasmal, un extraño anciano de apariencia taciturna, traía él dos pequeños cuernos en su cabeza, vestía un horrendo traje de ceremonia que hacia juego con el fúnebre vestido de novia de Evangelina.  


     El extraño anciano se ubicó justo en el centro de aquel arco y fue entonces que Evangelina cayó en cuenta que iba hacer él quien oficiaría el mortuorio casamiento. De pronto ella sintió que una mano fría y de dedos alargados le sujeto fuertemente el brazo, ella se voltio a mirar y allí lo vio a él, justo al lado suyo con una sonrisa diabólica en sus mejillas, vestía él para la tenebrosa ocasión una larga capa oscura de piel de búfalo y plumas de buitre encima de su característico abrigo militar abotonado hasta el cuello.  


     Hola cariño, ¿sorprendida de verme?, o aún más sorprendida de encontrarte aquí en esta espelúznate noche rodeada de buenos amigos y vestida de novia aunque me parece que no lo estas, pues se de muy buena fuente que tú ya tenías algo de conocimiento sobre esta noche, esa inoportuna y aguafiestas oráculo ya te lo había revelado cuando leyó tú futuro en esos huesos desacertados, por esa razón no me tome la molestia de gastar saliva diciéndote sobre mis planes de convertirte en mi segunda esposa, ni mucho menos de…, bueno, todo a su debido tiempo, dejemos la plática para después, la noche ya está en su punto más oscuro y es el momento oportuno para llevar a cabo nuestro casamiento.  


     Con un manojo de flores marchitas en sus manos, la desdichada novia fue llevada por Morfeo hasta el altar en una sombría procesión de sacrificio nupcial.  


     Con una voz cavernosa y tétrica el sacerdote de ceremonia se dirigió a los novios y a toda la audiencia presente. Nos encontramos aquí todos reunidos  en esta oscura y tenebrosa noche de víspera de difuntos para celebrar en mortuorio casamiento la unión de estas dos almas, Evangelina Matamoros y Morfeo, amo y señor de todos los dominios del bosque embrujado y de las montañas sombrías, un vitoreo de gruñidos, aullidos, ladridos, graznidos hizo eco en todo el lugar. 


     ¡Ejem…!, ¡Krumsss…!, tras un estridente carraspeo para aclarar su cavernosa voz de maestro de ceremonia tomó una copa vacía y se la entregó a Morfeo. Morfeo presto tomó una botella de vino y se dispuso a llenar aquella copa hasta que esta quedara rebosante.   


     He aquí delante de mí esta copa, llena hasta rebozar del más dulce vino de uvas y ambrosia, la cual representa la terrible abundancia a la que  yo Morfeo prometo condenarte hasta el fin de tus días  mí querida y amada esposa ---dijo Morfeo--- y con una astucia diabólica llevo la copa a la novia invitándola a beber. 


     Una vez que la asustada Evangelina se hubo tomado la mitad de aquel vino maldito el maestro de ceremonia se la arrebato de las manos para luego entregarle una pequeña daga afilada, ella no entendió por qué se le fue entregado aquel objeto afilado, hasta que una ponzoñosa arpía voló de donde se encontraba encaramada, en la torcida rama de un sicomoro y con una voz escalofriantemente fría se lo susurro al oído. 


     “Solo una pisca de sangre querida, es lo único que se te está pidiendo para esta memorable ocasión” 


     Evangelina apretó los labios y esbozo una mueca de dolor justo cuando se hizo una pequeña cortada en el dedo índice de su mano derecha. A continuación ella  arrojo tres gotas de sangre en la copa, el maestro de ceremonia le arrebato presto la daga y con un resuelto movimiento  le hizo otra cortada a Evangelina pero esta vez en su mano izquierda y arrojo él otras tres gotas de sangre en aquella copa, esta pronto comenzó a burbujear un poco y a despedir tenebrosas chispas verdes y rojas. 


     He aquí esta copa llena hasta la mitad de vino y con el la sangre de la condenada novia ofrecida voluntariamente y también tomada sin su consentimiento, la cual representa la vida, misma que ella promete ofrendar si el esposo se lo llegara a pedir, termino de hablar el maestro de ceremonia llevando la copa al novio invitándolo a beber. 


     Morfeo se bebió cada apreciada gota de aquel glorioso vino como si fuera este una poción mágica que lo devolvería a la vida.  


     La sombría ceremonia había llegado a su fin  y con ella la sentencia de muerte de Evangelina, ahora era solo cuestión de esperar tres días cuando la luna se tiñe  de rojo (luna sangrienta) para proceder con la trascendental segunda y última fase del mortuorio casamiento, el sacrificio nupcial.  


       


    




  

     La Gorgona y el laberinto 


     Tras haberse oficiado la ceremonia del mortuorio casamiento, todas las oscuras criaturas presentes de la noche fueron invitadas al gran salón de fiestas del castillo de Morfeo para ser parte del festín de celebración. Evangelina se encontraba sentada junto a su ahora esposo en la cabecera de una larga mesa, esta se hallaba repleta de los más suculentos manjares, cerdo asado, pastel de uvas pasas, manzanas y palomitas de maíz acarameladas, tartas entre otras delicias que se te hacían  agua a la boca, y también otros manjares no tan suculentos a la vista como estofado de ojos de buey, filetes de carne cruda de res el cual era todo un manjar para los abominables hombres de los pantanos presentes, dedos grasientos de mantequilla que apilados unos contra otros formaban una inmensa pirámide escalonada y resulto ser todo un éxito, pues un enjambre de hurañas arpías le cayeron encima como moscas en verano a un cadáver en descomposición, hasta no dejar nada más que la bandeja relamida reluciente de limpio.  


     Luego del banquete, mesas y sillas fueron retiradas y aquel salón quedo despejado, una pequeña orquesta de músicos conformada por lo que parecía ser muertos vivientes que posiblemente habían sido regresados a la vida a través de un oscuro hechizo  vudú, comenzó a tocar una fúnebre melodía, todos los invitados presentes se abandonaron a una danza macabra  que a simple vista parecía estar asociada al culto de los muertos, pero que era mi más ni menos en honor a los recién casados, pronto Morfeo tomó a la ensimismada Evangelina del brazo y no demoro en unirse también a aquel fúnebre baile nupcial. 


     A la mañana siguiente la pobre y trasnochada  Evangelina despertó aun faltando mucho para que el reloj de cuco diera el mediodía, no aterrada o acongojada ni mucho menos desdichada, si no ansiosa, pues quería ella que trascurrieran pronto aquellos tres malditos días de penuria y agonía para que así Morfeo pudiera obtener lo que siempre había soñado y  ella recibir a la muerte como una benévola amiga que solo venía a libertarla de tantas desdichas acaecidas en este insensible mundo infestado de gente perversa y sin escrúpulos. 


     ¡Tras!, ¡tras!, ¡tras! 


     Alguien llamo a la puerta segundo antes de que esta se abriera, enseguida Evangelina reparo que era Cirilo quien había tocado y que ahora entraba en aquella habitación con una bandeja en sus manos y su peculiar  sonrisita diabólica dibujada de oreja a oreja en su pálido  rostro.  


     Espero que mi señora Evangelina haya amanecido con buen ánimo esta mañana, pues aquí le he traído una deliciosa merienda tal y como mi otra señora Kassandra me lo ordeno. 


     Al escuchar el nombre de Kassandra Evangelina no titubeo en preguntar por ella. ¿Kassandra?, ¿qué ha sucedido con ella?, no la he visto en días. 


     Bueno, sucede que mi señora Kassandra fue enviada en un viaje de urgencia muy al norte del bosque embrujado, exactamente a las montañas sombrías en representación   de mi señor Morfeo a resolver unos asuntos de índoles económicos con esos traicioneros enanos codiciosos, pues, tal parece que en estos últimos meses han disminuido a la mitad la totalidad de su tributo de oro establecido por Morfeo, tras alegar que no han encontrado la suficiente cantidad de oro que ellos habían estimado hallar, salvo unas pepitas de oro del tamaño de unas miserables habichuelas y gemas de poco valor apreciado, pero entre cielo y tierra no hay nada oculto, ha habido rumores de que ellos han estado cavando en secreto aún más profundo de lo que acostumbran, hasta las raíces mismas de la montaña sombría  y se sabe que no solo han encontrado oro, si no también piedras y metales aún más apreciados y escatimados que el mismo reluciente oro. Todo este soberano engaño por parte de los enanos de las montañas ha hecho enfadar terriblemente a Morfeo hasta tal punto que mando él un ultimátum con mi señora Kassandra  donde les advierte que tienen un plazo máximo de 72 horas para que desembolsen las tres cuartas partes de toda su valiosa mercancía acaparada, de lo contrario caerá sobre ellos una terrible maldición que los haría miserables hasta el resto de sus medianas vidas. 


     Con toda esta revuelta de los enanos seguramente Kassandra debe de estar atareada intentando solucionar este conflicto. 


     Oh claro, es eso, o que el señor Morfeo aprovecho la oportunidad de enviarla lejos para así asegurarse de que no interfiriera con el mortuorio casamiento y el beneficioso desenlace que este tendrá para él ---se dijo Cirilo para sus adentros---.  


     Es una pena en verdad y yo que quería verla para despedirme ---dijo Evangelina con una congoja en el corazón---.   


     Una vez que Evangelina hubo merendado decidió bajar al jardín a tomar un poco de aire fresco, fuera entonces que justo cuando ella caminaba por uno de los corredores del castillo, advirtió que aquella misma muchacha que hacía unos días atrás había sido regañada por la ama de llaves por haber alimentado con un trozo de carne a un supuesto hombre lobo, prisionero de Morfeo, salir de una puerta maldiciendo como un pirata en voz baja.  


     Evangelina se ocultó rápidamente detrás de una oxidada armadura, la joven sirvienta paso muy cerca con la cara roja como un jitomate de enfado. Evangelina siguió de largo, pues su único deseo en aquella apesadumbrada mañana era sentarse en el jardín hasta la hora del almuerzo, pero a mitad de camino una terrible curiosidad la invadió de pies a cabeza, allí fue cuando ella volvió tras sus pasos y contemplo con gran interés y recelo aquella puerta por donde la malhumorada  sirvienta había salido blasfemando segundos antes. 


     Evangelina miro hacia ambos lados del corredor y tras advertir que no había moros en la costa puso su temblorosa mano en la perilla de la puerta, la abrió y presto se escabullo por esta. A continuación Evangelina se vio descendiendo a oscuras por unos agrietados y desgastados escalones desiguales hasta encontrase en lo que parecía ser unos lúgubres y húmedos calabozos, a simple vista nada interesante parecía encontrase en aquel deprimente lugar, salvo una obesa rata de pantano que había hecho de su madriguera uno de los desolados calabozos, así que desilusionada por no hallar nada asombroso que la dejara boquiabierta y le despejara de sus pensamientos aunque fuera por un breve instante toda la incertidumbre y ansiedad que ella cargaba encima por culpa del mortuorio casamiento decidió salir de allí. 


     ¡Chischas...s!, ¡chischas…s! Un metálico crujido familiar llego a oídos de Evangelina, ella se detuvo en seco y el primer pensamiento que le vino a la cabeza fue que alguien o algo se encontraba encadenado en ese lugar. 


     ¡Chischas...s!, ¡chischas…s! Una vez más el crujido de unas pesadas cadenas hizo eco por todo el lugar, pero esta vez ella pudo advertir de dónde provenía estos crujidos. 


     Con temerosos y cuidadosos pasos Evangelina comenzó a aproximarse hacia un oscuro y retirado calabozo, sintió ella una punzada de terror en su corazón cuando pronto descubrió a un hombre encadenado de brazos y pies  en medio de aquel calabozo de la forma más inhumana posible. 


     Evangelina no supo porque, pero de la nada tuvo la extraña corazonada de que conocía o al menos había visto a aquel hombre, en vida, en sueños o muy probablemente en alguna de sus muchas pesadillas, pero no le cabía la menor duda de que lo había visto o sentido su presencia.  


     El prisionero que parecía estar inanimado como una marioneta sin ventrílocuo, muerto en vida, como una rancia momia egipcia quieta por miles de años dentro de su sarcófago, de pronto cobro vida al comenzar hacer extraños ruidos con su nariz, como un perro olfateando el familiar aroma de su hueso favorito enterrado en la arena. 


     E…, Evangelina, ¿eres tú? ---pregunto él--- con una lánguida voz sin espíritu. 


     Sí, soy yo, pero, ¿cómo es que me conoces? 


     De pronto aquel hombre alzo su gacha cabeza, a Evangelina le tomó un minuto entero reconocer quien era él, pues su tupida barba desaliñada, sus cabellos desgreñados y su terrible rostro magullado, la desorientaban un poco, pero detrás de aquellos negros ojos vacíos que parecían dos  túneles oscuros, advirtió un débil brillo travieso que le resulto muy familiar, y fue entonces que cayó en cuenta quien era él. 


     ¿Pericles?, ¡oh, Pericles!, no puedo creer que seas tú, ¡Pericles!, pero ¿Cómo fue que caíste prisionero en este miserable lugar? ---pregunto Evangelina--- que en ese momento era un manojo de distintas suertes, alegría, que pronto se transformó en pena y por último en espanto, cuando Pericles intento decir algo, pero solo alcanzo a esbozar una horrible mueca de dolor justo antes de quedar inconsciente nuevamente. 


     Empalidecida, Evangelina se llevó su mano a la boca y ahogo un grito  de dolor, pues creyó que Pericles había sucumbido. 


     No tengas miedo, solo se ha desmallado una vez más. Una vocecita fantasmal surgió de entre las sombras, Evangelina presto arrojo sus ojos anegados de lágrimas hacía el oscuro calabozo  de enfrente. 


     Tienes que compadecerlo, el pobre ha estado sufriendo en estas últimas semanas, lo hubieras visto, la pasada luna llena lo dejo aniquilado, y ahora con esa maldita dieta de verduras y espinacas lo están empujando poco a poco al borde de un colapso, ¡desgraciados!, como se les ocurre alimentar a un hombre lobo con sopa de patatas y nabos asados, un suculento trozo de carne fresca en lo que su agobiado estomago  está clamando a gritos en este mismo instante.  


     ¿Hombre lobo?, co…, como que hombre lobo ---pregunto estupefacta Evangelina--- sin poder creer lo que fuera que estuviera oculto en la penumbra de aquel calabozo estuviera diciendo. 


     Por lo visto tu sentido del olfato se encuentra un poco atrofiado, cualquier criatura del bosque podría oler a kilómetros la siniestra maldición lobuna que desgraciadamente le ha caído encima, ese olor a almizcle, a perro remojado es inconfundible, lo delata.  


     Hay alguna forma en la que yo pueda sacarlo de aquí. 


     ¿Sacarlo has dicho?, ¡¡¡Jajajaja…!!!, una lúgubre risa desesperanzada retumbo en los oídos de Evangelina. ¡Oh, querida!, lamento desilusionarte, pero una vez que se tiene la mala fortuna de caer en las garras del gran brujo Morfeo, no existe esperanza alguna de salir libre, al menos  no vivo. 


     Oh, sí, dímelo tú a mí. Se dijo Evangelina para sus adentros recordando que solo faltaban días para el trágico desenlace de su mortuorio casamiento. 


      Evangelina miraba con gran tristeza en su corazón al pobrecillo de Pericles, cuando un oscuro pensamiento de la nada le sobrevino como un rayo a su apesadumbrada cabeza. 


     “¡Mátalo!, que sea él quien deba morir y tú quien deba vivir” 


     ¿Pero cómo?, ¿cómo deshago yo un mortuorio casamiento?, si el destino mismo me dicto sentencia desde el momento en el que voluntariamente tomé  de aquella copa el vino maldito ---pensó Evangelina en voz alta---. 


     Quizás no hay manera de deshacer un mortuorio casamiento, pero sí de invertir los roles en cuanto a sus protagonistas, por si te interesa ---susurro aquella vocecita fantasmal---. 


     ¿Cómo?, yo en su lugar y el en el mío, ¿eso es posible?, dime por favor que tengo que hacer yo para que eso suceda ---suplico Evangelina---. 


     Uno pálidos ojos se asomaron fantasmales  en la penumbra, lentamente un demacrado rostro familiar surgió hasta posarse en los fríos barrotes de aquel calabozo. 


     ¿Un gnomo?, ¡si, eres un gnomo!, antes conocí a varios como tú, pero no recuerdo haberte visto en la villa de los gnomo. 


       No me vistes porque no me encontraba allí, vagos son los recuerdos que yo poseo de mí amado hogar. Cuando era muy joven, hace ya muchos años atrás, tuve la mala suerte de tropezarme de camino a casa con tres jóvenes y hermosas brujas que ahora ya no lo son, me tendieron una sucia trampa al hacerme creer que me darían un saco entero de golosinas si yo les ayudaba a recoger un poco de leña para avivar el fuego de su chimenea durante el crudo invierno, solo fue cuestión de que me descuidara para que me apresaran y contra mi voluntad me llevaran a su casa donde luego me esclavizaron y me obligaron a hacerles todas sus labores domésticas y trabajos sucios también. 


     Al escuchar la triste historia de aquel gnomo Evangelina comenzó a atar cabos hasta que por fin dedujo una acertada conclusión. 


     Entonces eres tú, el bondadoso gnomo que me salvo de las garras de las malvadas Ogrums. 


     Si, el mismo en persona, y ahora que lo mencionas, ya no me parecen tan malvadas, a veces hasta las echo de menos. 


     Y ¿Cómo fue que ahora te encuentras prisionero en este miserable calabozo? 


     Pocos días después de que te ayudara a escapar de allí, la casa de las Ogrums se vio allanada por los espectros sanguinarios de Morfeo, ellas lograron desaparecer justo a tiempo,  pero desafortunadamente mi historia fue otra, ellos me apresaron y luego me encarcelaron por haber conspirado en  contra  del gran brujo Morfeo, ayudándote a ti, su enemiga mortal. 


     Evangelina  no evito sentir culpa y pena por la terrible situación en la que se encontraba aquel pobre hombre. 


     ¿Enemiga mortal has dicho?,  ¿Cómo yo podría ser la enemiga mortal de un brujo tan poderoso como lo es Morfeo? ---pregunto Evangelina--- con un gran signo de interrogación en su estupefacto rostro. 


     Pues, yo solo repito lo que he escuchado decir en alguna oportunidad a las Ogrums, pero se de alguien que te puede prestar su ayuda, el oráculo del bosque. 


     ¿El oráculo del bosque?, esa extraña pero bondadosa mujer que habita en una excéntrica choza en lo profundo del bosque embrujado, ¿es de ella de quien me hablas? 


     Si, una mujer muy sabia, poseedora de un gran conocimiento, aunque debo admitir un poco lunática a veces, pero muy talentosa. 


     Eso es casi imposible, me tomaría días, jornadas enteras para llegar hasta su casa. 


     ¿Días?,  ¿jornadas?, tal vez meses atrás, pero te confieso que si hubiéramos tenido esta misma platica tres días antes, tan solo te hubieras molestado dar dos miserables pasos para llegar hasta ella ---termino de decir el gnomo--- señalando con su vista un pequeño bulto tirado como algo de poco valor en un rincón de aquel miserable calabozo en el cual se encontraba él prisionero.  


     Evangelina dio dos pasos hacia el frente y presto ahogo un espantoso grito de terror cuando se percató que era el cadáver del oráculo el que se encontraba tirado en el suelo. 


     Los espectros sanguinarios venían aquí cada tarde al caer el ocaso y la torturaban con toda clase de embrujos y artimañas diabólicas solo por diversión, la pobre comenzó a perder el juicio hasta que una triste mañana su corazón no pudo soportar más toda esta terrible situación y colapso. 


     Evangelina sentía como su cara ardía de rabia, quería estrangular a Morfeo con sus propias manos. 


     Si el oráculo se encuentra muerta entonces no hay esperanza alguna de que le pueda pedir ayuda ---dijo Evangelina desdichada---. 


     Pues si la hay aún, quizás no en un plano terrenal, pero si en uno espiritual, tienes que ir adonde ahora reposa su alma para el resto de la eternidad. 


     Y ¿dónde queda ese misterioso lugar? 


     La casa de los espíritus, es allí a donde van a parar muchas de las almas de algunas de las criaturas del bosque, solo tienes que seguir el curso que toma la senda india que nace en la orilla oeste del lago. 


     Aquel mismo día en la noche Evangelina salió en secreto de su habitación decidida a encontrar la casa de los espíritus, pero la suerte parecía no acompañarla en su fantasmagórica misión, puesto que los espectros sanguinarios habían redoblado la guardia más que nunca y ahora se veían esparcidos por todos los rincones del castillo. 


     Evangelina se vio en serios aprietos cuando a hurtadillas avanzaba por uno de los corredores del castillo y advirtió a una pareja de celadores espectros acercarse a ella con paso firme. 


     Nerviosa, Evangelina no hacia otra cosa más que pensar con cuál de los muchos castigos los espectros la torturarían por haber infringido el toque de queda que Morfeo impuso en el castillo. 


     Petrificada de terror, Evangelina mantuvo sus ojos bien cerrados aguardando a que los espectros vinieran por ella y se la llevaran a la cámara de torturas, el chirriante crujido de las oxidadas bisagras de una puerta cercana se escuchó, de pronto unas heladas manos treparon azarosas por su erizada espalda y presto la halaron hasta el interior de una pequeña y húmeda habitación. La oscuridad era tal allí dentro que ella no podía ver la palma de su mano a una nariz de distancia. Un farol pequeño que emitía un delgado rayo de luz fue encendido. 


     ¿Tú? 


     ¡Shhh…!, baja la voz o nos escucharan ---susurro Cirilo---- 


     pe…, pero, ¿cómo es que tú….  


     ¡Shhh…!, no hables y solo sígueme. A continuación Cirilo condujo a Evangelina a través de un pasadizo secreto que los llevo directo a un pequeño muelle a las afuera del castillo, allí desamarro él  un bote, ayudo a Evangelina a subir en él y pronto ambos se vieron navegando en dirección al oeste. 


     Una vez en tierra Cirilo no perdió tiempo y presto le indico a Evangelina el lugar exacto en donde nacía la senda india, un antiguo sendero de tierra por donde solo transitaban extrañas y sombrías criaturas del bosque embrujado. 


     ¿No vienes conmigo? ---pregunto Evangelina--- cuando vio que Cirilo le entregaba en sus manos el pequeño farol para que iluminara sus pasos.  


     ¡No!, tendría que estar loco como una cabra, sin juicio y sin razón para pisar un sombrío lugar como al que ahora tú te diriges, muchas de las almas que allí penan, en vida les debía algunos favores y no hay otra cosa en el mundo que le guste más a un espíritu penitente que extraerle la felicidad a sus enemigos aún vivos. 


     Evangelina tomó una gran bocanada de aire para avivar un poco la escaza valentía que ardía como la asfixiada llama de una escuálida vela a punto de sucumbir en su asustado corazón, y con paso firme pero cuidadoso pronto comenzó a aproximarse hacia aquel lúgubre sendero. 


     Descuida, la noche aun es joven, yo estaré aquí esperándote para regresarte de vuelta al castillo. Fue lo que le dijo Cirilo mientras ella se adentraba en territorio desconocido, en un camino ahogado por las sombras apenas visibles.  


     El viento siseaba tenebroso entre los espinosos arbustos que se apretaban a los lados del camino, una gélida niebla espectral se alzó velándole los pies, un búho ululo espeluznante en alguna parte del bosque, la senda se hacía cada vez más estrecha e impenetrable para todo aquel que fuera lo suficientemente valiente o lo suficientemente estúpido como para aventurarse en ella en medio de la noche. Evangelina se vio obligada a avanzar con la cabeza gacha a causa de las retorcidas ramas, hasta que un par de minutos más tarde se encontró frente a una antigua casona en ruinas. 


     Un frio penetrante, agudo y cruel golpeo repentinamente su cara cuando temerosa por lo que podría encontrarse allí dentro abrió la destartalada puerta de aquella casa embrujada. Miro ella a su alrededor con ojos desacostumbrados a la penumbra, pues adentro la oscuridad nocturna era aún más abrumadora que afuera, por suerte Cirilo le había dado aquel farol, que aunque no emitía una luz vigorosa de algo le servía para iluminar  al menos sus temerosos pasos. Lo único que Evangelina podía oír  además de los sombríos crujidos que hacia el viejo piso de madera a causa de sus temblorosas pisadas era el viento azotando con vehemencia las patituertas ventanas que milagrosamente aún seguían atornilladas a sus oxidadas bisagras. 


     Una atmosfera de ultratumba se arrebujaba por todo alrededor, Evangelina se encontraba explorando una tenebrosa sala con aquella inquietante sensación de ser observada por algo oscuro que no le deseaba nada bueno, cuando de pronto dio un grito y salto espeluznada hacia atrás tumbando el farol al suelo, una palidez mortal descoloro sus mejillas al advertir con ojos desorbitados de terror pequeñas sombras sombrías emerger como humo negro de la nada, escalofriantes lamento de almas atormentadas inundo el lugar, una pequeña sombra salvajemente comenzó a devorarse a sus hermanas hasta convertirse en una muy grande y oscura y por la pared trepo.  


     Una mano peluda surgió de las penumbras de un rincón y presto tomó a Evangelina por los tobillos y la aventó por los aires. 


     A Evangelina todo le daba vueltas a su alrededor, demoro un minuto entero en recuperarse de su aturdimiento para luego percatarse que se encontraba en otra habitación mucho más grande. Su corazón latía de pavor, se le puso la piel de gallina y tuvo tremendo escalofríos cuando vio flotar muy cerca de ella la fantasmagórica cabeza rasurada de un hombre muerto, de inmediato cayó ella en cuenta  de que había más de un espíritu en aquella lúgubre habitación, el de un par de niñas que jugaban al té en un apartado rincón, el de una anciana bruja meciéndose en una patizamba mecedora perdida en una lejana nebulosa, el de unos duendecillos que escarbaban en el piso desesperados en busca de oro. 


     Horripilada recorría ella aquella habitación y sin darse cuenta paso justo al lado del fantasma de una pequeña mujer que se deslizaba en dirección opuesta, volvió ella su mirada y pronto reparo que aquella fantasmal aparición de cuerpo completo era el mismo espíritu del oráculo del bosque. 


     Al ver su triste cuerpo translucido Evangelina no evito sentir culpa y remordimiento, pues al igual que aquel pobre gnomo el oráculo había sido apresada y luego torturada hasta morir por haberla ayudado a ella, la enemiga mortal de Morfeo. 


     No estés tú triste querida, y mucho menos sientas culpa,  el hecho de que me encuentre en este lugar ya había sido escrito en el libro de la vida  desde mucho antes de que abriera los ojos por primera vez, al igual que el destino de toda criatura que habitan  la tierra. Ahora bien, no perdamos tiempo hablando de mí y vayamos al grano de todo este oscuro asunto, has venido hasta mi por respuestas y eso es lo que te voy a dar. 


     El mortuorio casamiento ya fue consumado y eso ya nadie lo puede remediar, pues así había sido escrito, hoy apenas se cumple el primer día, aún faltan dos y mucho trabajo por delante, si en verdad deseas con el corazón  salir victoriosa de este embrollo. En dos días la luna sangrienta brillara en el cielo y es precisamente cuando Morfeo dará su estocada final asesinándote a ti, su esposa maldita, pero con algo de suerte y coraje tú podrás invertir los papeles de ambos, dicho todo esto presta atención en lo que ahora te voy a revelar. 


     Por años se ha especulado que Morfeo ha existido desde los albores del universo mismo, muchos aseguran que es un ser inmortal y que por ello nunca tendrá la desdicha de recibir el frio beso de la muerte, pero sucedió inesperadamente por todos nosotros, las criaturas que hemos sufrido terriblemente su sanguinaria opresión, que justo antes de que él matara muchos años atrás al gran y benévolo mago Merlín en su perversa ambición por adquirir más conocimientos, este le arrojo una profecía. 


     “y surgirá una mano inocente que nunca antes a derramado sangre ajena, lastimado o quitado la vida, lo matara” 


     Pero eso es imposible, yo no puedo ser esa persona inocente de la que habla la profecía, pues ya yo he matado antes, a esa horripilante bestia del pantano. 


     ¡No!, tú no has matado a nadie, lo único que hiciste fue ayudar a esos pobrecillos gnomos quitándole de encima a esa maldita bestia que tanto los horrorizaba y no los dejaba morar en tierra firme como todos sus antepasados así lo habían hecho. 


     Y que hay de esa pobre gente que murió por culpa del maleficio del mal de ojo que hay en mí  en la aldea en la cual yo nací. 


     No sé de donde sacas todas esas retorcidas ideas, tonta niña terca como una mula, recuerda que  tú solo eres una pobre víctima de un destino cruel, ¡ahora bien!, por donde era que estaba antes de que me interrumpieras con tus disparatadas ideas, oh, si ya lo recordé. Oculta en alguna parte de un gran laberinto de retorcidos corredores Morfeo oculto celosamente la daga que fue utilizada en la ceremonia del mortuorio casamiento (Evangelina se acarició suavemente los dedos índices de sus ambas manos mientras recordaba lo afilada que era la hoja de aquella daga maldita), tienes que ir por ella y luego en la noche de la luna sangrienta clavarla en el corazón de tú esposo maldito, pero te advierto que esta no solo es custodiada por un inmenso laberinto, también por una criatura maligna que habita dentro de este. 


     ¿Cri…, Criatura has dicho? ---tartamudeo Evangelina espantada---. 


     Si, la llaman Gorgona, un semi-monstruo del mundo antiguo, (mitad humano, mitad monstruo), al principio era una hermosa pero ambiciosa princesa que irradiaba gran hermosura y soberbia sabiduría, pero fue convertida así por Morfeo cuando este descubrió que ella en secreto  había mandado a forjar tanto con hechizos como con martillos por los enanos del bosque una daga maldita con la única intención de matarlo a él y así heredar todos sus conocimientos de magia oscura, ente ello Morfeo una vez de haberla convertida en lo que ahora es la confino en un lúgubre laberinto subterráneo de pasillos estrechos y sinuosos. Se cree que ella es la guardiana de la daga y de otro objeto que seguramente te interesa, el talismán, el mismo del que te había hablado el espectro del mercenario allá en la montaña embrujada y aquel anciano gnomo en la villa de los gnomos.  


     Para cuando el segundo día había llegado, Evangelina  ya estaba consciente de lo que tenía que hacer ahora en adelante, pues el espíritu del oráculo se lo había revelado, pero había algo que le inquietaba, sabia ella que el laberinto se encontraba en alguna parte oculto debajo del castillo, sin embargo la gran interrogante era, ¿por dónde se lograba entrar en el?,  Se preguntaba ella esto cuando de pronto se le ocurrió ir a preguntarle a Cirilo que llevaba años viviendo en aquel lugar y seguramente algo debía de saber. 


     Lamento profundamente no poderla ayudar mi señora Evangelina ---dijo Cirilo apesadumbrado--- mi señora Kassandra y yo en secreto  hemos registrado todo el castillo en busca de ese laberinto varias veces mientras el amo Morfeo se encontraba ausente pero tal laberinto no aparece. 


     Sin embrago yo me atrevería a decir que solo han buscado en los sitios  más probables como detrás de la puertas, ignorando que la entrada a un laberinto secreto como este podría estar oculta  detrás de un insignificante cuadro clavado en la pared, dentro de un cajón de escritorio o debajo de un sucio tapete.  


     ¡Sarah, tonta e imprudente sirvienta cabeza hueca!, acaso no sabes tú que escuchar conversaciones ajenas es de mal gusto y mala educación y peor aún pretender ser parte de ella ---gruño enfadado Cirilo---. 


     Lo siento ---se disculpó Sarah con ojitos de perro arrepentido--- pero me encontraba yo atareada sacándole brillo a todas estas viejas armaduras oxidadas y me fue imposible no escuchar lo que hablaban. 


     Y ¿cómo es que una insignificante sirvienta como tú conoce del laberinto? 


     Se dé el, por qué él mismo amo Morfeo me confió a mí la llave que abre su puerta, pues me encargo la tarea de alimentar una vez por semana al misterioso monstruo que mora allí dentro, de hecho después de limpiar estas viejas armaduras tengo pensado alimentarla, si gustan podrían esperar a que termine de encerar el casco de aquella armadura de allá y luego podría llevarlos conmigo a echar un vistazo. 


     ¿Esto es un abroma?,  ¿nos estas tomando el pelo? ---dijo Cirilo rascándose la cabeza--- tratando de comprender por qué Sarah los había arrastrado hasta la sobre expuesta entrada del castillo. 


     Sarah les giño un ojo pícaramente a ambos antes de quitar de en medio un mugroso tapete de piel de minotauro que se hallaba al pie de la entrada, para dejar al descubierto una pequeña trampilla  que para muchos les habría parecido insignificante. 


     ¡¿Es en serio?! , todos estos años buscando y revolviendo en los rincones más oscuros y apartados del castillo y resulta y acontece que la maldita entrada todo este tiempo ha estado ¡aquí!, bajo este apestoso tapete ---estallo Cirilo indignado---. 


     Bueno, solo por este mes, el mes pasado el amo Morfeo ubico la entrada del laberinto en el desagüe del fregadero de la cocina y el mes anterior en el tercer cajón a la derecha del escritorio de su despacho ---comento Sarah--- que luego se inclinó, introdujo la llave en la apretada cerradura, tiro de la argolla de la trampilla que presto se levantó. 


     Pero, ¿qué diablos haces? ---chillo Sarah alarmada--- cuando vio que Evangelina tenía la descabellada intención de entrar por la trampilla de bunas a primeras sin antes pedir un consejo. 


     Necesito bajar ahora, o después será demasiado tarde para mí. 


     Si, te entiendo, pero antes necesitas esto. 


     ¿Una bola de cordel?, ¿por qué demonios mi señora Evangelina necesitaría una ordinaria bola de cordel para entrar en el laberinto? ---pregunto Cirilo curioso--- cuando vio que Sarah presto le entregaba a Evangelina en sus manos una gruesa bola de cordel. 


     Una vez escuche decir al amo Morfeo que es muy fácil perderse en este laberinto y que la única forma de dar nuevamente con la entrada una vez que te encuentras dentro es seguir el rastro de cordel. 


     Evangelina prudentemente ató una punta de aquel cordel en la argolla de la trampilla y sin perder tiempo se dispuso a descender hacia las profundidades mismas de aquel laberinto por una interminable y retorcida escalinata de caracol. 


     ¡Aguarda! ---grito Sarah--- antes de que Evangelina se desvaneciera en las sombras tenebrosas del laberinto. Ten, podría servirte para distraer al monstruo. Sarah le entrego a Evangelina una cubeta repleta de cabezas de sardinas y patas de pollo. 


     Un par de minutos más tarde Evangelina se vio caminando por un estrecho laberinto de catacumbas subterráneo cuyas paredes de piedra estaban adornadas con grotescas cabezas de huesos e iluminadas con lúgubres antorchas mortecinas.  


     Aquel era uno de esos laberintos que parecía no tener fin, pues Evangelina tenía la impresión que había estado caminando por horas y la fatiga comenzaba a abrumarla, su bola de cordel estaba casi a la mitad. 


     Grrr…!, Grrr…! Unos espantosos gruñidos que en un principio se escuchaban como el inofensivo ronroneo de un minino se hacían cada vez más fuertes y espeluznantes a medida que ella avanzaba. 


     Luego de doblar a un lado y después a otro incontables veces el laberinto empezó a descender, el aire se tornó más viciado y apestoso que nunca. De pronto el terror se asomó en los desorbitados ojos de cervatillo asustado de Evangelina cuando advirtió que algo asomaba  al final del oscuro y estrecho corredor, parecía una gran sombra, un forma oscura de un semi-gigante, dos metros y medio al menos. 


     Una palidez fantasmagórica descoloro aún más las ya pálidas mejillas de Evangelina, cuando pronto vio que aquello comenzó a avanzar hacia su dirección lentamente y a mitad de camino se enderezo hasta alcanzar una gran estatura. Aterrada Evangelina tiró  la cubeta con las cabezas de sardinas y patas de pollo al suelo y la bola de cordel rodo por el piso inclinado hasta perderse de vista. Sin saber que hacer a Evangelina solo se le ocurrió ocultarse en el polvoriento interior de un viejo barril que se encontraba a unos pasos de ella. 


     El crujido de unos grandes colmillos partiendo en dos algo minúsculo y consistente hizo eco por todo el lugar, Evangelina espanto un poco el miedo que traía encima y cautelosa asomo unos pocos centímetros su cabeza fuera de aquel barril. Un miedo escalofriante recorrió su cuerpo de pies a cabeza cuando admiro con sus propios ojos la cosa más horrenda y espeluznante jamás vista,  era una visión horrible, algo que solo se le podría aparecer en sus peores pesadillas. Unos diminutos ojos horrendos, piel verdosa y escamosa como el de un reptil, enormes colmillos sobresalientes de jabalí. 


     Evangelina advirtió que la Gorgona se hallaba entretenida devorándose todas aquellas cabezas de sardinas y patas de pollo así que aprovecho la oportunidad y salió pronto del barril en el que se encontraba escondida y sin demora corrió presto en dirección opuesta a la de aquel monstruo hasta encontrarse en una sucia y apestosa madriguera. 


     Seguramente es aquí a donde ella viene a descansar tras patrullas por largas jornadas los interminables corredores del laberinto ---se dijo Evangelina---  cuando vio en aquel nido de ratas una gran colchoneta sobre un montículo de cachivaches. 


     Como un huraño topo que escarba en la profundidad de la tierra, Evangelina se vio azarada revolviendo aquí y poniendo patas arriba allá cuanto cachivache se le cruzaba en su camino, pues tenía que darse prisa en hallar la daga y el talismán antes que la Gorgona estuviera de vuelta en su madriguera y sabrá dios cuando eso sucedería. 


     De reojo ella advirtió un viejo cofre de madera recubierto con unas delgadas placas de marfil tirado en un sucio y mohoso rincón, movida por la curiosidad Evangelina se arrojó hasta donde este se encontraba, se inclinó y tras uno y que otro intento en vano tomó una mellada hacha de una pila de cachivaches y con un resuelto movimiento quebró en dos el oxidado candado que le impedía echar un vistazo adentro de aquel baúl. 


     Ahogo ella un grito de triunfo cuando descubrió una daga de cobre con incrustaciones de plata y de hoja doblada, también otro objeto peculiar que poseía la singular forma de una concha marina invertida, con un penetrante ojo de cuervo dibujado en el centro y una fina cadena de broce que la atravesaba de lado a lado.  


     ¡El talismán!, ---exclamo ella en susurro--- cuando lo tomó con sus manos. 


     Grr…!!!, Grr…!!!  


     De repente un sudor frio baño su cuerpo, sus ojos se desencajaron de miedo cuando espantada escucho unas fuertes pisadas aproximarse a través de unos de los sinuosos corredores del laberinto. 


     Evangelina se enganchó el talismán  al cuello como si fuera este un valioso collar de perlas, cubrió la daga con un par de trapos hechos jirones y la guardo en uno de los bolsillos de su vestido, luego con apresurados pasos se dispuso a salir presto de aquella madriguera, pero la mala fortuna quiso que a mitad de camino ella fuera interceptada por la Gorgona, esta esbozo una escalofriante sonrisa sardónica  que dejo al descubierto aún más sus afilados colmillos de jabalí. 


     Evangelina tuvo la intención de huir de la aterradora escena tomando otro camino pero para su maldita mala suerte a la Gorgona solo le basto con estirar a medias sus kilométricos brazos de reptil para tomarla por las costillas, alzarla y luego arrojarla de vuelta a la madriguera. 


     Con los espíritus perdidos, pues la caída la había dejado un poco descalabrada intento la pobre arrastrarse como un gusano en la tierra para ocultarse detrás de un viejo mueble destartalado pero un miedo paralizante la petrifico de pies a cabeza cuando una vez más sintió en cima aquellas escamosas y pegajosas manos cogerla membrudamente por sus tobillos y arrojarla contra una pila de cachivaches. 


     A Evangelina todo le daba vueltas a su alrededor, desesperanzada vio como la Gorgona se aproximaba a ella esgrimiendo amenazadoramente sus largos y afilados colmillos, todo parecía indicar que no tendría ninguna posibilidad de salir librada de las garras de aquel monstruo, pero a último minuto la suerte parecía volverle a sonreír cuando lo inesperado sucedió. 


     Aturdida  por una fuerte contusión que recibió en la cabeza tras haberse estrellado de bruces contra un yunque, a duras penas advirtió ella la borrosa silueta de una persona que se aproximaba a hurtadillas hasta donde la Gorgona se encontraba, luego todo fue aún más confuso para ella. 


     Un estridente golpe seco como el que hace una afilada hacha al partir en dos una gruesa viga de madera de pronto hizo eco por todo el lugar, la Gorgona profirió un crispante y desgarrador grito de dolor que dejo un poco sorda a la pobre de Evangelina, luego vio como la Gorgona  perdía el equilibrio hasta caer de bruces contra el suelo como un pesado árbol que es talado y luego se precipita fuera abajo. Después de esto Evangelina no tuvo más recuerdos sobres su peligrosa aventura dentro de aquel tenebroso laberinto, pues se había desmallado de la impresión.   


       


    




  

     La muerte del gran brujo 


     ¡Tonto, e imprudente Cirilo!, ¿en qué diablos estabas pensando cuando la dejaste bajar a ese oscuro laberinto sola?, me dan ganas de convertirme ahora mismo en una víbora estranguladora, enrollarme alrededor de tu miserable cuerpo y arrancarte hasta la última gota de oxigeno de tus apestosos pulmones, definitivamente  hay más sabiduría y malicia en una repulsiva cucaracha de pantano que en toda tu inmunda e inservible cabezota, ¡cabeza hueca!, pusiste todos nuestros planes en riegos  por culpa de tú maldita imprudencia, no quiero imaginarme lo que hubiese ocurrido si yo no me hubiera quitado de encima a todos esos codiciosos enanos y llegado aquí en un viaje relámpago a sal…, ¡oh, querida!, hasta que al fin has abierto nuevamente los ojos, ya me comenzabas a preocupar  ---expreso Kassandra--- con una maliciosa alegría dejando a un lado los regaños para su incompetente sirviente y volcando toda su atención en la confundida Evangelina que recién despertaba de un largo y profundo sopor. 


     ¿Dónde estoy? ---pregunto Evangelina algo desorientada---. 


     Oh, querida, te encuentras de vuelta en tu habitación. 


     Pero la…, la Gorgona ella iba a matar…, matarme. 


      Si, de no haber sido por mí, afortunadamente llegue justo a tiempo para rescatarte. Una vez que me encontré dentro de ese horripilante laberinto solo me fue cuestión de seguir el rastro de cordel que habías dejado, no tienes idea de lo mucho que me arden los huesos de las manos, pues tuve que hacer uso de todas mis fuerzas para acertarle un mortal golpe de hacha a esa horripilante Gorgona en su monstruosa cabeza antes de que te echara encima sus afiladas garras y te desollara como a un escuálido corderito. 


     ¡La daga!, no está ---chillo alarmada Evangelina--- palpando por encima los bolsillos de su vestido. 


     Descuida querida, está a salvo ---le dijo Kassandra--- señalándole en dirección a una pequeña mesita junto a la cama en la que Evangelina encontraba recostada.   


     Evangelina aprovechó que Kassandra le había quitado los ojos de encima y discretamente echo un fugaz vistazo debajo de su vestido cerciorándose de que aun traía el talismán prendido a su cuello.   


     Ten querida, lo que no te mata te hace más fuerte, y fuerza es lo que necesitas ahora más que nunca, pues recuerda que hoy se cumple el tercer y último día de tu mortuorio casamiento. 


     Evangelina se estremeció un poco ante la sola idea de que había llegado la tan anhelada por Morfeo y tan temida por ella fatídica fecha crucial, donde todos los pronósticos de triunfo no estaban de su lado, salvo una pequeña profecía antigua que recientemente había sido desenterrada del olvido por un fantasma penitente. 


     Temerosa y con gesto titubeante Evangelina extendió sus brazos para coger una taza que Kassandra le ofrecía. Luego de haberse tomado un extraño y burbujeante brebaje que tenía el amargo sabor a aceite de castor o peor aún, a orina de duende sintió ella un terrible ardor que la quemaba por dentro, pero que milagrosamente le devolvía un poco los espíritus perdidos tras su aterrador encuentro con la Gorgona.  


     Shh…, silencio, me pareció haber escuchado algo ---susurro Cirilo--- a sus dos señoras al tiempo que abría la puerta de aquella habitación para asomarse cauteloso en el corredor. ¡Sirvientas!, al menos una docena de ellas y vienen para acá. 


     Es tiempo de que me esfume del lugar por un buen rato, pues no quiero imaginarme lo que Morfeo me podría hacer si descubre que quebrante sus órdenes regresando al castillo a escondidas de él cuando debería de encontrarme ahora mismo en las montañas sombrías tratando de resolver un embrollado asunto diplomático con esos codiciosos enanos, ¡ten querida!, será mejor que a partir de ahora la tengas al alcance de tú mano, pues la oportunidad se te podría presentar en el momento menos pensado ---dijo Kassandra--- dándole la daga a Evangelina sus manos, segundos antes de que se esfumara por una puerta secreta oculta detrás de un pequeño armario.  


     Evangelina oculto rápidamente la daga debajo del colchón, un segundo más tarde un sequito de sirvientas irrumpió en aquella habitación y tal como lo hicieron tres días atrás le echaron encima sus manos pegajosas y presto se abandonaron a la laboriosa tarea de alistarla para la sangrienta ocasión “el sacrificio mortal”. 


     Con menos pompa y protocolo que la última vez, Evangelina se vio aquella tarde vistiendo un hermoso pero sencillo vestido de encajes y algodón con un característico color gris en sus diversas tonalidades, mientras que su larga y salvaje cabellera fue trenzada cuidadosamente en una laboriosa clineja adornada con pequeños cascabeles tintineantes y finas cintas escarlatinas. 


     La ceremonia de despedida que Morfeo le había organizado a Evangelina en las horas previas al sacrificio mortal, había empezado al atardecer y se prolongó hasta casi la medianoche. Fue una noche interminable de festines, danzas melancólicas y siniestras, y alguna y que otra riña entre ponzoñosas arpías por el control total de las mejores delicias turcas y dedos de quesos servidos durante el festín. 


     Había tantas criaturas invitadas en aquel salón de fiestas todas extrañas y aterradoras, Evangelina se encontraba espeluznantemente distraída contemplando a un pequeño grupo de revoltosos faunos que movían graciosamente sus escalofriantes patas peludas de macho cabrío  al ritmo de unos sombríos tambores ceremoniales cuando de pronto sintió ella unas huesudas manos encima. 


     Su pobre y asustado corazón comenzó a latir a mil por horas, su rostro adquirió  una repentina palidez mortal cuando vio a Samael el esbirro más querido de Morfeo tomarla por el brazo y conducirla presto por un oscuro corredor (el corredor de la muerte) hasta el pequeño jardín secreto donde Kssandra la había invitado a merendar hacia días atrás. 


     Ya te puedes esfumar, pues de aquí en adelante yo personalmente me hare cargo de ella, aunque no por mucho tiempo ---expreso un voz sombría desde las tinieblas---. 


     Como un sabueso obediente Samael aparto sus huesudas manos de Evangelina y tan pronto como una exhalación se evaporo del lugar. 


     Es un apena en verdad que una luz tan hermosa y joven como tú, llena de sueños e ilusiones se tenga que extinguir tan demasiado pronto ---dijo Morfeo con una sonrisa cruel--- a la vez que surgía siniestro de las sombras tenebrosas de unas esqueléticos arbustos espinosos. Sin embargo  yo, tú esposo maldito que te ama con terrible y espantosa devoción sabré apreciar por el resto de mi futura vida inmortal este pequeño pero valioso acto de sacrificio al que tú, mi esposa maldita estas dispuesta a realizar por mi bienestar. Una nube se desplazó,  de repente el rostro de Morfeo se vio iluminado por un sanguinolento rojo espectral, extrañada Evangelina arrojo su vista al cielo y enseguida reparo una brillante gota de sangre iluminando el basto firmamento nocturno. 


     ¿Hermosa no?, la luna sangrienta, un extraño y curioso evento astronómico, difícil de imaginar y aún más difícil de ver, se dice que han sido pocos los afortunados que han tenido la oportunidad de ver algo semejante, aunque en tu caso no eres tan afortunada que digamos. Según cuenta la leyenda, cualquier hechizo que se conjure, maldición o artilugio, es tres veces más poderoso en una noche como esta que en cualquier otra noche ordinaria. Tengo que admitir que la primera vez que te vi, no eras más para mí que piel tensa sobre escuálidos huesos ---confeso Morfeo acercándose un poco más a Evangelina--- sin embargo, la buena comida del castillo y todas las comodidades que se te han brindado han ayudado con creces a florecer tú hermosura, y ahora no me cabe la menor duda de que hubieras sido una muy buena esposa para mí, pero como ya dije antes, es una pena en verdad que tengas que partir tan demasiado pronto de este mundo. Morfeo extendió su mano para ofrecerle a su esposa maldita una copa, Evangelina cautelosa le echó un pavoroso vistazo y presto advirtió que esta se encontraba llena de vino, de inmediato entreveo  que aquel no era un dulce e inofensivo vino de ciruelas y ambrosia. 


      ¡Esta envenenado! ---se dijo ella horrorizada para sus adentros--- el pálido miedo se le asomó en sus ojos cuando no tuvo otro remedio que coger con mano temblorosa aquella copa.    


     ¿po… por qué yo?, y ¿por qué ti… tiene que ser de esta manera? ---sollozo Evangelina con voz entrecortada y con sus desencajados ojos anegados de lágrimas---. Pues si aquella sombría situación se le hubiera presentado hacia unos días atrás ella no lo hubiera pensado dos veces para tomarse toda aquella copa de vino envenenado, y así acabar de una buena vez por todas con una apesadumbrada existencia colmada de infortunios y pesares, pero ahora su panorama era uno totalmente distinto al anterior, puesto que en su desdichado corazón una diminuta semilla de esperanza y felicidad comenzaba a echar raíces desde el mismo momento en el que descubrió que Pericles se encontraba prisionero en el castillo. 


     Y no hay forma de que usted pueda hacerse con esta terrible maldición que llevo encima sin que yo muera en el proceso ---dijo Evangelina esperanzada--- haciendo el gesto de apartar aquella copa un poco de su boca. 


     Morfeo negó con su cabeza sonriendo de un modo repulsivo. Me temo que solo estas dándole larga a este macabro asunto, porque no terminamos de una buena vez, no es necesario que bebas todo el vino, ¡un sorbo!, y te prometo que no sentirás dolor alguno, tan solo te verás caer en un dulce sueño profundo. 


     Evangelina una vez más hizo el gesto de llevarse aquella copa a su boca, pero antes de que sus labios se posaran en el borde de esta, espanto un poco el miedo que cargaba esa noche encima y le arrojo una mirada rabiosa a Morfeo. 


     Al menos antes de morir merezco saber el porqué de que todas estas desgracias me suceden a mí ---demando ella con amargura---.  


     Morfeo asintió con una sonrisa traviesa y malévola. Si saber la verdad hará que te tomes toda esta copa de vino, entonces me parece lo más justo para ti. 


     Sucedió hace muchos años atrás, ¡tres siglos!, para ser exacto, era yo entonces un menudo y escuálido jovencito aun para mi edad, ¡aprendiz de mago!, un noble y exigente oficio en el que yo me desempeñaba desde a muy temprana edad, ¡Merlín¡, ¡el gran Merlín!, o ¡Merlín el magnífico!, como muchos le decían, era entonces él mi maestro, ¡jajaja…!, soltó Morfeo una estridente carcajada, canas verdes le hice yo brotar en su calva cabeza, pues al comienzo no era más que un muy torpe y terco aprendiz, pero él nunca se dio por vencido, tenía gran fe en mí,  como un diamante en bruto es tallado y luego pulido, con el paso del tiempo adquirí gran habilidad y destreza como aprendiz, todo era perfecto, llegue a querer a Merlín como si fuera mi propio padre y él me amaba como a la niña de sus ojos, no existía ni un solo día en el que no tuviera yo una idiota sonrisa de felicidad estampada de oreja a oreja en el rostro, hasta que en una tormentosa y oscura noche tanta dicha se me transformo en amargura.  


     Alguien había llamado a la puerta de la antigua edificación en la cual vivíamos, nunca ni después de muerto, claro está,  si eso llegara a ocurrir , puesto que ahora la muerte no me es más que una remota realidad, se me olvidara de mis recuerdos lo que descubrimos cuando extrañados acudimos a  abrir la puerta. Envuelta en un manojo de sucios trapos se encontraba una horripilante y apestosa cachorra humana. Un mal presentimiento fue lo que yo llegue a experimentar al ver a aquella espantosa aberración, desafortunadamente Merlín no llego a sentir lo mismo, para mi pesar él la adopto como a una hijo y no pasó mucho tiempo  para que a él se le ocurriera la descabellada idea de comenzarla a entrenar como aprendiz de bruja, poco a poco con temor vi como mi maestro quedaba bobamente enceguecido por aquella niñita, mientras que a mi dejo de tratarme como a un hijo amado y comenzó a verme como a un indeseable bastardo. Pero sin duda alguna la gota que derramo el vaso fue la inesperada noticia de que él la había elegido a ella como la heredera absoluta de todos sus conocimientos una vez cuando él muriera, me sentí ofendido, ¡una soberana burla!, elegirla a ella por encima de mí ---chillo Morfeo--- con amargura y con su iracunda mirada perdida en sus amargos recuerdos. 


     Entonces fue en ese momento de arrebato que tuviste esa acalorada batalla con Merlín ¿cierto?, en la cual él resulto mortalmente derrotado mientras que tú victorioso, puesto que lo envistes directo a la tumba no sin antes haber cumplido tú objetivo, arrebatarle todos sus conocimientos ---conjeturo Evangelina--- con una seria mirada acusadora. 


     ¡Guuaau! ---exclamo Morfeo pasmado--- me sorprende tú gran capacidad de conjeturar conclusiones, sin embargo tus sospechas no son del todo ciertas amada esposa, pues una vez que logre dejarlo completamente desarmado y vulnerable gracias a todos los hechizos que él mismo me había enseñado durante mi entrenamiento como aprendiz de mago, ¡ironías de la vida!,  fue solo entonces que descubrí que él me había jugado sucio. En secreto Merlín había depositado la mayor parte de todos sus valiosos conocimientos en la chica, aun faltando un par de años para que ella cumpliera la mayoría de edad, tras haber salido victorioso en aquel épico duelo, no perdí tiempo y pronto inicie una exhaustiva cacería para hallar a la receptora de conocimientos, un par de años más tarde, luego de haber buscado en los rincones más recónditos jamás imaginados, al fin supe donde se encontraba, en una aislada aldea de pigmeos oculta en el enmarañado corazón de una jungla, en un lejano país. Gran sorpresa fue la que me lleve yo cuando descubrí que la chica era intocable, pues astutamente Merlín la había hechizado con un macabro maleficio tribal, todo aquel que se atreviera a acercarse a ella con intenciones de hacerle algún mal sufriría las desbastadoras consecuencias del “mal de ojo”. 


     ¡Magia antigua!, debí sospecharlo desde un principio, el muy canalla no se había tomado la molestia de habérmela enseñado durante mi entrenamiento como aprendiz de mago, la había reservado para él, joven e inexperto en él oscuro arte de la magia antigua no tuve otra opción que dar mi brazo a torcer y desistir de mis intenciones. 


     ¡Pero eso es imposible!, yo no puedo ser la misma chica de tu historia, la receptora de conocimientos, por lo que me acabas de confesar eso sucedió muchos años atrás ---dijo Evangelina confundida--- además, dudo mucho que tengo yo en mi cabeza todos esos misteriosos conocimientos de los que tanto me mencionas. 


     Tienes toda la razón, no eres la misma chica de la historia, pero desciendes directamente de ella, tú tátara, tátara abuela Abigail Matamoros, y con respecto a los conocimientos, fue una pena en verdad cuando descubrí durante tú estadía en el castillo que no solo basta con heredarlos de generación en generación, también es indispensable ponerlos en práctica, de lo contrario no transcurriría mucho tiempo para que queden enterrados bajo las sombras del olvido. Sin embargo la maldición del mal de ojo que habita dentro de ti, ha permanecido imperturbable, de hecho, hasta me atrevería a apostar que con el pasar de los años se ha venido intensificando, y una maldición como esa en mi poder me sería más que útil,  una valiosa arma con la cual sería yo completamente invencible e inmortal, extendería mi dominio y señorío hasta mucho más allá de las fronteras de este maldito  bosque embrujado, destruiría con solo una mirada a cualquier rey o ejército que tuviese la osadía de interponerse en mi camino ---dijo Morfeo--- con un travieso brillo malévolo relampagueando en sus oscuros y fríos ojos. 


     Evangelina sintió un electrizante escalofrío recorrerle todo su cuerpo cuando escucho hablar de aquella perversa e insensible manera a Morfeo, pues con más razón ahora no solo tenía que luchar por el gran amor que sentía por Pericles, sino que también por la permanencia  de las buena y bondadosas criaturas del bosque embrujado, como lo son  los gnomos de la villa gnomo que le brindaron  su ayuda luego da haber sido atacada por un monstruoso pez siluro diablo mientras se refrescaba en un arroyo. 


     ¡Dragones!, pero si se nos acaba el tiempo ---exclamo Morfeo--- en tono de indignación cuando echo un vistazo al cielo nocturno y advirtió que la noche envejecía y con ella la luna sangrienta comenzaba a desaparecer del firmamento. Querida,  porque no dejamos la plática para en otra oportunidad o quizás para en otra vida y te acabas de una buena vez toda esa copa de vino antes de que termines por colmarme la paciencia, ¿podrías por favor? 


     Con mano temblorosa Evangelina una vez más hizo el gesto de llevarse aquella copa a su boca, pero a mitad de camino se las jugo todas por salvar su pellejo y puso en marcha una arriesgada e improvisada idea. Valiéndose del factor sorpresa, resolvió ella en arrojarle todo aquel vino a Morfeo directo a sus ojos, aturdido Morfeo se tambaleó unos pasos hacia atrás mientras limpiaba su rostro con el dorso de la mano y maldecía como un marinero a los cuatro infiernos. Fue entonces que en ese fugaz momento de vulnerabilidad que sin moros en la costa Evangelina sacó presurosa la daga de entre los pliegos de su vestido y a continuación con un resuelto movimiento y con toda la astucia de un sanguinario asesino a sueldo, resolvió en enterrársela a su esposo maldito en todo su corazón  hasta dejar nada más que el mango de esta a la vista de cualquier curioso. 


     ¡Haaa…!, Morfeo espetó un desgarrador grito de dolor a la vez que se retorcía en el suelo como una oruga a la que acaban de pinchar con una aguja de coser. 


     Evangelina esbozo una cautelosa sonrisita de victoria cuando advirtió que Morfeo dejo de moverse, pero algo en su interior la hacía inquietar. 


     ¡Buh!, ¡jajajaja…!. Para su asombro ella vio como Morfeo revivió milagrosamente de una corta muerte, incorporándose del suelo con un habilidoso brinco. ¿En serio crees que soy tan estúpido como para dejar a merced de mis enemigos un arma tan valiosa con la que luego me podrían asesinar?, que poco me conocen, ¡un convincente señuelo!, la verdadera daga la hice destruir   una vez que fue utilizada durante la ceremonia de nuestro mortuorio casamiento ---confeso Morfeo--- a la vez que hacia añicos la falsa réplica de la daga maldita. 


     Ahora bien, mi querida y amada Evangelina, amablemente te lo pedí por las buenas dándote a elegir el camino fácil, pero para tú pesar optaste por ser terca e imprudente como una mula, por lo que no te queda más de otra que afrontar las malditas consecuencias de tus actos ---dijo Morfeo con tono amenazador--- que en un abrir y cerrar de ojos pareció agrandarse más y su rostro se ensombreció terriblemente. 


     Aterrada Evangelina huyo presto del lugar a la vez que hacia todo tipo de malabares en su intento por esquivar cuanto objeto contundente Morfeo le hacía arrojar en su camino con magia. 


     Devuelta al gran salón Evangelina se topó con un escalofriante escenario, un verdadero pandemónium se había desatado en todo el lugar. Sátiros, arpías, vampiros, zombis, espectros sanguinarios, luchaban en una encarnizada batalla contra un centenar de hombres lobos que habían irrumpido sorpresivamente en el castillo. Espantosos gruñidos, escalofriantes aullidos, desgarradores chillidos, espectrales ladridos, era lo único que se escuchaba en aquel salón. 


     Un salvaje hombre lobo dio un brinco extendiendo sus grandes mandíbulas y de un solo mordisco le arranco un ala a una arpía que trazaba círculos en el aire iracunda. Un par de sanguinarios vampiros habían logrado someter a un corpulento hombre lobo clavándole sus prominentes colmillos repetidas veces hasta dejarlo tan agujerado como un colador de espagueti.  


     Sin posibilidad de defenderse ante el peligro inminente que se le acercaba, con ojos desorbitados de terror Evangelina advirtió a un encabritado sátiro acercarse a ella con la furia de un tempestuoso huracán, en vano intento retroceder, pues en un parpadeo sintió los cuernos de aquella bestia enterrándose en su estómago y luego salió despedida   por los aires hasta el otro extremo del gran salón. 


     Unas diminutas manos callosas comenzaron a trepar por su magullada espalda, Evangelina enseguida se dio vuelta y presto reparo que era el gnomo quien la jalaba hasta un retirado rincón fuera del alcance de la línea de fuego. 


     ¿Tú?, ¿qué está sucediendo aquí?, y ¿cómo es que de pronto te encuentras libre?                  ---pregunto Evangelina asombrada y confundida---. 


     La señora Kassandra es la responsable de que todo este infierno este aconteciendo, en secreto libero a todos los prisioneros del castillo y a último hora convenció a cada uno de los hombres lobos del bosque embrujado para que se revelaran en contra de Morfeo, ella a cambio les prometió que los liberaría de la maldición lobuna que este les arrojo encima muchos años atrás y que los ha azotado durante generaciones. También nos hizo jurar a Pericles y  a mí, que si en nosotros está la posibilidad de echarte una mano ayudándote a permanecer viva que no lo pensáramos dos veces para actuar. 


     Evangelina desesperada arrojo sus ojos en todas las direcciones intentando dar con Pericles, pero aun haciendo su mayor esfuerzo le resulto una tarea imposible reconocerlo en medio de aquel zoológico de espantosas criaturas antropófagas que luchaban en una encarnizada batalla, colmillo con colmillo, garra con garra. 


     ¡Pericles!, ¿a dónde está?, por favor ¡dímelo! ---suplico Evangelina--- volviendo su vista de nuevo al gnomo, pero para su horror atónita vio como una ponzoñosa arpía apareció de la nada, le clavo  sus afiladas garras a la altura de los hombros y luego vatio sus alas hasta desaparecer de su vista. 


     Vaya, vaya, por lo visto eres una de esas chicas de las que sería un garrafal error subestimar, ¿eh?, no sé cómo le hiciste para poner en mi contra a todos mis malditos hombres lobos, ni me interesa saber,  pero si de algo estoy seguro, es que esta misma noche tú querida mía  vas a morir antes de que el gallo madrugador cacaree (quiquiriquí, quiquiriquí) anunciando el amanecer, y eso sucederá exactamente en pocos minutos, así que vete despidiendo  de tú patética vida amada esposa. 


     Evangelina quiso huir, pero Morfeo la detuvo en seco arrojándole un hechizo petrificante, que la dejo tiesa como una pesada estatua de granito, y entonces sucedió justo antes de que él la pusiera a ella una mano encima que un rabioso hombre lobo lo tomó por sorpresa acertándole por detrás un furioso golpe con sus mortales garras que lo mando a volar hasta el otro extremo del gran salón.  


     Evangelina advirtió algo familiar en los oscuros ojos de aquella criatura, pero antes de que ella se valiera de toda su fuerza interior para desbaratar aquel hechizo que la ataba e ir a encontrarse con su amado Pericles este se había esfumado. 


     ¡Auuu...!, un crispado aullido de dolor de pronto hizo eco por todo el lugar, Evangelina desesperada miro a su alrededor y enseguida reparo a Morfeo lanzando todas sus municiones contra aquel pobre hombre lobo. Sin medir las consecuencias ella corrió directo a la línea de fuego hasta ponerse en medio de ellos dos. 


     ¿Es en serio?, serias tan estúpida como para sacrificarte por este apestoso  perro pulgoso, ¿acaso es amor lo que estoy presenciando? ---dijo Morfeo asombrado--- al ver que Evangelina  usaba su menudo cuerpo como escudo para proteger a Pericles. 


     Mmm… ¿dos pájaros de un solo tiro eh?, creo que hoy estoy de suerte ---dijo Morfeo--- a la vez que levantaba su mano de manera amenazadora para conjurar un fulminante hechizo devastador que acabara de ipso-facto con sus vidas, pero antes de que él terminara de rezar su hechizo Evangelina inesperadamente saco a relucir su última carta debajo de la manga. 


     Espero por tú bien que el diablo tenga buen sentido del humor y  te diviertas en el infierno, ¡maldito idiota! ---rugió Evangelina--- tras haberse despojado de encima el talismán y el hueso de azabache, objetos que la ayudaban a mantener dormido el maleficio del mal de ojo. 


     A continuación Evangelina tenía el rostro encendido por una luz espectral que la ilumino a ella sola, dejando todo el resto en sombras tenebrosas. Amenazante dio unos firmes pasos hacia donde se encontraba Morfeo, mientras que un terrible fuego de furia le ardía en los ojos. 


     Nunca, ni siquiera cuando era un escuálido crio que se espantaba al escuchar los terroríficos cuentos de viejas supersticiosas, había experimentado tal nivel de terror e impotencia como el que sintió aquella noche. Quiso él apartar su vista de ella, pero una misteriosa y poderosa fuerza sobrenatural se lo impedía. 


     De pronto sintió él que una pequeña pero implacable fiebre comenzaba a extenderse por todo su cuerpo poco a poco como un cáncer maligno arrebatándole todas sus fuerzas hasta que en un abrir y cerrar de ojos paso de ser soportable a tremendamente insoportable. Morfeo podía jurar que un volcán de lava ardiente emergía desde lo más profundo de sus entrañas a la vez que devoraba sus órganos con un fuego abrazador. En toda su piel que repentinamente adquirió el color de un carbón rostizado brotaron pequeñas llagas que se fueron llenando de pus hasta reventar como globos, su salud empeoraba críticamente con cada segundo transcurrido, hasta que su desahuciado cuerpo no lo resistió más y entonces sucedió que él viro sus ojos hacia atrás y pronto colapso en el suelo. 


     Tras cerciorarse que Morfeo, “su enemigo mortal”, “su esposo maldito” yacía muerto, Evangelina se apresuró en colgarse nuevamente aquel talismán en su cuello y presto fue a encontrarse con su amado y magullado Pericles. 


     Sátiros, faunos, arpías, brujas, espectros sanguinarios a todos se les asomo el pálido miedo por sus desorbitados ojos una vez cuando advirtieron que el inmortal Morfeo amo y señor del bosque embrujado y las montañas sombrías había dejado de existir. Como ratas que huyen espantadas de un barco que naufraga en altamar, todas aquellas antropófagas criaturas huyeron presto del castillo temiendo correr la misma suerte que su señor. 


     Recuerde que usted nos dio su palabra cuando fue a pedir nuestra ayuda, nuestra parte del trato se ha consumado con bastante éxito, ahora le toca a usted correspondernos ---comento con ceño fruncido Zacarías--- quien era el macho alfa de la manada y que había recobrado su forma humana nuevamente con la llegada del amanecer. 


     No se desesperen, lo prometido es deuda señores, soy una mujer de palabra. 


     Señora, ¿está usted segura de querer espantar la maldición lobuna de estos hombres?, ¿acaso no ve el tremendo potencial que hay en ellos?, podría reclutarlos, domesticarlos y luego convertirlos en un pequeño pero poderoso ejército de fueras con el que podría conquistar aldeas o ciudades enteras ---le dijo Cirilo a su señora--- discretamente al oído en un susurro apenas audible. 


     Hice un juramento inquebrantable con estos sujetos, además sabes muy bien que entre mis planes no está el querer ser una conquistadora, al menos no por ahora, durante los próximos nueve meses he de concentrarme en un único objetivo. 


     Acto continuo Kassandra extendió sus dos manos en dirección a aquel centenar de hombres que se encontraban reunidos frente a ella a la expectativa, presto rezo una oración en una misteriosa y antigua lengua. ¡Ya pueden partir a su hogar en paz señores!, el hechizo lobuno que yacía sobre ustedes ha sido quebrantado, nunca más sufrirán una maldición igual. 


     ¿Y qué noticias me tienes de la muchacha?, pues no la he vuelto a ver desde la muerte del gran brujo ---le pregunto Kassandra a Cirilo--- una vez cuando se encontraron a solas en el despacho de Morfeo. 


      Se negó a aceptar su invitación de quedarse unos días más en el castillo como su invitada de honor, ha decidido partir junto con el joven Pericles hace exactamente un cuarto de hora, y por los vientos que soplan me parecen que se dirigen a la ciudad de Salem. 


     ¿Hiciste lo que te pedí? 


     Si mi señora, sus órdenes fueron todas cumplidas al pie de la letra, les puse a su disposición dos caballos de montar y una mula de carga. Los dote de provisiones tanto como para que subsistieran por dos largos meses de fatigosa jornada, pero antes me asegure de adulterarles el agua, la comida, el vino y cualquier otro bocadillo con la poción fertilizante, de manera de que la semilla se forme en el vientre de la chica con todos los nutrientes  necesarios para su conveniente desarrollo.  


     Has hecho un buen trabajo, pero aun así no me es suficiente ---dijo Kassandra acercándose a una ventana--- extendido su mano y en seguida un pequeño cuervo de plumas tan negras como el azabache y ojos oscuros y redondos como cuentas se posó. Desde ahora en adelante tú te convertirás en una aguda extensión de mis ojos, me mostraras  cada uno de los pasos que ella de, durante día y noche  la mantendrás vigilada, no te le despegaras ni un solo instante, serás como su segunda sombra, adonde ella vaya tú iras  y adonde ella viva tú establecerás tu nido. 


     ¡Nueve meses!, mi querido y fiel amigo Cirilo,  ese es el tiempo que debemos de esperar para que la semilla que fue plantada en su vientre germine y luego florezca como los capullos de aliento de dragón tras la llegada de un nuevo amanecer. 


     Y mientras ¿qué haremos nosotros durante esos nueves meses que se aprecian largos y eternos como un caluroso atardecer de verano o una gélida noche de invierno? ---pregunto Cirilo a su señora---. 


     Mientras tanto nosotros hemos de ir abonando el terreno para la llegada de nuestro nuevo soberano, el heredero de Morfeo, una nueva y reinventada versión de merlín el magnífico       ---dijo Kassandra con una sonrisita malévola dibujada en sus labios---. 


     Y como un sabueso obediente aquel cuervo vatio sus alas y pronto alzo vuelo hasta perderse en el horizonte. 
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